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Resumen 
 
Los estudios sobre la alimentación de las poblaciones humanas del pasado revelan 
información relacionada no únicamente a los patrones de subsistencia, sino además de 
la relación con el medio ambiente y la organización social de los grupos humanos. Este 
análisis sobre grupos humanos del valle geográfico del río Cauca, Valle del Cauca, 
Colombia, que habitaron la región entre 500a.C. y 500d.C. aporta información sobre sus 
prácticas cotidianas mediante el análisis de los pequeños depósitos de cálculo dental, 
que en su continuo proceso de mineralización permanecieron en contacto con las 
preferencias nutricionales de cada individuo, capturando vestigios de los alimentos 
propiamente consumidos. La observación de estos depósitos por microscopia 
convencional junto con su comparación estadística arrojó resultados sobre la posible 
correlación entre las prácticas alimenticias, relaciones sociales y diferenciación por 
género.  
 
 
Palabras clave: Fitolitos, cálculo dental, organización social, género, practicas 
alimentarias, valle del río Cauca. 
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Abstract 
 
Studies on the feeding of past human populations reveal information related not only to 
patterns of subsistence, but also the relationship with the environment and the social 
organization of human groups. This analysis of human groups in the Cauca river valley, 
Valle del Cauca, Colombia, who inhabited the region between 500a.C. and 500d.C. 
provides daily information on their practices through the analysis of small deposits of 
dental calculus, in a continuous process of mineralization remained in contact with the 
nutritional preferences of each individual, capturing traces of actual food consumed. The 
observation of these deposits by conventional microscopy with statistical comparison 
yielded results on the possible correlation between feeding practices, social relations and 
gender differentiation. 
 
Key words: Phytoliths, dental calculus, sex, social status, Cauca river valley. 
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 Introducción 
 
La llegada de los conquistadores provenientes de viejo mundo a las tierras del 
suroccidente colombiano en el siglo XVI partió en dos la historia de los pueblos 
tradicionales que convivían en esta región. A su entrada los dominadores portaron 
enfermedades como la gripa, viruela, sarampión y otros males que, junto con sus 
arbitrarios tratos hacia los nativos, mermaron la población; de cerca de un millón de 
aborígenes que habitaban la zona antes del ingreso español, en menos de medio siglo 
quedaban solo 35 mil de ellos, dejando grandes cicatrices sobre las tradiciones del 
pasado (Rodríguez, José. 2005a). Los constantes intentos de la bioantropología, la 
historia y la arqueología por recuperar la memoria de los pueblos del pasado han 
permitido profundizar y explorar todas las vías posibles para identificar las prácticas 
culturales de los primeros habitantes del territorio colombiano.  
 
La gama de posibilidades que ofrecieron en su momento los variados ecosistemas a 
estos primeros habitantes fue probablemente un factor de importancia en la selección y 
transformación de las economías de subsistencia, donde la búsqueda de escenarios para 
posibles asentamientos, fueran temporales, permanentes o semipermanentes, se veía 
influenciada por el acceso a los recursos desde dicha ubicación. A juzgar por los 
ecosistemas característicos de la planicie del Valle del Cauca y el valle geográfico del rio 
Cauca es posible que tanto sus estrategias de subsistencia y movilidad no dependieron 
únicamente de la abundancia de los recursos demandados, sino además de la forma en 
que estos se encontraban distribuidos en el medio (Binford. 1980) y el posible control 
sobre los mismos para su intensiva explotación (Kelly. 1983). 
 
En este orden de ideas, la selección de recursos específicos para la subsistencia no 
dependió exclusivamente del acceso a los mismos ya que además debía hacer parte de 
una conceptualización cultural de lo que podría o no ser consumido. Como se señala 
más adelante (Capitulo 2), la capacidad omnívora de los seres humanos se encuentra en 
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gran medida filtrada por los tamices sociales de lo “bueno para comer”. Lo anterior se 
apoya igualmente sobre las últimas investigaciones que sobre la dieta de las poblaciones 
antiguas han sobrepasado los límites de la yuca, el maíz o el frijol común como 
principales e inclusive únicas fuentes alimenticias de origen vegetal para los grupos 
humanos del Valle del Cauca durante periodos tempranos de ocupación. La ampliación 
de estos límites fue posible, entre otras cosas, gracias a los análisis de macro restos, 
polen, almidones y por supuesto fitolitos. 
 
Los fitolitos son estructuras mineralizadas de origen vegetal, producto de la absorción de 
sílice diluido en la solución acuosa del suelo como ácido mono-silícico a través de las 
raíces (Piperno, 2006). La sílice se distribuye a lo largo de la planta mediante el xilema,  
para posteriormente depositarse en las paredes celulares, al interior de las células o en 
los espacios intercelulares de las plantas productoras de fitolitos. En los dos primeros 
casos es posible obtener una réplica casi exacta de las morfologías celulares (Zurro. 
2006). Esta morfología particular de los fitolitos se encuentra determinada por la clase de 
célula que acumula el silicio o por la localización que toma este en la planta misma, lo 
que finalmente permite asociar la forma fitolitica con el taxón productor, como lo señala 
Alférez (1971:5) 
 
 “(…) aun siendo muy polimorfos, los fitolitos presentan generalmente 
formas muy típicas, abundando los que tiene formas alargadas con tubos o 
laminas rectangulares, con los bordes lisos o más o menos dentados o 
estrangulados; también se encuentran como lóbulos cordiformes, puntas 
de flechas con el vértice más o menos romo, etcétera”.  
 
La observación de los fitolitos como herramienta en el contexto arqueológico es 
relativamente nueva, aplicada con mayor frecuencia sobre el análisis de sedimentos. 
Aunque más recientemente se han aplicado nuevas metodologías para la observación de 
estas estructuras de sílice como el procesamiento de coprolitos, sedimentos provenientes 
de la región abdominal y el cálculo dental. Este último se presenta como herramienta 
directa sobre una porción de los alimentos consumidos por los grupos humanos, fueran 
estos ingeridos o no, gracias a las micro-partículas que quedaron atrapadas en el 
proceso de formación del cálculo dental una vez el alimento ingresa al sistema digestivo 
por la boca; pero además permite una aproximación a nivel particular sobre las 
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elecciones alimentarias hechas por cada individuo. Dicha elección individual se convierte 
en una ruta clave de acercamiento hacia las prácticas culturales expresadas en la vida 
cotidiana y los fenómenos de identidad social.   
 
Para lograr esta aproximación, el presente estudio propone articular variables como el 
sexo del individuo, el cementerio y el contexto funerario de las muestras provenientes del 
periodo Temprano, con los resultados de la observación del cálculo dental en 
microscopia convencional. El análisis integral y la comparación sistemática de estos 
valores, incluida la determinación taxonómica acertada a nivel de género o especie de los 
micro-restos vegetales proporcionada por el análisis comparativo de fitolitos, 
proporcionará información para la reconstrucción de las condiciones de vida, patrones de 
subsistencia y adaptabilidad de estas poblaciones. Y de este modo poco a poco, 
continuar curando las heridas abiertas de una historia perdida en el tiempo, aunque 
permanezcan las cicatrices sobre las comunidades tradicionales que todavía subsisten y 
sobre quienes todavía valoran las verdaderas raíces de una Colombia mestizada. 
 
  
 
1. Los antiguos habitantes del valle 
geográfico del río Cauca 
 
El presente capitulo tiene como objetivo dar cuenta de las investigaciones desarrolladas 
en la región durante las últimas décadas, que permitirán contextualizar en términos 
arqueológicos e históricos las muestras usadas en esta investigación. El enfoque de la 
misma sugiere relacionar no solo los contextos funerarios de las muestras, sino además 
abstraer de manera específica las condiciones de vida y el panorama paleo ambiental en 
el que los grupos humanos habitaron en el valle geográfico del río Cauca. En otras 
palabras, este capítulo busca dar volumen a las voces acalladas por la historia y 
condensarlas en unas cuantas páginas.   
 
1.1 Contexto arqueológico 
El actual departamento del Valle del Cauca abarca parte de la región Andina y del 
Pacifico, recorrido en toda su extensión por el caudaloso río Cauca situado en la 
subregión de las Cordilleras Central y Occidental:  
 
“Las llanuras bajas avanzan hasta el corazón de la meseta andina. Las dos 
cordilleras que flaquean el Valle del Cauca se resuelven en el norte en las 
irregulares montañas de Antioquia, cuyas diversas alineaciones van 
perdiéndose paulatinamente hasta extinguirse en las tierras tropicales 
bajas de la costa atlántica, del cauca inferior, del San Jorge y del Sinú” 
(Gnecco, 2005).  
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Figura 1-1: Corte transversal de las unidades topográficas generales presentes en la 
región de estudio. Ilustración basada en la figura sobre unidades geomorfológicas y fallas 
geológicas (Modificado de Botero, et al., 2007: 34). 
 
 
 
Gracias a su posición geográfica esta región comprende cuatro grandes ecosistemas 
diferentes: el ecosistema del Pacífico, la cordillera Occidental, la cordillera Central y entre 
estas últimas el valle geográfico del río Cauca (Rodríguez, 2005a).  
 
 Para la cordillera Central los estudios arqueológicos son relativamente recientes y se 
han enfocado en gran parte en la identificación de áreas de interacción y asentamiento 
humano. Es posible sugerir un vasto conocimiento por parte de los grupos indígenas  de 
los diferentes pisos térmicos que ofrecía la cordillera Central, aunque al parecer 
ocuparon con preferencia los pisos templados y aprovecharon la fertilidad de sus suelos, 
como lo hicieron los Quimbayas mediante el policultivo y otros sistemas agrícolas. Para 
la región de la cordillera Central abarcada por el Valle del Cauca (ver Figura 1-1) se han 
identificado caminos de antaño que conducen al valle, junto con terrazas y valles 
transversales en Aguaclara y la Buitrera (Rodríguez et al., 2007). 
 
 El valle geográfico del río Cauca se conoce como una planicie de 200Km de longitud 
desde Santander de Quilichao hasta Cartago entre las cordilleras Central y occidental, 
ocupada por grupos humanos en ambas vertientes (ver Figura 1-1). De la biodiversidad 
nativa de esta región se conservan únicamente algunas especies de mamíferos y aves, 
junto con bosques secundarios a causa de la tala intensiva a la que se vieron sometidos 
una vez llegaron los conquistadores; además de los extenuantes sistemas agrícolas de 
monocultivo posteriores y el uso intensivo de los suelos que han deteriorado estas fértiles 
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tierras (Rodríguez et al., 2007). Las investigaciones de las últimas décadas han permitido 
el hallazgo de recintos funerarios y la identificación de numerosos restos óseos humanos 
correspondientes al periodo Temprano y Tardío que se enumerarán más adelante. 
 
 La cordillera Occidental a la altura del río Cauca (ver Figura 1-1) se ha relacionado 
directamente con la región Calima. Las investigaciones arqueológicas y geo-históricas 
han caracterizado una secuencia cronológica de grupos humanos identificada como: 
Ilama, Yotoco y Sonso. Lo que para el periodo Ilama era un paisaje de bosque húmedo 
subtropical espeso con variadas especies animales, para el periodo Yotoco se fue 
convirtiendo en camellones y zonas de cultivo, favoreciendo la mayor densidad 
poblacional (Rodríguez C, 1992). 
 
 Las llanuras inundables y los manglares del ecosistema del Pacifico (ver Figura 1-1) 
albergaron comunidades de agricultores y pescadores por aproximadamente un milenio 
como Tumaco -La Tolita, sociedades jerarquizadas y complejas que desarrollaron 
ampliamente la metalurgia (Patiño, 1992). Los estudios arqueológicos se han orientado 
básicamente hacia el análisis de la costa pacífica y sus alrededores (Bray, 1992). 
 
Dados los sucesos históricos tales como la constante guaquería y el hallazgo de 
interesantes huellas prehispánicas, esta es reconocida arqueológicamente por muchos 
como la región Calima (Rodriguez C, 2002). No obstante, en lo que respecta al valle 
geográfico del río Cauca, las difíciles condiciones de humedad y temporadas de 
inundación, llevaron a considerarla ambiente no propicio para el asentamiento de grupos 
humanos en tiempos prehispánicos. Sin embargo el excepcional hallazgo del sitio 
Malagana a la altura del río Bolo, generó una serie de inquietudes e intereses en torno a 
este, no solo para la comunidad académica sino infortunadamente por la guaquería de 
todas partes del país. Fue a partir de este momento en el año 1992, que los grupos de 
investigación correspondientes desviaron su mirada hacia este gran ecosistema (Botiva, 
1994). 
 
Las primeras investigaciones realizadas en la región fueron por cuenta del científico 
sueco Henry Wassen en el año 1935, quien buscaba información sobre las costumbre 
funerarias de los antiguos habitantes del Valle del Dorado, en Restrepo; sus 
investigaciones en algunas tumbas le llevaron a sugerir tipos de recinto funerario y 
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diferenciarlos entre sí (Rodríguez, C. 1986). No pasó mucho tiempo antes de que la 
comunidad arqueológica de entonces desviara su mirada hacia esta próspera región, 
pues para el año 1937 el arqueólogo Gregorio Hernández de Alba realizó interesantes 
descripciones sobre material cerámico proveniente de los municipios del Restrepo y 
Darién, descripciones con las que un año después justificaría el llamado “Estilo Calima” 
dentro de los estilos cerámicos prehispánicos identificados para el país. Este estudio 
metódico de Hernández de Alba sirvió de base para posteriores clasificaciones, como es 
el caso de la tipología hecha por el arqueólogo norteamericano Wendell Bennet, en la 
que se identificaba el “Complejo del Alto Cauca” que incluía entre varios estilos el 
Quimbaya y el río Bolo. (Rodríguez C, 1986). 
 
Hacia mediados de los años cuarenta se intensifica el saqueo de sitios arqueológicos, 
razón por la cual el Instituto Etnológico Nacional y el Servicio de Arqueología buscan 
estrategias para contrarrestar la guaquería de la zona Calima y el estudio de nuevos 
hallazgos con material orfebre. Gran parte de la arqueología del momento se veía 
radicalmente influenciada por los estudios de recintos fúnebres y material cerámico. A 
partir de los años sesenta y en el marco de investigaciones de carácter interdisciplinario, 
la mirada antropológica a la región del Cauca y Valle del Cauca se hace más amplia e 
incluye numerosas dataciones con radiocarbono y termoluminiscencia, inclusive se 
identifican culturas arqueológicas a la altura del valle geográfico del río Cauca (Rodríguez 
C, 1990). 
 
Cada hallazgo en la región desataba investigaciones, análisis y nuevas preguntas, dando 
paso a estudios regionales tales como el “Proyecto Arqueológico Calima” realizado por el 
Instituto Colombiano de Antropología de la mano de la Universidad de Londres (Cardale 
et al., 1989), mediante el cual se han explorado profundamente investigaciones 
sistemáticas, no solo en sitios de entierro, sino además en caminos, sistemas de cultivo, 
asentamientos, habitaciones, etc. (Rodríguez C, 1986). Alrededor de 70 años de trabajo 
histórico y antropológico convierten esta zona en una de las más estudiadas del país, 
donde se cuenta con una secuencia cronológica cultural Calima gracias a que gran parte 
de los trabajos se han desarrollado sobre sitios de la cordillera Occidental. La influencia 
de estudios regionales e interdisciplinarios ha promovido un crecimiento considerable de 
la arqueología en la “Región Calima” y el valle geográfico del río Cauca desde entonces, 
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implementando nuevas técnicas de recolección y análisis de muestras como estudios de 
macro restos, polen, fitolitos, análisis de suelos, dataciones, entre otros.  
 
1.1.1 Periodo Precerámico  
Pese a que hasta el momento se desconocen las características físicas de los primeros 
habitantes de la cordillera occidental debido a falta de restos óseos, sus huellas en la 
región Calima sugieren un patrón de asentamiento por grupos dispersos a cielo abierto 
durante los milenios VIII a IV a.C. (Salgado y Gnecco, 1989), aprovechando la riqueza de 
flora y fauna ofrecida por la cordillera central. Los cuatro sitios registrados para el área 
son Sauzalito (con fecha de 8.000 a.C.), El Recreo (6.800 – 5800 a.C.), El Pital (5300 
a.C.) y El Dorado, (Rodríguez C, 2002); en el análisis arqueológico de los mismos se han 
encontrado diferencias significativas entre los artefactos líticos, evidencias que apuntan 
procesos de adaptación independientes con desarrollos tecnológicos igualmente 
diferentes (Rodríguez, 1990). Es importante mencionar que para el valle del río Cauca 
aún existe ausencia de sitios pre-cerámicos.  
 
1.1.2 Periodo Temprano (500 a.C.-500d.C) 
Para la región del valle geográfico del río Cauca como para muchas regiones 
arqueológicas del país, no existe cronología estrictamente concertada; no obstante las 
fechas de radiocarbono, los reconocimientos arqueológicos y los rasgos estilísticos 
permiten sugerir relaciones sugestivas entre los sitios registrados. Este es el caso de los 
periodos nominados para este valle,  ya que gracias a la ubicación del yacimiento en la 
Hacienda Malagana se considera a esta una cultura arqueológica independiente 
nominada como su lugar de hallazgo Cultura Malagana; sin embargo el consecutivo 
hallazgo de nuevos sitios sobre la suela plana del valle y en la llanura del río Bolo han 
promovido nominar este periodo como Bolo Temprano por las asociaciones estilísticas y 
distribución de artefactos que sobrepasan los límites de la hacienda Malagana (Archila, 
S. 1996).  
 
Los recientes análisis sobre las huellas de estrés ocupacional en el tejido óseo 
adelantados por María Alejandra Acosta, revelaron que las poblaciones de este periodo 
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gozaron de gran desarrollo muscular, compartiendo actividades como largas caminatas, 
transporte de objetos de gran peso y labores de carácter agrícola (Acosta, 2010).  
 
 Ilama – Bolo Temprano:  
Contrario a lo que sugerían las periódicas inundaciones de los ríos provenientes de la 
cordillera, las condiciones ambientales permitieron el asentamiento de grupos humanos 
en esta región probablemente desde el Holoceno. Para mediados del primer milenio a. C. 
los habitantes del valle geográfico del río cauca (Temprano) se encontraron con tierras 
fértiles de origen volcánico y aluvial que les proveía un sin número de recursos; pese a 
que se vieron obligados a adaptarse a temporadas húmedas y de inundación (entre 
1450–1250 y 350–200 a.C.), alternando con periodos secos (entre 550-350 u 200-50 
a.C.), a finales del primer milenio a.C. debieron migrar a tierras más elevadas a causa de 
un largo periodo de humedad que duró hasta entrado el I milenio d.C. (Botero et al., 
2007). 
 
Los orígenes de los grupos humanos de la cordillera Occidental son inciertos todavía, 
aunque las evidencias bio-antropológicas sugieren que se encuentran relacionados por 
un tronco ancestral común bastante antiguo compartido con las poblaciones andinas que 
habitaban la cordillera Oriental (Rodríguez, 2005b). Los pobladores del valle geográfico 
del Cauca se encontraban organizados socialmente por estratos y gozaban de una 
economía estable sustentada principalmente en la agricultura, gracias a la fertilidad de 
los suelos de origen volcánico de la cordillera occidental, junto con la caza y la pesca en 
los ríos lindantes. Es importante mencionar el sugestivo manejo de las aguas, ya que 
construyeron canales, jarillones y zanjas para prever los periodos de inundación en el 
valle. A juzgar por las evidencias sus cultivos fueron principalmente de yuca, maíz, frijol y 
otras legumbres (Cardale et al, 1989).  
  
En cuanto a sus prácticas funerarias, estas se caracterizan por ubicación de los 
cementerios en cercanías a los ríos provenientes de la cordillera Central, dentro de sus 
sitios de habitación o muy cerca de su residencia; sus recintos funerarios son 
generalmente de pozo y fosa de no más de 300cm de profundidad (Rodríguez, 2005b), 
las características del ajuar y del tamaño de las tumbas sugieren diferencias 
estratificadas en los entierros. Para la región Calima aún no se han ubicado restos óseos 
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debido a la acidez de sus suelos, por lo que se desconoce el tratamiento dado al cuerpo 
y sus características físicas. Sin embargo en el valle geográfico del río Cauca se han 
localizado y exhumando cerca de 300 tumbas con estos óseos humanos. Los 
yacimientos ubicados en el periodo Temprano son: La cristalina (Municipio El Cerrito), 
Malagana (el Bolo, Palmira), Coronado (Palmira), Estadio deportivo Cali, El sembrador, 
Santa Bárbara (Palmira) (Rodríguez, 2007).  
 
Los sitios arqueológicos analizados indican prácticas de roza/quema sobre las laderas, al 
igual que siembras en los claros del bosque espeso. Se hallaron restos de fauna 
asociados con zainos, venados, ratones, peces, aves, reptiles, invertebrados, entre otros. 
Los restos botánicos reflejan la existencia y uso de palmas junto con “maíz (variedad 
Chapotle, Nal Tel, Pollo), frijol común, achiote (Bixa Orellana), calabaza o ahuyama 
(Cucurbita sp.), arrurruz (Maranta arundinacea L.), cuesco (Scheelea butyracea)”  
(Cardale et al, 1989).    
 
 Yotoco:  
En la región Calima hacia el I milenio después de Cristo se desarrollaron grupos 
humanos con complejos niveles de estratificación y organización social, que se han 
denominado como cultura Yotoco. Durante este periodo se constituyen extensos caminos 
que plantean actividades de intercambio con otras comunidades contemporáneas, 
mediante el cual se obtenían productos de carácter ritual o simbólico como es el caso del 
caracol marino. A juzgar por las similitudes estilísticas en la iconografía cerámica se 
plantea que los grupos humanos Yotoco hacen parte de una continuidad del periodo 
Ilama.  La especialización en actividades de metalurgia y alfarería es evidente en el 
moldeamiento de las piezas, no obstante usaron técnicas similares a las usadas por los 
individuos Ilama en su momento (Cárdale et al., 2005). 
 
El incremento poblacional obligó a crear sobre las laderas terrazas artificiales más 
amplias para vivienda, para las labores agrícolas se aprecia una intensificación en la tala 
de bosques. Para contrarrestar los periodos de inundación en las zonas bajas crearon 
zanjas y sistemas de eras para los cultivos, los cuales eran principalmente de maíz; 
cultivaban además calabaza, frijol, arracacha, achiote, ahuyama, entre otros. Las 
poblaciones del valle del río Cauca debieron replegarse a terrenos más altos durante un 
largo periodo de inundación de aproximadamente 600 años (50 a.C. – 550 d.C.), razón 
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por la cual se conoce muy poco de este periodo en el valle del río Cauca. No obstante se 
tiene evidencia de ocupación en el río Bolo para inicios del primer milenio a.C. así como 
en los sitios Coronado, Santa Bárbara, La Cristalina, el Estadio y Malagana, esta última 
en consecuencia con su periodo de esplendor coincide con el desarrollo Yotoco. En 
consideración con la problemática unanimidad de fechas, sobre todo para determinar el 
final de este periodo, el profesor José Vicente Rodríguez (2007:50) sostiene que “podría 
significar que su permanencia fue variable en las distintas regiones en que tuvo lugar su 
expansión territorial, que la transición entre Ilama y Yotoco fue gradual, y que existieron 
desarrollos paralelos e independientes tanto en la región Calima como en el valle del río 
Cauca.” 
  
Dentro de sus prácticas funerarias es posible encontrar enterramientos con sarcófagos 
hechos de madera (Rodríguez C, 1992). Los entierros durante este periodo coinciden con 
los Ilama en la forma y ubicación dentro de los sitios de vivienda o muy cerca de ellos, 
aunque es frecuente encontrar entierros secundarios y tumbas vacías; el ajuar funerario 
varía en todos los casos, ya que puede ser inexistente o inclusive contar con  hermosas 
máscaras y objetos orfebres (Blanco et al., 2004) 
 
1.1.3 Periodo Tardío 
Para el valle del río Cauca la segunda mitad del I milenio d.C. trae consigo cambios 
sustanciales a nivel sociocultural, influenciado por un periodo de sequía a mediados del 
siglo XIII d.C. que obligó a los grupos humanos a modificar parte de sus dinámicas de 
subsistencia y ampliar las áreas de ocupación, evidente en un posible movimiento de 
poblaciones hacia la región Andina (Rodríguez, 2005a). El periodo tardío se ha 
considerado como un horizonte o tradición Sonsoide (Bolo Quebrada seca) debido a la 
similitud estilística en alfarería, los patrones de asentamiento comunes y las prácticas 
funerarias compartidas. Aunque su gran diversidad ha hecho considerar a cada uno de 
estas series como algo independiente, la Tradición Sonsoide incluye los asentamientos 
comprendidos por los estilos Quebrada Seca y río Bolo, Pava-La Cumbre (Cordillera 
Occidental), Tinajas y Sachamate (Jamundí y Puerto Tejada), el complejo Guabas-Buga 
y Quimbaya tardío (Obando, Cartago) (Rodríguez C, 1992)  
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La extensión temporal de este periodo es todavía difusa, sin embargo los cambios 
estilísticos en la cerámica y orfebrería sugieren variaciones igualmente en el 
pensamiento cosmológico en relación con el periodo Yotoco, evidentes también en las 
escasas piezas orfebres y de representaciones zoomorfas. Durante la tradición Sonsoide 
el crecimiento poblacional es bastante significativo, a juzgar por el manejo de terrazas y 
grandes plataformas artificiales que hicieron de sus asentamientos más grandes en 
extensión; así mismo los periodos de ocupación son consecuentemente más amplios 
(Rodríguez, 2005a).   
 
Coincide con los periodos de ocupación anteriores en la construcción de sus viviendas 
sobre terrazas ya sean naturales o artificiales en las laderas de las colinas. En cuanto a 
sus prácticas funerarias es evidente un cambio en la reutilización de los recintos o los 
entierros múltiples, ubicando sus cementerios en las partes altas de las colinas. La 
reducción del ajuar funerario, el mayor tamaño de las tumbas a nivel de profundidad y 
con enormes cámaras, son igualmente características de este periodo.    
 
1.1.4 El valle del río Cauca en épocas de la conquista  
La llegada de los conquistadores del Viejo Mundo a tierras del sur-occidente colombiano 
se dio hacia el siglo XVI; este encuentro, al igual que en el resto del país, marcó para lo 
que es hoy el Valle del Cauca un cambio brusco y radical como para toda la historia 
amerindia. Lo que encontraron los viajeros españoles en su momento fueron numerosos 
grupos humanos dispersos en sierras, valles y lomas a lo largo del río Cauca, para 
entonces denominado río Santa Marta. Pacíficos o no, los nativos de esta región 
contaban con una amplia gama de recursos naturales que les proveían todos los 
alimentos necesarios para sus subsistencia y tierras fértiles llenas de cultivos prósperos, 
la proteína la obtenían de la variada oferta de animales de monte y de la pesca, que 
como lo indicaría el más famoso cronista de la conquista Pedro Cieza de León en “La 
Crónica del Perú” (2005:80) “Si no fuese por el calor que en él hay, es uno de los mejores 
sitios y asientos que yo he visto en gran parte de las Indias, porque para ser 
bueno ninguna cosa le falta.” 
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El amplio y llano valle geográfico del río se encontraba siempre sembrado de palmas, 
maizales y yucales; a su paso por la región Cieza de León describió la variedad de 
frutales cultivados a las orillas del río cauca:  
 
“(…) muchos naranjos, limas, limones, granados, grandes platanales y 
mayores cañaverales de cañas dulces; sin esto, hay piñas, guayabas, 
guabas y guanábanas, paltas y unas uvillas que tienen una cascara por 
encima y que son sabrosas; caimito, ciruelas y otras frutas hay muchas y 
en abundancia, y a su tiempo singulares” (Cieza de León, 2000: 143).  
 
La carne era obtenida de los animales de monte como el venado y de la abundante 
pesca gracias a las abundantes fuentes hídricas inmediatas. Pese a esto los 
conquistadores encontraron aberraciones y actos contrarios a su moral católica, que 
según sus intereses justificaban plenamente violentos medios para cristianizar a quien 
consideraran salvaje. Los métodos de los españoles iban desde la guerra de tierra 
arrasada hasta el uso de perros cazadores de indígenas, presiones ante las cuales los 
nativos respondían en ocasiones con guerras, resistencia o en algunos casos sumisión, e 
inclusive preferían morir de hambre antes de permitir que sus descendientes fueran 
esclavizados.   
 
El valle geográfico del río Cauca en palabras de fray Pedro Simón (1819) era entonces la 
tierra más rica en minerales como el oro y la plata que había sido descubierta hasta 
entonces, lo que impulsó aún más la ambición de los foráneos, causante de la muerte de 
aproximadamente el 95% de la población nativa que vivía desde Antioquia hasta el 
Cauca. Tal genocidio fue efectuado por los conquistadores, sus sanguinarios métodos de 
dominación, el conflicto intercultural y efectos colaterales como las enfermedades no 
conocidas para los habitantes del Nuevo Mundo.  
 
La evangelización buscaba entre otras cosas terminar con las supuestas costumbres 
caníbales, que para los españoles los indígenas salvajes poseían, quienes: 
  
“hacían sus vientres sepulturas insaciables unos de otros, aunque a la 
verdad ya no comen como solían ese manjar, antes inspirando en ello el 
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espíritu del cielo, han venido a conocimiento de su ceguedad, volviéndose 
cristianos muchos de ellos, y hay esperanza que cada día se volverán más 
a nuestra santa fe, mediante el ayuda y favor de Dios nuestro redentor y 
señor.” (Cieza de León, 2005: 82).  
 
A juzgar por las evidencias bioantropológicas y arqueológicas no existe otro motivo para 
creer que este hecho sea del todo real, más que las palabras de los sesgados 
escribanos. Por el contrario, las comunidades de esta región buscaban incesantemente 
el equilibrio con su entorno natural y procuraron estrategias culturales de adaptación, que 
hasta ahora no incluyen ni la antropofagia ni mucho menos el mal trato a la mujer 
(Rodríguez, 2006).    
 
1.2 Cementerios y registro arqueológico 
A continuación se relacionan algunos de los sitios arqueológicos registrados para el valle 
geográfico del río Cauca, que cuentan con restos óseos humanos. Su localización 
geográfica se identifica en la Figura 1-2, basada y modificada sobre figura original del 
mapa del municipio de Palmira presentado por (Herrera et al., 2007). 
 
1.2.1 Altamira  
En el año 2007 se realizó accidentalmente un hallazgo arqueológico en los terrenos de 
construcción del proyecto de vivienda Altamira, en el municipio de Palmira. Las 
condiciones del fortuito encuentro obligaron a un rescate arqueológico para el año 2008  
de los rasgos antrópicos identificados de carácter funerario. El cementerio de Altamira, 
como fue denominado el lugar del yacimiento, evocó a sus excavadores el sitio de 
Coronado, debido a la forma rectangular y elipsoidal de las antecámaras y cámaras, 
correspondientemente, junto con la disposición de los cuerpos Norte – sur y este-oeste.  
 
La presencia de pendientes en algunos estratos permite sugerir que en los tiempos de 
ocupación, estos terrenos fueron ondulados y formaron una loma suave que descendía 
probablemente hasta un zajón inundable. La cerámica por su parte es característica de 
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los estilos Ilama de la región Calima, que refuerza los posibles vínculos culturales con la 
cordillera Occidental (Rodríguez, 2007; Blanco, 2009). A su vez, la presencia de 
alcarrazas representativas de la costa Pacífica y máscaras de cerámica, permiten 
asociaciones estilísticas con Malagana. 
 
Figura 1-2: Localización de sitios arqueológicos en el municipio de Palmira. Modificado 
de Herrera et al (2007). 
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De Altamira sobresalen dos representaciones femeninas como elemento ritual en el 
contexto funerario, de la tumba No. 3 y al nivel superior de la antecámara de la tumba 
No. 2. Su posición sugiere, como en otros contextos fúnebres, una función protectora 
sobre el difunto, que además en estos dos casos son masculinos. Es posible ahondar en 
diferentes hipótesis en relación a su representación simbólica, desde filiación matrilineal 
con considerable estatus femenino hasta prácticas de carácter religioso (López, 2009).  
 
1.2.2 Coronado - Palmira 
Descubierto en 1998, consiste en un complejo de tumbas datadas para el perdió 
Temprano en medio de las obras de urbanización sobre un potrero en cercanías al barrio 
Coronado. Las características de este cementerio recuerdan a las tumbas de la hacienda 
Malagana que había sido lamentablemente víctima de saqueo y guaquería, razón por la 
cual se tomaron todas las precauciones pertinentes para poder realizar el rescate 
arqueológico del cementerio de aproximadamente 50 hectáreas de extensión 
denominado Coronado, que para entonces se encontraba prácticamente intacto y 
constituía igualmente el cementerio más grande del Valle del Cauca, comprendido por 
más de un centenar de tumbas. (Rodríguez, 2005a)  
 
Para el cementerio de Coronado se obtuvieron diferentes fechas de radio carbono que lo 
ubican entre el 200 a.C. y el 200 d.C. Por la extensión del sitio arqueológico el sitio de 
excavación fue dividido en tres áreas según proyección de las vías trazadas en Palmira, 
denominadas Área 1, 2 y 3. Las tumbas excavadas eran en gran parte de pozo 
rectangular, oval o cuadrangular con fosa frontal y algunas con cámara, aunque se 
presentan también escalones, nichos y zanjas entre pozo y fosa. El cuerpo en la mayoría 
de los casos está dispuesto de cabeza-pies en posición NS, aunque es posible encontrar 
de EW, NW o SW; la posición del esqueleto es de decúbito dorsal con los miembros 
extendidos, de posición sedante, o decúbito lateral derecho o izquierdo. Es importante 
mencionar que aproximadamente la mitad de los cuerpos presentaban algún grado de 
inclinación desde 10 hasta inclusive 50cm por encima de los pies. Del mismo modo la 
deformación craneal producto de las prácticas culturales es evidente en 33 del total de 
los individuos recuperados (Rodríguez, 2007). 
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El yacimiento de Coronado cuenta con un ajuar diverso usualmente ubicado cerca al 
cuerpo en la fosa, incluye cerámicas, líticos, huesos, caracoles marinos y material 
orfebre, aunque este último es poco frecuente. Vista desde la altura la llamada suela 
plana del valle del río Cauca tiene un aspecto homogéneo, producto también del cultivo 
intensivo de caña de azúcar y las alteraciones antrópicas del paisaje en general, que han 
llevado a la extinción de los bosques y la fauna nativos. Para inicios de la era cristiana y 
para los periodos de ocupación de este terreno en general, la suela plana del valle 
geográfico del río Cauca ha gozado de un clima agradable con suelos fértiles y acceso a 
fuentes abundantes de agua, que a su vez eran llamativas para especies animales, 
diversidad vegetal y sostenimiento de los grupos humanos, aunque los periodos de 
inundación seguramente obligaron a sus habitantes a generar estrategias de adaptación 
para contrarrestarlos ( ver Herrera et al., 2007).       
 
1.2.3 Cristalina – El Cerrito 
En la hacienda la Cristalina del municipio El Cerrito (Valle de Cauca) gracias a la 
colaboración de sus dueños y al trabajo interdisciplinario, se excavó el sitio arqueológico 
asociado a Malagana más septentrional del que se conozca hasta hoy día para la región. 
Las dataciones con radiocarbono han dispuesto cronológicamente el Cerrito como el sitio 
más antiguo pero a su vez el más tardío para el periodo Temprano, ubicándolo entre los 
siglos IV a.C. – V d.C. (Rodríguez, 2005b). Estas particularidades sumadas a la humedad 
del terreno, los procesos de cremación de los cuerpos hallados y su asociación con lo 
que se conoce como sociedad Malagana, hacen de este lugar un espacio de interés 
académico sobre el que se desarrollaron entre otros estudios la identificación de fitolitos 
en cálculo dental, el cual será detallado en el siguiente capítulo.  
 
La ubicación de la hacienda la Cristalina entre los ríos Zabaleta y Cerrito, al norte y sur 
respectivamente, junto con la identificación de moluscos y microorganismos como 
esponjas y diatomeas para el periodo de ocupación, indican que estos grupos humanos 
sobrevivieron bajo condiciones extremas propias de un ambiente lacustre y de fácil 
inundación. Estos factores de presión ambiental repercuten en la aparición y propagación 
de enfermedades infecciosas, afectando directamente los procesos de adaptación de las 
poblaciones y aumentando las tasas de mortalidad infantil, puesto que es una fracción 
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muy vulnerable de la comunidad. No obstante, las generaciones sobrevivientes gozaron 
de buena salud  y soportaron las arduas labores cotidianas de un medio inclemente 
(Rodríguez, 2005b). 
 
Se excavaron aproximadamente 40 unidades arqueológicas, de las cuales 17 contenían 
restos óseos humanos para un total de 10 individuos adultos y 14 infantiles, todos yacían 
en posición decúbito dorsal. La disposición ritual de montículos de cerámica y líticos 
sobre las tumbas se registra por primera vez  para esta región en la hacienda la 
Cristalina, práctica cultural evidenciada en cientos de cementerios alrededor del mundo y 
que ha perdurado hasta la actualidad.  
 
La forma de las tumbas, los tipos de entierros, la disposición del ajuar funerario y el uso 
de material de carácter ritual es concretamente diferente de los demás yacimientos 
registrados para el municipio de Palmira, no obstante las evidentes similitudes estilísticas 
y culturales los relacionan estrechamente, como lo referencia J.V. Rodríguez 
(2005a:101):  “sugiriendo la presencia de una sola fase de ocupación y de utilización del 
cementerio por parte de un mismo grupo social, en este caso portadores de una tradición 
cerámica conocida como estilo Malagana Clásico.”  
 
1.2.4 Estadio Deportivo Cali - Palmira  
El proyecto de construcción del Estadio del Deportivo Cali en Palmaseca (Palmira), no 
esperaba que durante la excavación de sus predios se encontrara con uno de los más 
interesantes sitios arqueológicos del departamento del Valle del Cauca. Nominado como 
el Estadio, este yacimiento comprende un poco más de 40 tumbas donde se recuperaron 
restos óseos de 42 individuos. El cementerio en toda su extensión está claramente 
distribuido en dos áreas: en el área situada al norte del cementerio se ubican en su 
mayoría individuos adultos en posición extendida, de los cuales solo los exhumados en el 
área occidental contenían ajuar.  
 
El área numero dos localizada hacia el sur incluye individuos tanto infantiles como 
adultos en posición flexionada, usualmente con ajuar, aunque varían en posición y 
orientación de los cuerpos. Por la forma y disposición de los entierros, el Estadio es 
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asociado con los otros yacimientos prehispánicos de la región como Malagana y 
Coronado, sin embargo para el Estadio existe mayor presencia de entierros colectivos e 
individuos expuestos a altas temperaturas (Blanco, 2004). La baja frecuencia de 
individuos mayores de 50 años es otro rasgo común entre los grupos humanos 
tempranos del valle geográfico del rio Cauca.   
 
A nivel craneométrico se encontró una comunidad heterogénea de individuos 
braquicéfalos y dolicocéfalos, que a juzgar comparativamente con los individuos 
prehispánicos de la región los hace un grupo de especial atención, ya que al parecer “en 
esta serie tendríamos relictos dolicocéfalos (…) de grupos antiguos que quizás se 
aislaron en las condiciones ambientales de la terraza pleistocénica de Palmaseca que no 
fue afectada por la formación de abanicos de las quebradas y ríos que descienden de la 
cordillera Central en épocas más recientes.” (Rodríguez, 2007: 71)  
     
Llama la atención la construcción de estructuras tales como zanjas transversales  y 
longitudinales conectadas entre sí, que mantenían el control del nivel freático del 
cementerio. Evidentemente este espacio ceremonial requirió en su momento de trabajo 
previo a la inhumación de los cuerpos y frecuente mantenimiento, lo que sugiere un 
carácter preferente y complejo en cuanto a los ritos fúnebres de este grupo humano.   
 
1.2.5 Malagana- Río Bolo, Palmira 
En la historia reciente de la arqueología colombiana no hay mayor golpe que el 
ocasionado por la fiebre del oro y el saqueo efectuado sobre el hallazgo del asentamiento 
prehispánico en la hacienda Malagana del corregimiento El Bolo; este evento desatado 
para el mes de octubre de 1992 trajo consigo cientos de interrogantes en torno a los 
orígenes y desaroolo de la cultura Malagana y este súbito descubrimiento de un 
fragmento de la historia vallecaucana. Como era de esperarse, cientos de personas 
accedieron al lugar antes que lo hiciera cualquier institución formalmente, pues solo 
hasta febrero de 1993 el ICAN fue informado del suceso (Botiva, 1993). 
Consecuentemente se organizaron labores de rescate en el sitio saqueado y proyectos 
de excavación arqueológica donde, muy a pesar de las evidentes perdidas de material 
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cultural prehispánico, fue recuperada gran parte de su historia, e inclusive hoy día 
continúan los estudios relacionados con la hacienda Malagana debido a su magnitud 
arqueológica.  
 
El análisis de suelos y las fechas obtenidas por radiocarbono señalan una ocupación 
humana de este sitio de hasta tres milenios ligada a la región Calima, aunque aún se 
desconoce si fue o no del todo secuencial. Las evidencias sugieren un primer periodo 
ocupación entre el 250±110 a.C. anterior a lo que se conoce como Ilama: aunque 
comparte elementos de la cerámica característica de este periodo, no es una cerámica 
típica del mismo, que para este caso se denominaría proto-Ilama. El siguiente estrato con 
material cerámico es representativo del periodo Ilama por la forma y decoración propias 
del I milenio antes de Cristo para la región Calima, aunque no es muy abundante 
(Cárdale et al., 1993).  
 
Posteriormente se identifica la tercera ocupación, que en ultimas es la que posee mayor 
material cerámico y orfebre, sin embargo fue igualmente la que sufrió mayor pérdida de 
información a causa del guaqueo (Archila, 1996). Este tercer periodo de ocupación se ha 
denominado Malagana y comprende diferentes interpretaciones debido a la envergadura 
del hallazgo, sin embargo se encuentra estrechamente relacionado con el periodo Yotoco 
de la región Calima. La sociedad de este tiempo se destaca por sus conocimientos 
tecnológicos para el aprovechamiento de las tierras y el manejo de las aguas, 
construyendo sistemas de canales concéntricos y un terraplén de casi un km2 entre los 
ríos circundantes (el Bolo y el cauce Timbique). En cuanto a sus costumbres funerarias el 
recinto usualmente de pozo rectangular, los cuerpos se encuentran orientados con la 
cabeza hacia el norte y dispuestos en posición decúbito dorsal con miembros extendidos; 
algunos presentan evidencias de cremación.  
 
El auge de la ocupación Malagana no es solo en términos tecnológicos, sino que es 
además a nivel cultural y cerámico, pues sus construcciones y la productividad 
económica apuntan a una población en crecimiento con capacidad de producir 
excedentes agrícolas posiblemente intercambiables con comunidades de otras regiones. 
En adición se encuentran las expresiones artísticas, donde destacan la frecuencia de 
figuras antropomorfas en posición sedente con las manos sobre las piernas; si bien la 
presencia de estas expresiones cerámicas indican representaciones de fertilidad y 
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curación, en conjunto con las piedras y el contexto en que fueron depositadas señalan un 
significado más profundo asociado al concepto de valoración de la mujer cuando una 
comunidad se encuentra en crecimiento (Cardale et al., 1999). Finalmente, se identifica 
un cuarto periodo de ocupación relacionado a la tradición cultural Sonso gracias a las 
recolecciones de material superficial y una tumba, aunque posiblemente deteriorado a 
causa de los procesos de agricultura intensiva y remoción de tierras del sitio.  
 
1.2.6 Santa Bárbara 
La hacienda Santa Bárbara se ubica en lo que actualmente es el Centro Comercial Llano 
Grande, al sur del municipio de Palmira, donde se excavaron aproximadamente 40 
tumbas y se registraron 29 individuos; aunque se encontraron dos entierros colectivos de 
mujeres con infantes, la mayoría de los entierros fueron primarios e individuales 
(Rodríguez, 2007).  
 
El cementerio de Santa Bárbara corresponde cronológicamente a los periodos Ilama y 
Yotoco de la Región Calima, comparte igualmente características de representación y 
estilo de la cerámica, la forma y la distribución de las tumbas, junto con la disposición del 
ajuar y el tratamiento a los cuerpos, además de la presencia de conchas marinas y 
cuentas de collar elaboradas en lidita, cuarzo o pizarra, como las encontradas en sitios 
contemporáneos de la región (Rodríguez, 2007). 
 
El ajuar funerario consiste usualmente de vasijas de uso doméstico, material lítico y 
cuentas de collar de cuarzo; los rellenos antrópicos de las tumbas está compuestos por 
fragmentos cerámicos y líticos, carbón y barro quemado, huesos de origen animal  y 
semillas carbonizadas, todo esto asociado a los ritos de entierro que incluyeron la 
cremación de la mayoría de los cuerpos. En este orden de ideas se considera que este 
sitio no fue utilizado únicamente como cementerio, sino además como espacio de 
carácter ceremonial y probablemente de algunas actividades domésticas de quienes 
construyeron estas complejas tumbas.   
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1.2.7 Sembrador - Palmira 
En la urbanización El Sembrador del municipio de Palmira se realizaron labores de 
rescate arqueológico que permitieron la excavación de 22 pozos, de las cuales se 
identificaron aproximadamente el 50% como tumbas prehispánicas. Se recuperaron 
restos óseos de seis individuos y parte del ajuar funerario de tres de ellos, representado 
en vasijas cerámicas completas. Los rasgos cerámicos coinciden con los característicos 
del Estadio Deportivo Cali y Coronado para el periodo Temprano.  
 
De este sitio destacan las construcciones de zanjas y canales para el control del nivel 
freático típico de la región, obras con las que buscaban explotar al máximo las 
características de permeabilidad de los horizontes inferiores de los suelos; a lo anterior 
se agrega la necesidad de controlar las aguas provenientes de la cordillera hacia los ríos 
lindantes (Palmira y/o Bolo), aligerar la caída de las aguas y atender a la necesidad de 
riego para labores agrícolas. Finalmente, las excavaciones del Sembrador indican que la 
nominada actualmente como suela plana del Valle del Cauca, en tiempos prehispánicos 
fue, al contario, geomorfológicamente ondulada, condición que fue aprovechada por los 
grupos humanos nativos (Botero et al., 2007). 
  
 
2. Dieta y Cultura 
 
El presente capitulo comprende aproximaciones al fenómeno de la alimentación y las 
dinámicas biosociales que se entretejen entorno a esta práctica. Los acercamientos 
teóricos más trascendentales a la reconstrucción paleo ambiental y paleo dietética, tanto 
a nivel cultural como biológico sobre este hecho serán mencionados para comprender los 
posibles abordajes acerca de la complejidad alimentaria de los seres humanos. Por 
último,  desde el enfoque de la ecología humana se buscará aplicar una perspectiva 
biocultural ante el hecho alimentario.   
 
2.1 Alimentación humana: Ser biológico y ser cultural 
La alimentación para cualquier mamífero constituye por excelencia la más importante 
fuente de nutrientes y energía; en el caso del ser humano, su fisiología y características 
anatómicas le han permitido incluir en su dieta una gran variedad de alimentos, tal vez 
equiparable al consumo típico de las ratones y ratas, aunque la gama de alimentos 
consumidos por los seres humanos es mayor. Sin embargo, esta amplitud deriva en la 
necesidad misma de variedad de alimentos, ya que al ser omnívoro no es posible obtener 
todos los nutrientes indispensables de un solo grupo de alimentos, sino que se hace 
menester sobrevivir a partir de un abanico amplio de posibilidades alimenticias que 
sustituyan sus necesidades absolutas (Contreras y García, 2005).  
 
Ante esta libertad de elección provista por la posibilidad omnívora, el ser humano debe 
conocer las buenas elecciones alimentarias; estas serán aprendidas gracias al saber 
colectivo previamente construido a lo largo de generaciones sobre lo que es o no 
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accesible. Dicho saber colectivo comprende creencias confirmadas por la experiencia y 
reforzadas por su valor simbólico (Levi-Strauss, 1968). Así, el alimento cargará consigo 
una función de identidad individual y por ende grupal, vinculando estrechamente el ser 
biológico con el ser social. Es entonces necesario comprender que el acto alimenticio 
nunca será una actividad netamente fisiológica, y que inclusive los condicionamientos 
biológicos no serían tampoco suficientes para comprender los comportamientos humanos 
en torno a la comida; de modo que debe ser abordado no como una dualidad, sino como 
una totalidad que requiere diferentes perspectivas.  
 
La preferencia sobre los alimentos en la mayoría de las especies implica un trabajo 
conjunto entre los factores ambientales y las predisposiciones genéticas. Para el ser 
humano estas últimas incluyen la inclinación hacia comidas dulces y saladas, junto con el 
rechazo a alimentos ácidos, agrios y curiosamente a nuevos comestibles, así sean 
nobles o sin sabor (neofobia) (Birch, 1999). Es importante mencionar que los humanos 
son las únicas criaturas que piensan, hablan y actúan sobre sus alimentos,  forjando 
reglas, condicionamientos y hasta prejuicios en torno a lo que se debe o no ingerir. Dicho 
comportamiento se refleja en la continuidad social de cada individuo desde que se 
encuentra en el vientre materno, donde experimenta a través del fluido amniótico y más 
adelante por medio de la lactancia los primeros sabores elegidos por la madre. Este 
primer momento, de la mano de las predisposiciones adaptativas hacia comidas dulces y 
con alto valor energético, marcarán las pautas para la selección futura de unos alimentos 
sobre otros, más aun si se tiene en cuenta el rechazo hacia a nuevos nutrimentos no 
aprendidos en contextos familiares (Birch, 1999).  
 
Aunque las teorías actuales apuntan a la llamada “sabiduría del cuerpo”, donde los 
animales suplen sus necesidades nutricionales con alimentos altamente sustanciosos, 
aun cuando el medio posibilita la selección entre varias opciones nutricionalmente 
atractivas; para el ser humano estas preferencias innatas hacia apetitos especiales por 
alimentos nutricionalmente correctos, son sustituidas por preferencias aprendidas, en las 
que prima el sentido del gusto (Birch, 1999). Lo anterior se refleja en las alarmantes 
cifras actuales de malnutrición y enfermedades relacionadas con desórdenes alimenticios 
en países tanto de tercer como de primer mundo. Como bien lo señaló Mary Douglas 
(1973), el comportamiento alimentario de los seres humanos es entre todas las 
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expresiones del individuo, la que camina de modo más desconcertante sobre la línea 
divisoria entre naturaleza y cultura. Dicho comportamiento comprende representaciones 
sobre creencias, conocimientos y prácticas heredadas o aprendidas; todas estas 
representaciones relacionadas a la alimentación son compartidas por los individuos de 
una comunidad o un grupo social determinado dentro de una cultura.  
 
En antropología de la alimentación es considerado que un número de preferencias frente 
a ciertos víveres puede señalar la identidad culinaria delimitada a un territorio 
determinado; gracias además a que las expresiones evolutivas del comportamiento 
humano se han dado mediante el entorno ecológico, las instituciones de carácter cultural 
y por supuesto su comportamiento alimentario (Contreras y García, 2005). Del mismo 
modo es contemplada la reconstrucción dietética de las poblaciones del pasado, donde 
los elementos identificados dentro de la dieta, la nutrición y la subsistencia, permiten un 
acercamiento a dichas preferencias en el marco de la interacción individuo-alimento, que 
en últimas conducirá fortuitamente a la identificación de dicha identidad culinaria y 
expresaran en sí mismas elementos culturales inherentes. Sin embargo, el ideal 
arqueológico se limita a las posibilidades emitidas por los remanentes de la cotidianidad 
de los grupos en estudio, es decir, a todas las posibles fuentes de información histórica, 
las evidencias arqueológicas y su preservación en el medio depositado.   
 
2.2 El alimento en la diferenciación social 
“Dime lo que comes y te diré quién eres”1 
El alimento en el contexto cultural posee dos funciones semióticas probablemente 
opuestas, dado que puede servir para indicar las relaciones sociales caracterizadas por 
la solidaridad e igualdad, o para mantener relaciones de rango, distancia y segmentación 
(Appadurai, 1981). Lo anterior sugiere que los alimentos con los que interactuamos (sean 
consumidos o no), se componen no solo de nutrientes sino además de profundos 
significados; por ende sus funciones aunque en primer grado fisiológicas, son igualmente 
                                               
 
1
 Proverbio popular. 
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sociales, no digeribles únicamente por procesos orgánicos (Contreras y García, 2005). 
Ahora bien, a pesar de la característica omnívora del ser humano, este no come todo lo 
que está a su alcance y muchos menos cuando la posibilidad selectiva se encuentra 
presente. Como se mencionó anteriormente, esta selección se encuentra mediada por 
una serie de factores primordialmente culturales, pero ¿qué hace preferir un alimento 
sobre otro? 
 
La preferencia por un alimento es un concepto construido culturalmente, mediante el cual 
tanto el consumidor como el productor definen los parámetros de lo “bueno para comer”, 
donde el uso regular de los alimentos seleccionados refuerza la identidad del individuo 
como parte de un grupo social (Harris, 1989). Estas preferencias influyen directamente 
en la elección de sistemas agrícolas y estrategias de subsistencia, ya que tanto los 
cultivos como la recolección de alimentos dependen de las necesidades sociales junto 
con las variables económicas, tal como el rendimiento y el valor calórico. En 
consecuencia, estas distinciones sobre la clasificación de los alimentos hacen parte del 
ser humano desde mucho tiempo antes del surgimiento de lo que conocemos como 
sociedades complejas. Ya sea por cambios fortuitos de la “revolución neolítica” o 
mediante transiciones graduales, los individuos ejercieron control sobre la reproducción 
de las plantas desde el momento en el que seleccionaron cuales transportar y albergar, 
como por ejemplo el esparcimiento de semillas en diferentes ambientes por acción 
antrópica (Smith, 2006). 
  
Los horticultores y primeros agricultores ejercieron sin duda un papel importante en la 
evolución selectiva de las plantas, pues en el proceso de domesticación optaron por 
alimentos con mayor tamaño, resistencia a plagas, facilidad para cosecha y por supuesto 
mejor sabor, gracias a la disminución de amargura y toxinas de algunas raíces, frutas y 
verduras (Fuller, 2002). Una vez domesticada una planta, ésta adquiría un valor diferente 
en el proceso de selección de alimentos, pues convertidas ya en dependientes de la 
intervención humana para su reproducción, se cultivaban con mayor frecuencia y 
pasaban a un lugar prioritario dentro del régimen alimentario de la comunidad. Cereales 
como el maíz adquieren mayor jerarquía, desde la elaboración de chicha a partir del maíz 
hasta el consumo casi exclusivo en regiones de la Europa del siglo XIX (hasta el 90% del 
peso total de la dieta básica) (Contreras y García, 2005).  
Error! Reference source not found. 29 
 
 
En el contexto arqueo-botánico el análisis del material preservado incluye la observación 
de expresiones de identidad a través de los alimentos, manifestadas en las prácticas del 
diario vivir de los individuos como parte de una comunidad. Dicha práctica diaria incluye 
decisiones sobre cómo, cuándo y cuánta comida debe ser consumida y por quién, así 
como los procesos de cocción de los alimentos (Smith, 2006). La cotidianidad marca un 
horizonte entre el conocimiento heredado y la experiencia adquirida en torno a la comida, 
y en esta misma cotidianidad es donde el alimento refuerza su carácter cultural. En este 
orden de ideas, el acercamiento a dicho horizonte se convierte en la tarea necesaria para 
la comprensión de procesos de cohesión social y expresiones culturales.  
 
2.2.1 Alimentación y diferenciación social 
“El noble come cuando quiere, el monje cuando le toca y el pobre cuando puede” 
(proverbio popular) parafrasea un dicho que se hizo popular en el medioevo, 
representando las diferencias sociales del momento determinadas por la alimentación. 
Aun siglos después este dicho continúa representando uno de los comportamientos 
humanos más interesantes en torno a la comida, y es precisamente el de indicador de 
estatus social. A lo largo de la historia la alimentación ha estado fuertemente ligada con 
el prestigio social, inclusive comer ciertos alimentos permite afirmar el estatus al que 
pertenece una persona siempre que corresponda con su identidad cultural.  
 
Sin embargo, así como alimentos exóticos o elaborados que constituyen estatus son 
consumidos por individuos de alto rango, hay otros que se jerarquizan cuando son 
consumidos por clases altas sin importar su valor nutritivo (Veen, 2003). Si bien cada 
grupo social determina qué alimentos hacen parte de la necesidad nutricional, también 
considera cuáles serán un lujo de carácter cultural. La definición de lujo de un alimento 
viene siempre acompañada de un alto nivel de deseo, motivado por el refinamiento de la 
calidad de las comidas básicas y por su medio de distinción sea por cantidad o calidad 
del mismo, inclusive cuando son alimentos extravagantes e innecesarios gracias a que 
no son fácilmente adquiribles (Veen, 2003).  
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Los ejemplos de este fenómeno no están muy lejos de nuestra realidad y encontramos la 
necesidad constante de ratificar la identidad social mediante algunos alimentos que 
proveen reputación en los espacios dispuestos para este fin. Prueba de ello es 
encontrada en el desayuno de las familias bogotanas, donde anteriormente la fascinación 
se encontraba en el tradicional tamal con chocolate, reemplazado súbitamente por el 
moderno invento de la leche con hojuelas de trigo azucaradas. Aunque en los tiempos 
actuales esto va de la mano de campañas publicitarias y hace parte de procesos 
culturales inminentes y agigantados como la denominada globalización, en tiempos 
pasados no difería mucho el concepto general de prestigio servido en el plato. Cabe 
mencionar que este fenómeno que sacrifica valor nutritivo por valor jerarquizado solo 
sucede en los grupos humanos y es finalmente retroalimentado entre ellos mismos 
(Contreras y García, 2005).  
 
Aunque encontramos un valor de estatus en los alimentos de todas las comunidades, es 
necesario mencionar que no siempre dicho valor posee los mismos patrones de 
medición. Lo anterior es representado en el caso del conocido potlatch practicado por 
diferentes comunidades de la costa noroeste del Pacifico (Piddocke, 1981). El potlatch 
consistía en una celebración de diferentes sucesos culturales, tras los cuales el líder y su 
linaje organizaban una fiesta basada en la acumulación previa de grandes cantidades de 
comida y otros bienes para compartir a los invitados de otros linajes, además elaboraban 
obsequios a quienes asistían a la celebración. El anfitrión buscaba deslumbrar los 
invitados desafiándolos a realizar, si podían, fiestas de mayor envergadura. Sin embargo 
el potlatch anterior al contacto europeo comprendió un concepto diferente, donde el jefe 
del linaje obsequiaba numerosos presentes a otros linajes, acto con el que daba a 
conocer su reputación medido por la generosidad. Así mientras mayores fueran sus 
presentes, mayor era considerado su nivel de prestigio. Este caso implica no solo el 
alcance jerarquizador de los alimentos, sino además un esquema económico de 
redistribución de la riqueza y revalidación de los cambios de estatus, que les permitía 
mantener un alto nivel de producción y por supuesto la regulación del consumo intra e 
inter linaje (Piddocke, 1981).  
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2.2.2 Alimento y diferenciación sexual 
El abordaje de la cuestión de género en arqueología ha suscitado múltiples 
investigaciones desde diferentes perspectivas. Sin embargo, al ser parte de una 
construcción social este concepto usualmente se define a partir de la determinación del 
sexo y las relaciones directas con el contexto funerario. La determinación sexual de los 
individuos cuando se poseen únicamente restos óseos es posible, esto gracias a 
herramientas desarrolladas por la antropología física como los patrones de dimorfismo. 
No obstante el uso de estas herramientas revela únicamente la identificación de las 
categorías hombre o mujer evidentes en los rasgos esqueléticos del individuo. La 
arqueología por su parte, toma en cuenta el ajuar funerario y las características de la 
tumba para lograr la identificación sexual del individuo perteneciente a la misma. Pero, 
¿qué pasa con el individuo como tal?, es decir ¿dónde se reconocen las demás 
características no físicas que precisamente lo individualizaron y le dieron una 
consideración social?  
 
La búsqueda incesante de evidencias que permitan el acercamiento más real al ser 
humano del pasado deben conducir a su determinación no solo como ser individual, sino 
como ser en interacción. Este ser interactuante posee una identidad que le permite hacer 
parte de unos u otros dentro de una comunidad determinada, ya que como hombre o 
mujer ha construido en su cotidianidad una figura activa del grupo humano al que 
pertenece. Ser hombre, mujer, niño, niña, etc., dependerá en cualquier contexto temporal 
tanto de sus comportamientos sociales que incluyen la vestimenta, las ocupaciones, la 
personalidad, entre otros, así como de poseer determinados genitales.  
 
Evidentemente el sexo biológico es usado como criterio de distinción entre unos y otros, 
aunque más comúnmente como punto de partida en el proceso de caracterización social 
(Diaz-Andreu, 2005). Comprender el sexo como un término de referencia biológico y el 
género como uno de referencia cultural es un hecho generalizado en la actualidad; sin 
embargo asumir las mismas categorías para las poblaciones del pasado presume que su 
concepción fue por lo tanto similar, lo que en últimas sería probablemente un gran 
desacierto.  
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En este orden de ideas, suponer que el comportamiento de hombres y mujeres en 
relación a los alimentos es el mismo independiente a su condición social y por supuesto 
sexual, sería pretender que su interacción se dio bajo una sola dimensión y que la 
complejidad cultural se limita a los paralelos que se puedan lograr a partir del 
conocimiento actual. Como lo señalan Contreras y García (2005:271) desde la 
antropología alimentaria: 
 
 “(…) el hecho de que, en la mayoría de las sociedades, las mujeres son 
las responsables del aprovisionamiento, preparación y servicio de los 
alimentos, tampoco significa que determinados aspectos de esta actividad 
no sean asumidos o desempeñados por los hombres, quienes, a su vez, 
son receptores de los valores, gustos y prácticas alimentarias 
trasmitidos/adquiridos en el grupo doméstico. Hay trabajos específicos de 
producción, transformación y preparación de los alimentos que forman 
parte de las tareas masculinas. (…)”. 
 
Ante este inconveniente se desarrolla a finales del siglo XX una línea de investigación en 
arqueología denominada de género. La arqueología de género reconoce inicialmente que 
las líneas de investigación del pasado se encuentran llenas de inferencias de género no 
reconocidas, en la medida en que los conceptos de mujer y hombre permanecen bajo un 
mismo esquema de diferenciación, sin comprender que la racionalización de dicha 
diferenciación varía en gran medida entre unos y otros.  
 
A través de sus contribuciones la arqueología de género identificó la tendencia 
androcentrista en la interpretación de los hallazgos del pasado, en la que la mujer 
adquiere una posición pasiva, asociada usualmente a labores textiles o culinarias, en 
todo caso secundarias, como posible reflejo de las relaciones sociales modernas. Este 
novedoso abordaje para la arqueología del momento situaba sobre la discusión 
académica la posibilidad de que ni el género ni el sexo debían ser concebidos como 
conceptos universales, e inclusive que tal como sucede en la sociedad occidental, un 
mismo individuo puede pertenecer a más de una categoría de género (Diaz-Andreu, 
2005).  
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Gracias a estos nuevos enfoques el paisaje pasa a ser un escenario clave para el 
reconocimiento de la identidad, incluidos los espacios domésticos y funerarios, donde se 
desarrollan las relaciones de género. Inclusive, así como los escenarios sociales tienden 
a cambiar, estas relaciones se encuentran igualmente en constante negociación, 
señalando su influencia sobre las prácticas alimentarias y los patrones de subsistencia 
según la identidad de género. De modo que el esquema simple de hombre o mujer para 
la antropología y la arqueología, adquiere complejidad en la medida en que se toman en 
cuenta sus valores no evidentes y la forma particular de expresión sobre la cultura 
material o los remanentes de su devenir en la historia (Diaz-Andreu, 2005).  
 
2.3 Arqueobotánica y aproximaciones a modelos 
teóricos  
La reconstrucción paleo ambiental se ha convertido en la piedra angular de la edificación 
de la historia prehispánica, aportando información clave para el entendimiento de los 
grupos humanos del pasado y el comportamiento del ecosistema en toda su extensión; 
no en vano los cuestionamientos ante las condiciones ambientales antiguas y los grupos 
humanos que sobre ellas se desarrollaron, han surgido desde varias décadas hasta 
nuestros días. A lo anterior se suman las dificultades arqueológicas de preservación que, 
como en el caso de las regiones tropicales, han promovido el surgimiento de estudios 
especializados sobre los restos orgánicos y la necesidad de nuevas herramientas de 
análisis en pro de descubrir el tipo de interrelaciones ocurridas entre el individuo y su 
entorno natural.  
 
Buscando entender todas estas posibles relaciones surge hacia mediados de siglo XX un 
concepto en torno a la adopción y el manejo de recursos vegetales desde el 
difusionismo. Esta escuela considera entre sus modelos como focos de impulso cultural a 
los Aztecas, Mayas e Incas (caso México y Perú), convirtiendo otros grupos humanos de 
Colombia, Ecuador, Venezuela y Panamá en receptáculos de los desarrollos que 
florecieron en tales focos. Esto gracias a que por muchos años se consideraron 
inconvenientes las tierras tropicales por sus propiedades para el desarrollo y fomento de 
procesos como la domesticación de plantas (Archila, 2008).  
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Ante dichas apreciaciones se promovieron ideas respecto a las condiciones bajo las 
cuales se había desarrollado la producción de alimentos, que para Dolores Piperno y 
Deborah Pearsall (1998) el tipo de ambientes ni tan maléficos o benéficos para las 
personas y las plantas como los bosques tropicales, son precisamente los espacios más 
propicios para la producción de alimentos de origen vegetal en el continente americano. 
Otro modelo teórico interesado en comprender las interacciones del ser humano con el 
ecosistema fue el Evolucionismo Lineal. Su teoría daba por sentado que los primeros 
habitantes del continente fueron netamente cazadores-recolectores y sus estrategias de 
subsistencia giraban en torno a la cacería de megafauna. Este modelo rápidamente fue 
revocado luego que se encontraran evidencias de una economía de amplio espectro de 
los primeros pobladores de América (Pearsall, 2000).   
 
David Harris (1969, citado por Archila, 2008) sugiere que es necesario hablar de 
evolución de la mano de la ecología, específicamente en el caso de la domesticación de 
plantas para el trópico. Su hipótesis sugiere que la agricultura se desarrolló gracias al 
sistema de huertas domésticas con muchas especies en baja frecuencia; este sistema es 
tanto productivo como equilibrado, similar en estructura al bosque natural y con 
transformación del paisaje a pequeña escala. Dicha estrategia permitiría el surgimiento 
de otro esquema más especializado en menor número de variedades y probablemente 
mayor frecuencia. Al observar el proceso el domesticación es importante, según el autor, 
diferenciar entre el cultivo de semillas y el de tubérculos o raíces, dado que el primero 
requiere suelos ricos en nutrientes y cambios más frecuentes de zonas de cultivo 
involucrando pocas clases de plantas, mientras que el segundo duplica el ecosistema 
natural con mayor número de plantas cultivadas dentro de la misma huerta y requiere 
condiciones edafológicas menos estrictas (Archila, 2008).  
 
Ahora bien, los estudios antropológicos sobre sistemas alimentarios y la importancia de 
la comida en el escenario social son relativamente recientes, ya que fue hacia mediados 
del siglo XIX que se publicaron los primeros libros relacionados con la alimentación en la 
vida económica y social; este es el caso de las descripciones realizadas por Richards en 
1932 y 1939 sobre grupos humanos de Rhodesia del Norte, Zambia (Garine, 1999). Con 
el paso del tiempo fueron reforzándose los análisis hacia este campo, donde la escuela 
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estructuralista identifica la comida como elemento fundamental de investigación. Esta 
escuela se desarrolla gracias al etnólogo francés Levi-Strauss, quien promulga su 
consigna máxima “bueno para pensar, entonces bueno para comer”. Lo anterior sugiere 
para los estructuralistas que la concina debe ser entendida como un conjunto de signos y 
símbolos codificados culturalmente en un lenguaje susceptible a ser interpretado 
(Contreras y García, 2005). Posteriormente se conocen los estudios sobre los flujos de 
energía y las economías de subsistencia desde la ecología humana. Para los ecólogos 
humanos el ser humano ha buscado sacar el mayor provecho del medio en el que 
evoluciona, favoreciendo la adaptación biológica (Garine, 1999). Con el tiempo, las 
publicaciones en torno a las prácticas alimenticias se expandieron a diferentes campos 
del quehacer científico y como sucedió con otros tópicos de interés actual y económico, 
los estudios modernos vinculados a la alimentación se desarrollan ahora desde enfoques 
multidisciplinarios.  
 
Mientras los modelos teóricos buscan encontrar una hipótesis global y probablemente 
lineal con respecto a los sistemas de subsistencia, a la domesticación de plantas y a la 
agricultura en el nuevo continente; las evidencias arqueológicas siguen demostrando que 
para las regiones del trópico los sistemas como recolección, horticultura y agricultura 
coexistieron gracias en parte a la ecología local inclusive después que el cultivo a gran 
escala se había desarrollado fuertemente, como lo afirma la arqueóloga colombiana 
Sonia Archila (2008). Así mismo, el surgimiento tardío de prácticas de producción de 
alimentos de origen vegetal no deben ser considerados bajo un esquema anormal, pues 
como Archila lo sugiere, esto hace parte de la ecología y demografía en el neo-trópico, 
donde la abundancia de recursos alimenticios permitió la vida sedentaria de grupos 
humanos simultáneamente con la recolección de recursos silvestres.   
 
2.3.1 La ecología humana y su abordaje biocultural   
En el registro arqueológico es posible evidenciar manejos de diferentes tecnologías en un 
mismo contexto temporal, o densidades demográficas desiguales dentro de los mismos 
grupos étnicos en diferentes momentos del pasado. Estos contrastes como muchos 
otros, son el reflejo de los procesos propios de la adaptación ante un medio variable y 
sus efectos en los comportamientos sociales. El estudio de este tipo de comportamientos 
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se ha abordado desde distintos parámetros de análisis, donde en su gran mayoría se 
hace visible una irreconciliable dicotomía entre ser humano y ambiente, limitando el 
acercamiento a la infinita cantidad de relaciones posibles entre estos dos fenómenos.  
 
El ser humano como las demás especies animales, es una entidad inserta en un 
pequeño instante de la historia del cosmos. Con similitudes y diferencias, todas las 
especies están obligadas a compartir escenarios físicos, aunque su interacción con  el 
ambiente se verá influenciada por los horizontes que este le brinde, pero aún más por su 
capacidad de adaptación ante las limitantes que este – el medio- le imponga. Como lo 
advirtió en su momento Charles Darwin (2007) la vida de cada especie se revela en una 
lucha constante por su supervivencia, que provoca en los individuos procesos de 
adaptación manifestados en cambios a nivel fisiológico en función de las vicisitudes 
ambientales. No obstante, dichas variaciones fisiológicas serían imperceptibles e 
inclusive improductivas si no implicaran o promovieran cambios en el comportamiento del 
individuo.  
 
El panorama analítico de la adaptación al medio físico y su evidente relación estrecha 
con los comportamientos del Homo sapiens, se vuelve una tarea más compleja cuando 
se agrega a este fenómeno la imperfección del proceso adaptativo al ambiente. La 
adaptación nunca es perfecta, debido entre otras razones a las fuerzas culturales que 
buscan evitar las transformaciones profundas de su cotidianidad y los cambios 
ambientales irreversibles de mediano o largo plazo que dificultan dramáticamente la 
supervivencia de las especies (Moran, 1993). 
 
Desde la ecología humana surge una perspectiva biocultural que busca acercarse al 
fenómeno adaptativo a partir de la posición de ser mujeres y ser hombres, siempre 
partiendo de matices multidisciplinarios que profundicen en las relaciones entre el medio 
físico y las comunidades, observando las diferentes expresiones del comportamiento 
humano en toda su extensión. Esta visión biocultural proveniente de la ecología humana 
“representa un enfoque multidisciplinario sobre las relaciones entre una población 
humana y su ambiente” (Moran, 1993:19). Un enfoque que aborda las conexiones entre 
los seres vivos y el ambiente no solo como un intercambio de energía entre especies, 
sea simbiótico o no, sino además como una serie de experiencias acumuladas por 
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generaciones en su proceso adaptativo, junto con los valores sociales y políticos 
construidos en torno a tales vínculos.  
 
Ahora bien, la diferencia en términos de adaptabilidad entre las poblaciones humanas y 
otras especies radica principalmente en la plasticidad de carácter biológico y cultural, que 
si bien nunca ha alcanzado la adaptación perfecta, le ha permitido expandirse 
exitosamente sobre ambientes extremos y opuestos a sus lugares de origen. La mirada 
científica ante este comportamiento humano en cierta medida maleable, puede ser 
vislumbrada desde la identificación de normas y patrones aportando elementos para su 
comprensión, aunque no los suficientes para llegar a su explicación.  
  
Para comprender el fenómeno adaptativo del ser humano a un ambiente determinado, se 
deben vislumbrar también las fuerzas contrarias que ejercen presión sobre los individuos, 
como el incremento de enfermedades infecciosas en relación al sedentarismo naciente 
de los primeros grupos humanos. Problemas como el hambre, las enfermedades, la 
competencia entre especies junto con las fuerzas ambientales, determinan las 
condiciones de cualquier población. La adaptación es entonces sinónimo de tiempo e 
interacción y debe ser medida de acuerdo a los factores ambientales, históricos y 
sociales que han actuado sobre o inclusive por los grupos humanos a lo largo de 
extensos periodos de tiempo (Moran, 1993). 
 
En este orden de ideas, las respuestas de un grupo humano ante un ambiente en 
particular estarían reflejando presiones materiales pasadas y presentes, medibles bajo 
criterios demográficos, epidemiológicos, energéticos y por supuesto, nutricionales. 
Observar estas pautas para determinar el fenómeno adaptativo puede ser posible a partir 
de diferentes niveles de medición, desde la especie hasta el individuo, pues los 
comportamientos adaptativos son comprensibles tanto a niveles globales y como 
específicos (Moran, 1993). 
 
Para el modelo biocultural las presiones materiales provienen no solo de las fuerzas 
ambientales externas al individuo, sino también de las tensiones de carácter social y 
humano, reconociendo la influencia e importancia de cada fuerza en la elección de los 
individuos para la obtención, transformación de los recursos y la consecuente generación 
de nuevas presiones. De manera que así como el comportamiento humano se ve 
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afectado por las oportunidades o limitaciones que el ecosistema le ofrece; pequeñas 
variaciones en el entorno ambiental pueden modificar substancial o invisiblemente la 
organización social de un grupo humano.  
 
A partir de este abordaje se contempla el valle geográfico del río Cauca más allá de un 
ambiente en torno al recurso hídrico enmarcado por dos majestuosas cordilleras, debido 
a que en su extensión se lee también un ambiente humano impregnado de expresiones 
antrópicas e historia social. La observación de estos fenómenos requiere una mirada 
interdisciplinaria como es el caso del modelo biocultural, que integre en un análisis 
concreto y global las posibles relaciones entre un individuo y el ambiente. En 
consecuencia, el presente estudio busca reconocer las relaciones ecológicas entre las 
condiciones alimentarias de los individuos - reflejadas en la dieta vegetal - y las 
condiciones variables de su entorno físico, teniendo en cuenta las relaciones materiales 
representadas en las relaciones sociales de identidad sexual, producción, distribución y 
consumo de alimentos.  
  
 
3. Fitolitos y arqueología 
 
El objetivo de este capítulo es presentar el estado del arte de los estudios de microfósiles 
en arqueología, más específicamente las investigaciones enfocadas en la identificación 
de fitolitos y sus diferentes aplicaciones. De la misma manera se mencionarán los 
proyectos desarrollados en Sudamérica y por supuesto los interesantes adelantos 
realizados en Colombia durante la última década. Finalmente, en el presente capítulo se 
expondrán las ventajas y limitaciones comunes de los estudios de microfósiles para la 
arqueología y la paleobotánica.  
 
3.1 Fitolitos como herramienta arqueológica   
En la agenda arqueológica y paleobotánica actual, el estudio de residuos macro y micro 
vegetales es un instrumento vital para la reconstrucción de las condiciones de vida de los 
grupos humanos y animales del pasado. El análisis de microfósiles ha arrojado valiosa 
información para dar respuestas a las inquietudes arqueológicas, como es el caso del 
esclarecimiento de las funciones de herramientas y la producción de artefactos. De los 
microfósiles secretados por las plantas conocidos y estudiados hasta el momento, hay 
uno en especial que cumple todas las características para la investigación paleo 
ambiental: perdurable bajo condiciones no exclusivas de conservación, especificidad 
morfológica que brinda una representación anatómica general y acercamiento a casi 
cualquier tipo de tejido vegetal, inalterabilidad de su morfología independiente a los 
procesos a los que haya sido sometido el vegetal, inclusive bajo el uso de temperaturas 
elevadas; y finalmente, la producción en número considerable a pesar de que no todas 
las plantas sean productoras de estas micropartículas y algunas las generen en menor 
cantidad  (Piperno 1998, Citada Boyadijan, 2007a).  
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Dicho microfósil vegetal fue inicialmente clasificado como biolito, junto con todos los 
elementos bio-mineralizados por las plantas superiores. Posteriormente y gracias a los 
análisis de observación microscópica, se detallaron diferencias morfológicas y de 
composición química con los órganos y tejidos fosilizados de la planta, determinando la 
presencia de los denominados cristales de sílice más conocidos como fitolitos. El fitolito 
de sílice representa el fósil de planta terrestre más durable conocido hasta el momento, 
debido a su naturaleza inorgánica que resiste las fuerzas por las que decaen las plantas 
y donde se destruyen la mayoría de sus componentes (Piperno, 1988).  
 
El termino fitolito proviene del concepto griego piedra de la planta o  piedra vegetal, razón 
por la cual es comúnmente usado para indicar otras substancias mineralizadas, 
principalmente las compuestas por sílice2 producidas por organismos vegetales como 
consecuencia de los procesos de mineralización. Este cuerpo opalino está compuesto en 
su mayoría de Si, aunque se integra además de oclusiones de carbón, Al, Mn, P, Cu, Fe, 
Ti o C (Zurro, 2006). 
 
Tanto las ventajas como las limitaciones de los estudios de microfósiles vegetales en 
cada sitio, dependen de numerosas variables como arqueólogos hay en el mundo; pues 
desde el contexto del hallazgo hasta el momento mismo en que los individuos objeto de 
estudio interactuaron con la planta, influyen fuertemente en la identificación de elementos 
diagnósticos para la reedificación del tiempo. Ciertamente un mayor grado de precisión 
en la identificación de familias o géneros de algunas plantas, técnicas no invasivas o 
destructivas y de bajos costos como en la identificación de fitolitos, comprenden atributos 
siempre llamativos sobre este tipo de procesamiento de muestras. Por otro lado, los 
inconvenientes de preservación, recuperación de potenciales muestras, dificultades con 
                                               
 
2
 Es importante mencionar que los microfósiles compuestos de Calcio son considerados 
igualmente fitolitos, sin embargo no se contemplan usualmente en los estudios arqueo botánicos, 
debido en parte a su variabilidad de taxón a taxón y su menor grado de preservación, aunque sea 
una partícula mineralizada muy común en las plantas (Piperno, 2006). En el presente proyecto se 
otorgará el concepto de fitolito únicamente al biolito compuesto por sílice (SiO2). 
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la asociación taxonómica, sumados a posibles problemas de iluviación3, representan las 
principales dificultades cuando de identificación de fitolitos se refiere. Es menester 
comprender que estas dificultades como lo señala Debora Zurro (2006) “(…) han surgido 
del desconocimiento de la técnica ya comentado y de expectativas generadas desde el 
uso habitual de la antracología y palinología, esperando obtener también listas 
sistemáticas de especies.” Limitantes que como en muchas otras técnicas de obtención 
de datos, deben ser abordadas desde la ciencia misma y obtener valor bajo el contexto 
arqueológico.  
 
La necesidad de una base de datos actualizada que incluya un inventario muy completo 
de fitolitos provenientes de diferentes partes de taxones modernos, junto con la 
aplicación simultanea de otras técnicas como análisis de isótopos estables, almidones, 
polen y/o macro restos, constituyen más que un límite, un gran reto en la identificación de 
estos microfósiles y su articulación con los objetivos trazados en el marco de la arqueo-
botánica. Así es como desde la segunda mitad del siglo XIX, cuando se observaron por 
primera vez los fitolitos, diferentes caminos sobre el análisis de dichos cuerpos de sílice 
han llegado a lugares insospechados, como por ejemplo la dieta de algunos dinosaurios 
y otras especies extintas (Prasad, 2005); indicadores del clima de la tierra hasta de las 
tres últimas eras (Perkins, 2009); claves para la reconstrucción paleo-ambiental 
(Alexandre et al., 1997); identificación de dieta vegetal y métodos de subsistencia para 
grupos cazadores-recolectores (Danielson y Reinhard, 1998); concheros (Boyadijan, 
2007b); neandertales (Henry et al., 2011); horticultores y agricultores, e inclusive se  han 
suscitado estudios en grupos humanos actuales (Romero et al., 2004); respuesta a las 
funciones de herramientas nativas, estudios de sedimentos, de muestras de la zona 
abdominal de los restos óseos (Lalueza et al., 1996); de restos coprológicos (Prasad, 
2005) y del cálculo dental, todos estos gracias a la labor conjunta de diferentes ramas del 
conocimiento, que han permitido mediante la observación de una pequeñísima partícula 
aumentada a 400 veces de su tamaño original por microscopía, la ampliación de 
información sobre el espectro vegetal manipulado por grupos humanos o animales del 
mundo entero y todos los tiempos.  
                                               
 
3
 Entendida en este caso como la movilidad vertical del fitolito a lo largo del perfil del sedimento, 
que puede verse influenciada según la composición del suelo, sus características físicas, la 
influencia de micro-fauna, etc. (Zurro, 2006) 
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El denominado, erróneamente, cristal que es observado bajo microscopio no es más que 
sílice hidratada que se ha formado dentro de la planta viva, una vez fue absorbida a 
través de la raíz proveniente del medio edáfico. La sílice sólida es depositada en células 
específicas y en los espacios inter e intracelulares, donde gracias a lo que se considera 
influencia genética toma una forma común dentro del mismo taxón, inclusive si se 
encuentra en contextos ambientales diferentes (Pearsall, 2000), permitiendo en ultimas la 
identificación del taxón productor, ya que en consecuencia arrojará formas características 
de una familia, género o especie (Piperno y Pearsall, 1993). Una vez muerta o 
deteriorada la planta contenedora, estas micropartículas son liberadas al medio donde 
usualmente quedan expuestas sobre el horizonte más superficial del suelo, por lo que se 
espera encontrar la mayor proporción de fitolitos en los sedimentos representando la 
vegetación in situ.  
 
Aunque suelen comparase con los granos de polen, los fitolitos no tienen como finalidad 
su dispersión por el medio, es decir que esta asociación no es equiparable cuando se 
intenta abarcar la movilidad de este fósil vegetal de sílice de un medio a otro (Zurro, 
2006). Sin embargo es posible que sean trasladados a sitios lejanos de su producción 
original bajo ciertas condiciones y por lo mismo sean detectados en otros sedimentos de 
forma inesperada. Estas condiciones implican fuertes corrientes de aire y polvo en un 
medio desértico, la combinación fuego-viento que favorece la liberación de fitolitos entre 
las cenizas o las áreas de alta precipitación pueden con el curso del agua transportar los 
fitolitos a las corrientes de alimentación de lagos y ríos, razón por la cual se encuentran 
microfósiles vegetales de tierras altas en los sedimentos de lagos (Piperno y Pearsall, 
1993).  
 
En contraposición a los estudios de isótopos estables que brindan una perspectiva de 
mayor alcance temporal y de carácter global sobre su alimentación, los fitolitos amplían 
los límites de la discusión sobre las condiciones de vida de las poblaciones del pasado, 
identificando las plantas consumidas días, semanas e inclusive meses antes del 
momento de la defunción (Boyadijan, 2007b). Los estudios de almidones por su parte 
permiten un acercamiento mayor a los tubérculos, ya que estos producen pocos granos 
de polen y fitolitos difícilmente identificables (Wesolowski et al., 2007), no carbonizan 
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completamente bien y son consumidos enteramente dejando pocos macro vestigios; de 
modo que la mejor forma de acercarse al consumo de tubérculos en el pasado es 
mediante el análisis de gránulos de almidón retenidos en los artefactos líticos o el cálculo 
dental (Boyadijan, 2007b).  
 
Así pues, los vestigios arqueo-botánicos nos han aproximado a las condiciones de vida y 
patrones de subsistencia de las poblaciones del pasado; pero además su observación 
detallada y el surgimiento de nuevos enfoques han abierto el telón a la cotidianidad, el 
día a día de nuestros ancestros y han develado su relación con las plantas que fueron 
consumidas, ingeridas o simplemente masticadas. En otras palabras, la identificación de 
fitolitos se traduce en un acercamiento específico ante una cuestión específica: ¿Cómo 
se alimentaron nuestros ancestros? 
 
3.1.1 Producción y depositación de fitolitos 
La formación de los fitolitos de sílice inicia en el mismo instante en que la planta toma 
nutrientes provenientes de las aguas subterráneas por las raíces. Entre los elementos 
absorbidos es posible incluir la sílice soluble (H4SiO4), ya que después del oxígeno el 
silicio es uno de los elementos más abundantes sobre la corteza terrestre, de modo que 
se encuentra involucrado en gran número de procesos químicos naturales. Una vez 
dentro de la planta, todos estos elementos son transportados por el xilema para ser 
distribuidos a lo largo de la misma, que en el caso del silice es transportado en gran parte 
hasta las estructuras aéreas de la planta y ubicado como dióxido de sílice  tanto en las 
paredes como al interior de la célula, en la superficie exterior de la misma e inclusive en 
los espacios intracelulares (Piperno, 1988). En este último caso el microfósil obtenido 
tiene aspecto anguloso que lo hace difícilmente identificable, contrario a lo que pasa en 
los dos primeros espacios mencionados, donde se obtiene una réplica de la morfología 
celular del taxón productor (Zurro, 2006).   
 
La absorción de la sílice soluble por parte de la planta puede darse por dos vías: activa y 
pasiva. La primera hace referencia al transporte de silice bajo estricto control de la planta, 
la cual asigna una porción de los recursos para el uso de la sílice, diseñando funciones 
para este dióxido ya absorbido, ya sea en estado sólido o soluble. La segunda vía 
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consiste en el flujo no selectivo de todos los elementos absorbidos de las aguas 
subterráneas, gastando por supuesto menos energía a través de las rutas de 
transpiración; no obstante, en algunas especies una misma planta puede usar los dos 
mecanismos en diferentes lugares (Piperno, 2006).  
 
La producción de fitolitos está relacionada con la afinidad taxonómica de la planta, es 
decir que aunque no todas producen estos microfósiles de sílice, numerosas plantas 
como las espermatofitas y pteridofitas sí lo hacen y algunas en cantidades considerables 
(ver tabla 3-1). En el caso de los taxones que presentan baja frecuencia o ausencia de 
fitolitos, se debe probablemente a un mecanismo de rechazo ante la entrada de sílice en 
las superficies de la raíz que previenen el paso de este elemento a los órganos aéreos de 
la planta  (Currie y Perry, 2007).  
 
El desarrollo de fitolitos dentro de la planta está relacionado con múltiples factores tales 
como: la naturaleza del suelo y el entorno de crecimiento, el lugar donde se ubican los 
depósitos de sílice, la edad de la planta y particularmente el taxón productor. Ahora bien, 
tanto las plantas no productoras de fitolitos como las que sí lo hacen, presentan 
tendencias concordantes en los patrones de formación de cristales de sílice 
independientemente del lugar donde se desarrollen; en otras palabras, las plantas como 
las aráceas (Araceae Family), amarantáceas y quenopodiáceas, que no silicifican – 
fosilización de la sílice- sus órganos o no producen cantidades apreciables de fitolitos, 
tampoco lo hacen si su ambiente climático es diferente (Piperno, 2006).  
 
De igual manera plantas de la misma especie pueden contener cantidades disímiles de 
fitolitos cuando crecen en entornos con diferentes concentraciones de este elemento, 
principalmente en aquellas que son fuertes acumuladoras de sílice sólida en cualquier 
medio (Currie et al., 2007). En conclusión, a pesar de la variación en las cantidades de 
cuerpos de sílice en una misma especie, se espera que los taxones productores de 
fitolitos lo hagan bajo casi todas las circunstancias. La tabla 3-1 basada en la información 
de Dolores Piperno (2006) agrupa en cinco niveles las familias de plantas según la 
producción de fitolitos y su relevancia taxonómica. En esta se condensan únicamente los 
taxones que presentan cuerpos de sílice con formas reconocibles microscópicamente; las 
piezas y trazos de sílice amorfos o los detectables únicamente por métodos micro-
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químicos que no pueden ser identificados como tipos discretos no se tuvieron en cuenta 
para esta clasificación.  
 
Tabla 3-1: Patrones de producción de fitolitos y significancia taxonómica en plantas. 
Basada en la información de “Patterns of Phytolith Produccion and Taxonomic 
Significance in Plants” (Piperno, 2006:7) 
Clases Especies 
1. Familias donde la producción es usualmente alta: Los cristales de sílice específicos para una familia de plantas 
son comunes, y las formas específicas de subfamilia y género se producen. Producción del 1-5% ó ≥.  
Pteridophytes 
Cyatheaceae (helechos), Equisetaceae, Hymenophyllaceae (helechos que crecen como epifitas en los 
arboles), Selaginellaceae (Helechos de piso) 
Basal Angiosperms Annonaceae (guanábana, chirimoya), Magnoliaceae (magnolias) 
Monocotyledons 
Arecaceae* (palmas), Bromeliaceae (familia de la piña), Commelinaceae, Costaceae, Cyperaceae * (sedges) 
Heliconiaceae*+ (banano), Mrantaceae *+ (Hierbas de bosque Neotropical, maranta, arrurruz) Musaceae* 
(bananas), Orchidaseae, Poaceae* ( Zea maíz y  arroz), Zingiberaceae* (familia del jengibre). 
Eudicots 
Acanthaceae, Aceraceae (azúcar de arce), Asteraceae * (familia del girasol), Boranginaceae *, * Burseraceae 
(árboles tropicales), Chrysobalanaceae * (árboles tropicales), Curcurbitaceae * (Cucúrbita [zapallos y 
calabazas] Legenaria [calabazas y balancín] Citrullus [sandía], Cucumis [melón, melones y pepinos], y Sicana 
[cassabananal]), Dilleniaceae, Moraceae * (sandía, higos, moras), Podostemaceae (hierbas en las rocas en 
los ríos y arroyos), Ulmaceae * (olmos), Urticaceae (ortigas) 
2. Familias donde la producción puede no ser alta en muchas especies estudiadas: Producen formas específicas o 
diagnosticas para la familia y el género de específicos hábitos de cultivo. 
Pteridophytes Polypodiaceae (helechos)  
Gymnosperms Cupressaceae (cedros), Pinaceae (pinos, abetos,cicuta), Taxaceae, Taxodiaceae (Sequias, cipreses calvos) 
Monocotyledons Flagellariaceae, Joinvilleaceae, Restionaceae 
Eudicots 
Capparaceae, Dipterocarpaceae (arboles del sudeste de Asia), Euphorbiaceae * (caucho, aceite de ricino, 
yuca), Fagaceae (robles, hayas, castaño), Flacourtiaceae (Arbustos y árboles tropicales o subtropicales) 
3. Familias con producción común o abundante en algunos géneros: Los fitolitos taxonómicamente significantes 
aparecen en número limitado. 
Basal Angiosperms Aristolochiaceae (lianas trepadoras) Chloranteaceae, Hernandiaceae, Piperaceae. 
Eudicots Combretaceae, Loranthaceae (muérdagos), Menispermaceae, Sapoteaceae  (zapote, caimito), Verbenaceae 
4. Familias donde la producción varía substancialmente: El valor taxonómico para subfamilias, tribus y formas 
parece ser limitado. 
Eudicots Clusiaceae, Fabaceae (leguminosas), Malvaceae (algodón, malvas, y familiares) Sterculiaceae (chocolate) 
5. Familias donde los fitolitos no han sido observados o donde la producción es poco común: Fitolitos que 
usualmente no tienen significancia taxonómica.  Producción de al menos 0.5% 
Gymnosperms Araucariaceae, Cycadaceae (cícadas), Gnetaceae, Podocarpaceae 
Basal Angiosperms Yristicaceae, Nymphaeaceae (lirios de agua), winteraceae  
Monocotyledons 
Agavaceae (agaves) Alismataceae (plátanos agua) Amaryllidaceae, Araceae (malanga, yautía) 
Burmanniaceae, Cyclanthaceae, Dioscoreaceae (ñames: variedades), Eriocaulaceae, Hydrocharitaceae, 
Iridaceae, Juncaceae **, Liliaceae (cebollas, ajo, espárragos), Pontederiaceae, Potamogetonaceae, 
Smilacaceae, Trioridaceae 
Eudicots 
Amaranthaceae (amaranto:), Apiaceae (zanahorias), Apocynaceae, Araliaceae, Asclepiadaceae 
(algodoncillo), Bignoniaceae, Bixaceae, Bombacaeae, Cactaceae (cactus), Campanulaceae, Caricaceae 
(papaya), Cartonemataceae, Chenopodiaceae, Convolvulaceae (papa dulce), Ericaceae (matorrales), 
Gutiferae (mamey, mangostino), Junglanddaceae (nuez, nuez dura y lisa), labiadas (menta), Lacistemnaceae, 
Lauranceae (canela, aguacate), Lecythidaceae, Lentibulriaceae, Loganiaceae, Malphigiaceae, Mayacaceae, 
Melastomataceae, Meliaceae, Myrtaceae, Myrsinaceae, Olacaceae, Oxalidaceae, PEDALIACEAE, 
Polygonaceae, Primulaceae, Proteaceae, Ranunculaceae, Rhamnaceae, Rosaceae, Rubiaceae, Rutaceae, 
Salicaceae, Sapindaceae, Saxifragaceae, Solabaceae (patatas, pimientos y tomates), Theaceae, Tiliaceae, 
Typhaceae (espadañas), Vitaceae, Violaceae, Xyridaceae, Zygophyllaceae. 
"*": Sus estructuras reproductivas (frutos y semillas) también producen altos valores de fitolitos diagnósticos.  
"+": Órganos subterráneos  (raíces, bulbos y rizomas) pueden contribuir con valores considerables de fitolitos diagnósticos. 
"**": La producción de fitolitos es en ocasiones más común en la inflorescencia que en las hojas.  
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En cuanto a los niveles de silicio en el suelo, es posible que se vean afectados por la 
presencia de óxidos de acero y aluminio o el valor del pH; es decir que suelos con alta 
acidez presentan usualmente mayor sílice libre disponible para ser absorbida por las 
raíces de la planta, contrario a lo que ocurre con las altas concentraciones de óxidos de 
aluminio y acero que pueden absorber o ligar el sílice en sus superficies (Piperno, 1998). 
El agua es igualmente otro factor importante, ya que la captación de sílice puede 
aumentar con el incremento de agua, la temperatura de los suelos y la 
evapotranspiración4, esta última facilitando los depósitos de sílice sólida en las 
estructuras aéreas de la planta (Currie et al., 2007). En este sentido, tanto los fitolitos 
como los granos de polen y almidón, son componentes naturales y necesarios para 
muchas plantas. 
 
La producción de fitolitos en las plantas corresponde como se había mencionado 
anteriormente, a diversos factores; sin embargo, la función y formación de los mismos no 
es del todo clara para la ciencia actual: la formación de depósitos solidos de Dióxido de 
Silicio (SiO2)  ocurre dentro del sistema vascular de la planta, en medio de procesos aún 
desconocidos. Aun así, la presencia de silicio en la planta, sea en estado soluble o 
sólido, genera indudablemente beneficios para su crecimiento y desarrollo, estas 
funciones potenciales de los fitolitos se pueden agrupar en tres conceptos (Piperno, 
2006):  
 
a. Funciones estructurales. Estas funciones se refieren a todos los procesos en los 
que intervienen los fitolitos y por los cuales se incrementan en la planta la rigidez y la 
fuerza. En el caso de las plantas de arroz por ejemplo, cuando cuentan con la presencia 
de fitolitos en sus órganos internos, las hojas son particularmente más erectas y como 
efecto colateral pueden captar mayor luz solar incrementando su actividad fotosintética 
(Okuda et al., 1964: Citado por Piperno, 2006). Otra función fundamental de los fitolitos 
se encuentra a nivel celular como elemento compreso-resistente, ayudando a prevenir 
que las paredes celulares colapsen durante la transpiración cuando incrementan su 
contenido de agua (Raven, 1983: Citado por Piperno, 2006).   
                                               
 
4
 La evapotranspiración se refiere a la pérdida de humedad de una superficie por evaporación y la 
pérdida de agua por transpiración de la vegetación (Piperno et al., 2003).  
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b. Funciones fisiológicas. Son consideradas funciones fisiológicas todas aquellas que 
comprenden la interacción de la sílice con otras substancias en procesos metabólicos de 
la planta misma o de su entorno de crecimiento. Estudios de la última década han 
demostrado que la presencia de dióxido de silicio puede mitigar los efectos tóxicos del 
aluminio, manganeso y otros metales pesados (Sangster et al., 2001).  
 
c. Funciones de protección. Las funciones de protección constituyen las funciones 
más importantes de los fitolitos, relacionadas con barreras mecánicas para la mayor 
resistencia ante hongos patógenos y animales herbívoros como las orugas, hormigas, 
escarabajos, etc., que consumen los tejidos, generan afecciones a la planta en general y 
reducen su visibilidad ante los mamíferos consumidores de vegetación. Dicha protección 
es evidente en estructuras menos penetrables y comestibles –de difícil digestión-, en la 
mayoría de los taxones gracias al aumento de lignina5 sintetizada y en algunos casos 
también a la presencia de fitolitos. Un excelente ejemplo de esta función se encuentra en 
los frutos de Cucurbita pepo, ya que no es posible penetrarla fácilmente y solo su 
superficie más externa puede ser consumida cuando la corteza del fruto se encuentra 
lignificada y silicificada; en otras palabras, la interacción de lignina con fitolitos 
incrementa considerablemente este mecanismo de protección (Sangster et al., 2001). 
 
En este orden de ideas, se considera que en muchos taxones de plantas algunos tejidos 
o células son concretamente designados por la planta misma para el depósito de la sílice. 
No obstante, al desconocer el papel específico que juega la sílice en el metabolismo de 
la planta, es tema de discusión el concluir si es o no un elemento esencial para la misma.  
 
3.1.2 Clasificación de los fitolitos  
Los estudios en torno a la morfología de las estructuras de sílice se encuentran 
actualmente divididos en tres tendencias: la primera según el origen botánico de la 
estructura silícea mediante el estudio de taxones modernos, identificando el órgano del 
                                               
 
5
 La lignina es el segundo elemento más importante de la composición vegetal, un polímero 
constituyente intercelular, presente en las células fibrosas vegetales. 
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cual proviene el fitolito; la segunda a través de la morfología del fitolito como unidad 
fundamental no articulada, usando las estructuras modernas como referente para 
identificar botánicamente la estructura fósil. La tercera tendencia corresponde a la 
combinación de las dos primeras, comúnmente utilizada por quienes sugieren sistemas 
clasificatorios. Los atributos para su clasificación  giran en torno a la morfología del fitolito 
teniendo en cuenta todas las vistas posibles que una misma forma pueda presentar. Para 
su identificación son utilizadas variables como la ornamentación superficial, coloración, 
inclusiones y anillos de hidratación.  
 
Si bien los fitolitos se consideran formas minerales tridimensionales, estos pueden 
presentar estructuras tanto irregulares como regulares, permitiendo su analogía a formas 
geométricas ideales ya dispuestas y nominadas (Zucol et al., 2005). Bertoldi de Pomar 
(1971, citada por Zucol, 1992) realizó quizás el trabajo de clasificación morfológica de 
fitolitos de sílice más perdurable hasta el momento, pues de su publicación han surgido 
diferentes aplicaciones y adaptaciones de estudios modernos. En sus observaciones 
incluyó todos los tipos de fitolitos conocidos hasta el momento, provenientes de 
gramíneas, bambúes, palmas, Equisetáceas, Podostemaceae y Ciperáceas. Estableció 
dos grandes grupos según las dimensiones del fitolitos (Microsilico-fitolitos menores de 
40 micrones  y Macrosilico-fitolitos mayores de 40 micrones), con un total de 13 
morfotribus (globulolita, halteriolita, estrobiolita, doliolita, bacilolita, pileolita, braquilita, 
nuxolita, primatolita, aculeolita, flabelolita, longolita, proteolita) y 70 variantes. 
 
Para el presente estudio se utilizó el sistema de clasificación propuesto por María Teresa 
Flores y Luis Norberto Parra en el 2001 (ver Tabla 3-2), bajo el cual se observaron 
fitolitos provenientes de vegetación alto andina colombiana. Es importante mencionar que 
los géneros estudiados para la elaboración de esta clasificación hacen parte de un 
ecosistema similar a los existentes en regiones de países como Colombia, Ecuador, 
Venezuela y Costa Rica. El atributo fitolitico por excelencia es la forma, por lo que esta 
clasificación elabora un sistema basado en atributos netamente morfológicos 
bidimensionales aplicables a todos los fitolitos, ya sean recientes o fosilizados; este 
hecho permite además asignar un nombre al fitolito de sílice aun con la ausencia del 
taxón productor y la aplicación del sistema inclusive sin fines netamente botánicos.  
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Esta propuesta comprende tres niveles: el primer nivel es una supra-categoría 
denominada Morfotribu, conservando el concepto original propuesto por Bertoldi de 
Pomar (1971, citada por Zucol, 1992); en segundo lugar está el rango de morfogénero 
como la unidad básica del sistema y finalmente, el tercer nivel es una infra-categoría 
denominada morfoespecie, esta última permitirá acomodar taxones en un futuro con un 
rango análogo a la especie. De acuerdo con las normas de clasificación y nomenclatura 
aplicadas a los fitolitos reportados en la literatura y los procesados de suelos y 
vegetación alto andina colombiana, se consideran 19 morfotribus descritas a 
continuación y sintetizadas en la tabla 3-2 basada en la información de Florez y Parra 
(2001).   
 
Tabla 3-2: Síntesis de la propuesta de clasificación morfológica de Flórez y Parra (2001) 
Morfotribu Esquema Descripción 
1. Flabellulita 
 
Fitolitos con forma general de abanico, es decir zona convexa hasta semicircular opuesta 
a un ápice, conectados por caras laterales. Puede presentarse ornamentación en toda la 
superficie del grano o localizada, o bien estar ausente. 
2. Aculeolita 
 
Fitolitos de forma cónica, pueden presentar o no una base que deriva su nombre de 
espinas y aguijones. La parte cónica es usualmente redondeada y atenuada hacia el 
ápice, parcialmente sólida y más o menos amplia o angostamente ovalada, ensanchada o 
circular sobre la que se desarrolla una forma en gancho, simulando un aguijón. Es posible 
que se presente algún tipo de terminación aguda en forma de punta u ovalada. Su forma 
general es análoga a un diente o clavo con base plana y bordes semicirculares.  
3. Prismatolita 
 
Fitolitos con cuerpo prismático aplanado con aristas lisas a los lados, onduladas, 
denticuladas o dendriformes, con caras terminales planas o ligeramente cóncavas, 
pueden ser simétricos o asimétricos, así como pueden presentar ornamentación como 
huecos, protuberancias (en forma de verrugas) o pliegues en forma de domo.  
4. Estrobilolita 
 
 
Fitolito con cuerpo en forma de cono o estróbilo truncado, forma lateral similar a un 
hacha. Con base sub-circular u ovalada y muy alargada. En ocasiones presenta un pio 
muy alongado y más estrecho con respecto a la base mayor. Ángulos muy pronunciados 
o vértices agudos.  
5. Braquiolita 
 
Fitolito con cuerpo geométrico corto, bordes lisos o ligeramente ondulados, caras 
rectangulares, ángulos rectos, cuervos o semi-curvos, ocasionalmente con algunos de 
sus vértices saliente anguloso, por lo general simétricos. Pueden presentar o no 
ornamentación, así como pliegues mal definidos. La relación lago: ancho es 2:1 o 
ligeramente mayor. Es posible que se observen espinas, verrugas, retículas o figuras 
esculpidas en sus superficies.  
6. Elipsoidita 
 
Fitolito de cuerpo cilíndrico o aplanado, de caras frontales redondeadas, de extremos 
amplios o estrechos. Usualmente asimétricos y algunos ligeramente angulosos. Alguno 
de sus lados puede ser más largo, ligeramente aplanado y con extremos agudos (con 
alguno protuberancia o saliente). Bordes desde lisos hasta arqueados o sinuosos.  
7. Halteriolita 
 
Fitolito de cuerpo prismático en forma de barra de gimnasia, posee dos cabezuelas 
redondeadas, asimétricas o no, unidas entre sí. Las superficies pueden contener 
verrugas, manchas, cráteres o simplemente ser lisas. 
8. Bilobulita 
 
Fitolito con cuerpo prismático en forma de dumbel o bilobulada, conformado por dos 
cabezuelas redondeadas, estas pueden ser simétricas o no, unidad por un istmo de 
ancho variable, lóbulos más o menos convexos, bilocados, como testos. 
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Continuación Tabla 3-2:  
Morfotribu Esquema Forma-Géneros 
9. Doliolita 
 
Fitolito de bordes cóncavos, redondeado o rectos que forman ángulos agudos en los 
puntos laterales, poli-lineales. Ocasionalmente algo redondeados, pero en general muy 
rectos. De dimensiones variables, es muy rectangular o muy cuadrado. 
10. Clavaelita 
 
Fitolito de cuerpo prismático alargado de formas análogas a clavas, maza o un guante 
de boxeo, posee un tronco del que se desprende un globo alargado, ancho y simétrico 
con respecto al cuerpo. Caras laterales rectas o algo cóncavas, siempre paralelas. 
11. Petasusita 
 
Fitolito con particular forma de sombrero de ala ancha, un lado convexo y otro cóncavo, 
bordes curvos, con reborde anular liso u ornamentado o ausente. Aplastado, agudo o 
simétrico. Semi hemisférico o cupuliforme, de bordes lisos o irregulares. Puede 
presentar superficie lisa o don maculas, verrugas o cráteres.  
12. Globulolita 
 
Fitolito de cuerpo esférico o elipsoidal. Puede presentar o no ornamentación en las 
superficies o bordes. Pueden observarse huecos similares a un anillo de paredes 
gruesas o como un círculo totalmente lleno. Bordes lisos o sinuosos. 
13. Longolita 
 
Fitolito de cuerpo fusiforme, clavado o elongado, algo abultado hacia el vientre, 
terminaciones agudas o ligeramente redondeadas, en ocasiones con contorno 
haviculiode. Relación largo:ancho de 3:1. Puede presentar ornamentación, de bordes 
irregulares o lisos. 
14. Cymbaita 
 
Fitolito con cuerpo cimbiforme parecido a una silla de montar invertida o un barco, con 
la unión de los extremos y la cresta amplia y curva, que se une a los lados doblemente 
cóncavos y algo curvos. Puede presentar ornamentación. Es posible que se observe 
una cresta ligeramente angulosa, tanto las crestas como los lados forman un pliegue 
completo.  
15. Cylindrita 
 
 Fitolito con cuerpo de cilindro, ligeramente poligonal, paredes gruesas muy 
redondeadas de aspecto rollizo. Es posible que uno de los lados este abierto y el otro 
cerrado. Ornamentado o completamente liso. 
16. Triangulita 
 
Fitolito con cuerpo de forma triangular, vértices salientes agudos o algo curvos, pueden 
ser simétricos o no. Es posible observar ornamentación en algunos casos, de bordes 
lisos o irregulares.  
17. Capilisuta 
 
Fitolito con forma similar a la de un pelo, alargada, con terminación cónica y de ángulo 
agudo. Con ornamentación o sin ella, de bordes lisos o irregulares, coloreado o no. 
18. Florisita 
 
Fitolito similar a una estructura floral, con parte central esférica o elíptica, y zona 
periférica constituida por numerosos cuerpos esféricos o petaloides pequeños que se 
disponen alrededor de la parte central. 
19. Amorfolita 
 
Fitolito de morfología indefinida o que ha sido parcialmente destruido, sin posibilidad de 
reconstrucción para obtener la forma original. 
 
 
Dolores Piperno (2006) por su parte propone una clasificación según los tejidos 
silicificados y la superficie de ornamentación de los fitolitos, especialmente para las 
plantas monocotiledóneas, esto debido a que parte de las monocotiledóneas producen 
un número significativo de fitolitos diagnósticos no observados en Pteridofitas o 
Angiospermas basales, que junto a las características de sus superficies hacen de su 
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diferenciación en subfamilia o niveles más bajos de identificación una labor posible. Estas 
agrupaciones típicas en algunas familias monocotiledóneas se detallan a continuación: 
 
 Aráceas y Bromeliáceas: Fitolitos de cuerpo esférico o elíptico y con formas 
desde cónica a sombrero, con superficies con decoración espinulosa o cubierto de 
espinas. En cuanto a los fitolitos con forma de sombrero, Piperno (1988) observó que 
estas formas en las especies tropicales parecen variar entre diferentes géneros y 
especies sobre la base de las características de ornamentación de la superficie y la 
forma en general.  
 
 Marantáceas: Fitolitos esféricos y cónicos con decoración nódulosa de la 
superficie implicando pequeñas prominencias. Esta característica es también definida en 
este grupo por la presencia de algunas o muchas prominencias distribuidas 
heterogéneamente  sobre la superficie del fitolito. El tamaño, la forma y ocasionalmente 
la distribución irregular de las protuberancias hacen diferenciable las formas espinuladas 
de palmas y  otros tipos de esferas ornamentadas.  
 
 Orquidáceas: morfología cónica y psilada. Comprende pequeñas formas cónicas 
que pueden ser específicas de la familia, ya que poseen un cono redondeado y una 
superficie lisa.  
 
 Ciperáceas: Formas cónicas, psiladas.  En esta familia, los fitolitos de morfología 
cónica tienen ápices punteados y superficie lisa o casi lisa. Estas características, de la 
mano o vistas individualmente, sirven para separar los fitolitos cónicos de otras familias. 
Adicionalmente, los conos individuales pueden tener más de una cúspide, o más 
comúnmente, una cúspide principal que puede ser rodeada por otras de menor tamaño y 
es más clara en vista lateral. Una vista de la superficie de este tipo muestra un cuerpo 
central alargado rodeado de muchas partículas más pequeñas similares a satélites.  
 
 Marantáceas, Cannáceas, Costaceas y Zingiberáceas: Angulo irregular y 
superficie plegada.  Un tipo de fitolito con ángulo irregular a superficie plegada se 
presenta en las hojas y ocasionalmente en las brácteas florales de estas cuatro familias 
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de monocotiledóneas. Esta distribución tiene sentido ya que taxonómicamente estas 
familias comparten el mismo orden de plantas: Zingiberales.  
 
 Musáceas y Heliconiaceas: fitolitos con canales. Estos son producidos por dos 
pequeñas familias monocotiledóneas: Heliconacea (neo tropical) y Musáceas (Viejo 
Mundo). Pueden presentar o no superficies ornamentadas o lisas.  
 
3.2 Microfósiles en cálculo dental 
El cálculo dental, conocido también como tártaro o sarro dental, se define como una bio-
película o agrupación de bacterias petrificada, sobre un nicho ecológico propicio para su 
desarrollo, que se deposita por debajo o por encima de la línea de la encía (Suarez y 
Barrientos, 2007). Su formación se debe a la mineralización por capas de la placa, como 
parte de un proceso de precipitación de los minerales contenidos en la saliva o el fluido 
gingival, debido al grado de saturación de los iones del fosfato de calcio por el aumento 
del pH salival o la unión del calcio y el fosfato con proteínas, que finalizaría en la 
precipitación ya mencionada de los minerales (Barrios, 1989). Su color puede variar entre 
blanco y café oscuro según factores como la dieta o los hábitos alimenticios del  
individuo. 
 
Después de la erupción del diente, una película compuesta por una mezcla de proteínas 
rápidamente es absorbida en la superficie del esmalte; a esta superficie se adhieren 
bacterias y se desarrolla la placa en la bio-película. En este caso la placa bacteriana 
acumulada hace las funciones de matriz orgánica que empieza su proceso de 
mineralización desde el primer día de depósito con la precipitación de sales minerales, la 
unión de iones de calcio y fosfato saturados. Estudios recientes demuestran que la 
formación de minerales inicia con la nucleación en regiones específicas dentro de la 
placa, generalmente dentro de la matriz entre los microorganismos, alrededor o dentro de 
ellos mismos. Esta nucleación mineral inicial puede verse afectada por la sensibilidad de 
las bacterias específicas y los componente de la membrana bacteriana; a pesar que los 
organismos calcifican más fácilmente una vez muertos (White, 1997). Así gradualmente 
la placa blanda se calcifica constituyendo el tártaro dental (Carranza, 1990). Una vez está 
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el cálculo altamente mineralizado puede convertirse en algo similar al cemento, tanto en 
apariencia, capacidad de absorción de nuevos micro elementos como en fuerza 
adhesiva. El cálculo o tártaro dental se clasifica según su posición con relación a la 
encía: 
 
 Cálculo supra-gingival: Se refiere al cálculo formado por encima de la línea de la 
encía o margen gingival. Usualmente se forma en las áreas adyacentes a las glándulas 
salivales principales. Su color varia usualmente entre amarillezco y blancuzco (Nield-
Gehird, 2007). Su composición química puede variar según la ubicación en la boca, 
además tiene la capacidad de adherirse sobre el esmalte, la dentina e inclusive el 
cemento de la pieza dental, dependiendo de la pérdida de inserción de las superficies 
(White, 1997).   
 
 Cálculo sub-gingival: comprende el cálculo presente por debajo de la línea gingival, 
comúnmente de color marrón o verde (Carranza, 1990). A diferencia del cálculo supra-
gingival, este no evidencia tendencias de formación hacia las glándulas salivales, su 
composición es algo más homogénea y su posición se limita a la superficie de las raíces 
(White, 1997).  
 
Es posible encontrar en la literatura periodontal referente a la parte clínica, sugerencias 
de una tercera localización del cálculo nominado residual, estos serían pequeños 
remanentes de cálculo localizado en la superficie radicular del diente (Nield-Gehird, 
2007), sin embargo se considera igualmente sub-gingival por su posición en relación a la 
encía. A pesar de que la composición del tártaro es en mayor medida inorgánica 
(inclusive hasta del 90%), contiene también un pequeño porcentaje orgánico (10%) 
(Barrios, 1989). El valor orgánico abarca polisacáridos, proteínas, células epiteliales, 
leucocitos y organismos de diferente orden. La matriz inorgánica comprende valores altos 
de fosfato de calcio, junto con carbonato de calcio, fosfato de magnesio y otros 
minerales, además de fósforo, calcio, magnesio, sodio, cobre, flúor, zinc, dióxido de 
carbono (Suarez y Barrientos, 2007), calcificando a su paso elementos como almidones, 
microorganismos y estructuras de fitolitos, entre otros. 
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La capacidad adherente del tártaro sobre la pieza dental se puede deber a mecanismos 
como la penetración de las bacterias presentes en el cálculo a la superficie, por las 
irregularidades coincidentes entre la superficie del tártaro y la dental, y finalmente por 
adhesión a las irregularidades del esmalte o el área radicular (Barrios, 1989). Los niveles 
de cálculo y la ubicación de su formación son específicos de cada población, ya que se 
ven afectados no solo por el nivel de higiene oral, sino por factores como la dieta, la 
edad, el origen étnico, tiempo entre una limpieza y otra, enfermedades sistémicas y el 
uso de medicamentos, además del acceso a asesoría de profesionales en el cuidado 
dental. Así pues, individuos que no practiquen limpieza e higiene bucal regularmente y a 
su vez, no tengan acceso a personal calificado, el cálculo supra gingival se va a 
presentar con mayor frecuencia en la población. El cálculo sub gingival por su parte, en 
población de baja higiene bucal es extensivo y se considera directamente relacionado 
con la pérdida de adhesión periodontal y en general con la enfermedad periodontal 
(White, 1997).  
 
Particularmente las poblaciones sin prácticas regulares de higiene dental, así como la 
falta de acceso a la atención de profesionales en salud bucal, se encuentran expuestas a 
condiciones como la formación de cálculo supra y sub gingival en el 100% de los 
individuos, producido además a lo largo de la dentición. La formación de sarro en estos 
grupos humanos se inicia inmediatamente después de la erupción dentaria y es continua 
hasta aproximadamente los 30 años de edad. El cálculo subgingival se forma a partir de 
los diez años luego de la erupción de los dientes, de modo que tanto los dientes 
afectados como la cantidad de cálculo aumentan con la edad hasta llegar a la tercera 
década de vida (White, 1997).  
 
Así entonces, la formación constante de tártaro en los dientes, junto a la capacidad de 
capturar micro elementos a lo largo de su construcción en la superficie dental, implicando 
contacto directo de los alimentos ingeridos, hacen de la observación del cálculo dental 
una herramienta excelsa para el acercamiento a la dieta de una población. El método de 
identificación de fitolitos capturados por el cálculo dental, así como todos los métodos de 
procesamiento de muestras para el estudio de micropartículas, busca separar estos 
últimos de los otros componentes que integran la muestra con el fin de cuantificar y 
observar los cuerpos de sílice.   
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3.2.1 Estudio de fósiles de origen vegetal 
Las estructuras mineralizadas observadas por el científico alemán Ehrenberg hacia 1843 
en muestras de humus adheridas a las plantas, provenientes de la Patagonia y Tierra de 
Fuego, Argentina, junto con muestras de sedimento (recogidas por Darwin), fueron 
consideradas por muchos años como las primeras observaciones oficiales de fitolitos en 
la historia (Piperno, 1988). No obstante la recopilación estadística hecha por Hetty 
Bertoldi de Pomar en la década de los 70´s sobre los estudios fitolíticos realizados hasta 
el momento, reveló que para el año 1804 Sassure menciona células silíceas presentes 
en las plantas y que una década más tarde Davy se percató de estas mismas en 
variedades de trigo, espadaña, equisetos y avena (Zucol, 1992). Años más adelante 
nuevos investigadores se sumaron al estudio de la sílice en los órganos vegetales a nivel 
celular (Zucol, 1992). A finales del siglo XIX fue publicado por primera vez el estudio más 
completo en relación con la anatomía de la epidermis de las gramíneas por Grob (1986, 
citado por Powers, 1992), fundamental para aplicaciones posteriores, así como los 
trabajos realizados por Hohnel (1875, citado por Powers, 1992).  
 
Con la llegada del nuevo siglo se cierra lo que para Dolores Piperno (1998) debe 
abordarse como el primer periodo en relación a los estudios fitolíticos; este periodo de 
exploración inicial comprendió la observación de dichas micropartículas en plantas vivas, 
muestras de sedimento y su respectiva clasificación inicial, a pesar de que durante este 
tiempo los fitolitos no recibieron la suficiente atención por parte de la academia, contrario 
a lo que sucede en el segundo de los cuatro periodos contemplados por Piperno.  
 
Este segundo momento para el estudio de la sílice organógena fue denominado botánico 
(1895-1936 aproximadamente), durante el cual se desarrollaron investigaciones 
sistemáticas referentes a la taxonomía y variación intra-especifica de los fitolitos, liderada 
por científicos alemanes; este periodo dejó como resultado varios estudios cuantitativos 
hechos sobre plantas modernas y exploraciones iniciales sobre la disposición del silicio 
en las mismas. Los primeros trabajos referentes a fitolitos en contextos arqueológicos 
fueron al parecer los realizados por Shcellenber en 1908 en sitios de Turquía, en su 
búsqueda por la identificación de variedades domesticadas de granos (citado por Rovner, 
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1986). Estos estudios como muchos otros se vieron entorpecidos por la instauración del 
régimen nazista y la abrupta llegada de la segunda guerra mundial (Piperno, 1998); 
aunque en el mundo se continuó explorando sobre el estudio de las gramíneas 
modernas, lo cual permitió caracterizar microfósiles de silicio para algunas subfamilias y 
tribus. 
 
Los fitolitos fueron nuevamente centro de estudio a partir del año 1955 hasta 
aproximadamente 1975, pero esta vez sobresale la perspectiva ecológica. El análisis de 
cuerpos de sílice se extendió a diferentes regiones del mundo con mayor fuerza a lo 
largo del denominado tercer periodo, lo que propició su observación en contextos 
diferentes como en el polvo atmosférico, depósitos calcáreos y otros materiales 
geológicos. La escuela alemana, junto con las investigaciones en Bangor, Gales, 
ejecutaron proyectos de investigación en fitolitos que se convirtieron en base sólida para 
los estudios modernos. Continuaron las descripciones en taxones vivos, enfocándose en 
aquellos presentes en estratos geológicos que permitieran un acercamiento a la historia 
ambiental. Los últimos años de este momento ecológico estuvieron marcados por la 
disminución en las observaciones de sílice en sedimentos, aunque se lograron avances 
en cuanto a la identificación del proceso de silicificacion, características de las células 
silicificadas y la búsqueda de sus funciones en el organismo vivo (Piperno, 1988). Es 
importante mencionar que durante este tercer periodo, se adelantaron en Sudamérica 
una significativa serie de estudios en gramíneas provenientes de la sabana tropical del 
Brasil  (De Campos y Labouriau, 1969).  
 
Fueron las últimas décadas del siglo XX las que propiciaron con mayor fuerza el estudio 
de fitolitos desde un abordaje arqueológico, dando paso al último periodo considerado 
por Piperno (1988). Para 1978 los arqueobotánicos habían iniciado sus investigaciones 
sobre la presencia y distribución de fitolitos en sedimentos arqueológicos y geológicos, 
de la mano del estudio de la morfología y producción de dichas micropartículas en 
plantas modernas. Áreas donde las condiciones ambientales dificultaban la preservación 
de macro restos y granos de polen, favorecieron el estudio de los cuerpos de sílice 
gracias a sus propiedades resistentes (Piperno, 1988).  
 
Error! Reference source not found.apítulo 3 57 
 
El arqueólogo norteamericano Irwin Rovner ha sido un gran ponente de este último 
periodo en mención, sus aportes al estudio de fitolitos van desde las funciones de la 
sílice en la planta, hasta sus efectos en la ingesta animal (Rovner, 1986). La antropóloga 
norteamericana Dolores Piperno marca igualmente durante este periodo de 
investigaciones modernas, las pautas para los estudios de reconstrucción ambiental y 
paleo dieta mediante al análisis de fitolitos y almidones, desde sus primeros trabajos en 
sitios prehistóricos de Panamá; desde entonces sus aportes se han convertido en 
bibliografía básica para el estudio de la sílice.  Así pues, las investigaciones en torno a 
estos biolitos de origen vegetal se han intensificado durante las últimas décadas, 
independientemente de la escala temporal que se desee, desde numerosas perspectivas 
y con propósitos igualmente variados.  
 
Fue al inicio de este cuarto periodo que se publicaron los primeros estudios en contextos 
arqueológicos relacionados con la técnica botánica de análisis de fitolitos aplicada a 
superficies dentales. Armitage (1975) extrajo muestras de cálculo dental y residuos de 
alimentos que se encontraban en las cúspides dentales del ganado referido en sitios 
romanos y medievales, con el fin de acercarse a su dieta. Identificó fitolitos de gramíneas 
de tipo Festucoide, incluyendo pasto ovillo (Dactylis glomerata) y Festuca ovina.  A partir 
de entonces fueron más frecuentes los estudios referentes a micro desgaste dental y 
reconstrucción de la dieta en especies animales, enfatizados en los primates extintos 
(Puech, 1979). Años más tarde, la técnica de extracción de fitolitos fue también aplicada 
en ovejas, cerdos y vacas recuperados en contextos arqueológicos por Middleton y 
Rovner en 1994 (Lalueza et al., 1996). 
 
Los avances de los últimos años permiten sugerir un quinto periodo caracterizado por los 
últimos avances en morfología y microquimica de cuerpos de sílice en países de primer 
mundo, liderados por los europeos durante la década del 2000. Estas investigaciones se 
enmarcan en las nuevas posibilidades de observación abiertas por la microscopía 
electrónica de transmisión y de barrido.  
3.2.2 Fitolitos y cálculo dental: antecedentes 
En los estudios exploratorios de aislamiento de fitolitos de la superficie del esmalte dental 
en restos humanos, fueron pioneros los realizados por Carles Lalueza et al. (1994) y 
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Middleton (1993), este último identificando el consumo de coca por grupos humanos 
prehispánicos. No obstante, el primer análisis completo de fitolitos fue el realizado por 
Rosa M. Albert, Carles Lalueza y Jordi Juan (1996) sobre restos óseos humanos 
provenientes de un cementerio Romano tardío en Tarragona, España. Dicha 
investigación contempló el análisis de fitolitos derivados de muestras de sedimentos de la 
zona abdominal (entre las vértebras lumbares y el sacro) de los individuos y de otras 
partes al interior de los entierros, junto con los obtenidos del cálculo y la superficie del 
esmalte dental de los mismos individuos. La comparación de los resultados reveló que 
los fitolitos identificados del cálculo y el esmalte dental pertenecen en su mayoría a la 
familia Poaceae (gramíneas), mientras que las muestras del área abdominal contienen 
fitolitos no solo de Poaceae, sino además de Leguminoseae, Cyperaceae y 
Chenopodiaceae (Lalueza et al., 1996).  
 
Esta diferencia fue interpretada como la cualidad morfológica de algunas micropartículas 
que impide al sarro dental capturarlas al momento de su consumo, aunque no es 
descartable un proceso de contaminación de la muestra por los fitolitos pre existentes en 
el suelo y las filtraciones de agua a la tumba. La presencia de fitolitos de morfología y 
tamaño particular a una sola familia identificados en el esmalte y el cálculo dental, 
sugiere evidencia confiable concordante a la dieta registrada por los historiadores para la 
época romana de este sitio. Los fitolitos identificados en esmalte dental se ubicaron 
principalmente en las superficies bucal o lingual del diente, debido probablemente a la 
presión ejercida por las mejillas y la lengua (Lalueza et al., 1996). Los autores concluyen 
con la necesidad de estudiar más a fondo la morfología de lo fitolitos y su potencial en la 
labor arqueológica. Para el momento de la publicación de este estudio, ya se habían 
realizado observaciones de fitolitos en dientes humanos provenientes de la Península 
ibérica y las Islas Baleares (Juan-Tresserras et al., 1997), detalladas a continuación.   
 
En el proceso de formación del cálculo dental son capturadas una serie de 
macropartículas además de los fitolitos, como gránulos de almidón, fitolitos de oxalato de 
calcio, entre otras. Lo anterior promueve la generación de un estudio que contemple 
diferentes momentos de la historia de una región, que ponga a prueba la efectividad del 
método y la fiabilidad de sus resultados, permitiendo la estandarización de la técnica. Se 
seleccionaron sitios datados del Paleolítico Superior, Neolítico, Calcolítico, la Edad de 
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Bronce, periodo púnico y el periodo romano tardío, ubicados en las Islas Baleares y la 
Península Ibérica. Como resultado obtienen que la mayoría de las partículas identificadas 
concuerdan con la dieta humana del mediterráneo, si se tiene en cuenta la información 
histórica y etnobotánica del lugar. Finalmente, este estudio sugiere que algunos 
inconvenientes relacionados con la identificación de los fitolitos, puede atribuirse tanto a 
procesos de disolución en el suelo como a limitaciones en la taxonomía de los cuerpos 
de sílice (Juan-Tresserras et al., 1997).   
 
Para este mismo año se publica el primer estudio de fitolitos en cálculo dental para el 
continente americano, específicamente en el sitio Kichnapa, Belice. Los individuos de 
origen Maya ocuparon este sitio periférico entre los períodos Preclásico y Postclásico 
temprano (900 a.C. – 900 d.C.) (Scott Cummings y Magennis, 1997). La muestra 
proviene de 24 adultos, entierros primarios y secundarios del sitio Kichnapa. El cálculo 
procesado contenía fitolitos, además da partículas provenientes de ceniza volcánica, 
arenilla, gránulos de almidón y fitolitos de oxalato de calcio. El maíz se destaca como 
producto primordial en el sistema de subsistencia, concordante con los datos 
etnohistóricos para la región. Las investigadoras encuentran que entre los factores 
potencialmente influénciales para el estudio de micropartículas capturadas en el cálculo 
dental es importante mencionar la velocidad con que este se deposita, debido a que 
existe mayor posibilidad de retener componentes dentro del sarro cuando este se 
acumula rápidamente (Cummings y Magennis, 1997).   
  
Para el caso de Argentina, uno de tantos países pioneros en análisis de fitolitos en 
Sudamérica, el primer estudio comparativo de métodos de extracción de fitolitos 
capturados en tártaro (cálculo) de dientes humanos en contextos arqueológicos fue 
realizado para el 2003 en la provincia de Buenos Aires. En dicho estudio se 
implementaron cuatro metodologías con el fin de encontrar cuál era el procedimiento más 
óptimo para el tratamiento de este tipo de muestras. El autor concluye que si bien la 
metodología ideal es la que combina acción diluyente de la matriz inorgánica con 
liberación de materia orgánica (tratamiento con ácido suave junto con peróxido de 
oxigeno), en su estudio encontró que es más seguro realizar únicamente el tratamiento 
con  ácido evitando la destrucción parcial o total de la porción orgánica de la muestra. 
Para efectos de estudios netamente fitolíticos, propone un procedimiento combinado que 
incluya el tratamiento con ácido y la liberación de materia orgánica, ya que este 
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promueve la mayor concentración de los fitolitos presentes en la muestra con mayor 
limpieza (Zucol, 2003).    
 
La técnica de identificación de fitolitos capturados en la superficie de piezas dentales o 
del cálculo dental ha venido modificando pasos en su metodología gracias a sus 
diferentes aplicaciones. Lo anterior sugiere que debido a factores como que las muestras 
de contextos arqueológicos no siempre presentan condiciones ideales de preservación y 
están expuestas a diferentes factores de contaminación, pero además los depósitos de 
cálculo no se preservan lo suficientemente bien o son muy pequeños para ser 
procesados del mismo modo que una muestra de proporciones y condiciones excelentes, 
es menester identificar procesos puntuales que permitan el mayor  aprovechamiento del 
recurso a estudiar.  
 
Sí el procesamiento del cálculo dental surgió ante una problemática de preservación de 
macro restos y evidencias del patrón de subsistencia, las alternativas de aplicación de 
esta misma técnica de recolección de datos surgen gracias a las limitantes que se han 
encontrado a lo largo del camino de poco menos de dos décadas de su aplicación. Ante 
esto Célia Boyadjian, Sabien Eggers y Karl Reinhard (2007a) aplicaron la técnica de 
lavado de polen desarrollada para artefactos, pero en su lugar utilizaron dientes humanos 
que presentaban depósitos de cálculo muy débil o delgado, imposible de ser 
mecánicamente separado de la pieza dental. Este método denominado Dental Wash usa 
una técnica similar a la empleada por Middlenton y Rovner (1994) en dientes de 
animales, aunque se buscó reducir al máximo el daño de la pieza dental reduciendo el 
valor de concentración del ácido clorhídrico al 4%; no obstante entre sus conclusiones 
sugieren la aplicación de estudios posteriores de macro restos sobre las superficies 
dentales de las muestras procesadas, para descartar daño en el esmalte dental y 
alteración de la evidencia sobre el mismo. La técnica se llevó a cabo sobre piezas 
dentales de grupos humanos concheros de las costas brasileras.  
 
El objetivo principal de los investigadores era determinar cuántos microfósiles fueron 
atrapados por el cálculo y la viabilidad de esta técnica. La aplicación de esta metodología 
dio como resultado la identificación de tres tipos diferentes de microfósiles: gránulos de 
almidón, fitolitos y fragmento de diatomea en una de las muestras. Concluyen que es 
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mayor la presencia de gránulos de almidón sobre la de fitolitos, lo cual se debe en gran 
parte al predominio de tubérculos y raíces en la dieta; igualmente al diente elegido para 
aplicar la prueba, ya que los dientes posteriores son usados para procesar la comida en 
la boca, por lo que el cálculo dental que potencialmente puede retener mayor microfósiles 
vegetales es el depositado en los dientes anteriores (Boyadjian et al., 2007b).   
 
Los grupos de concheros del litoral del Brasil, más conocidos como Sambaquis han sido 
foco de estudios fitolíticos debido a la presunción de su dieta netamente marina y la 
cantidad de sitios identificados a lo largo de la costa brasilera (más de 950 hasta el 
momento). Un grupo de investigadores publican en la Revista do Museu de Arqueologia 
e Etnologia de Sao Paulo una revisión del modo de vida y subsistencia de estos grupos 
sambaquianos, desde el estudio de gránulos de almidón y fitolitos en cálculos dentarios 
(Wesolowsky et al., 2007). Se analizaron cinco series, de las cuales sólo dos estaban 
asociadas con cerámica. En todos los cálculos analizados fueron identificados fitolitos, 
gránulos de almidón, arena y FGE (fragmentos oscuros, posiblemente carbón); en las 
muestras de control se encontraron únicamente esporas de Lycopodium (género de 
helechos) y fibras de diversos tipos. Los almidones identificados incluyen la posible 
presencia de gránulos tipo milho, tipo batata y Dioscorea sp. En cuanto a los fitolitos se 
identificaron morfológicamente Poaceae en su mayoría, también formas sugestivas de 
Arecaceae y una forma esférica de superficie rugosa relacionada probablemente a 
semillas de Araucaria angustifolia, popularmente conocida como pinhao. La variación 
entre los conjuntos de formas fitolíticas y de almidón en las diferentes series, sugiere la 
selección diferenciada de los vegetales manipulados según el espectro disponible y los 
patrones de elección a nivel espacial o temporal.  
 
La correlación entre número de lesiones cariosas y concentración de gránulos de almidón 
dio positiva y significativa, en el caso de los fitolitos no demostró correlación significativa. 
Los resultados indican que los vegetales ricos en carbohidratos fueron parte de la dieta 
de estos grupos concheros. Sin embargo, la coincidencia de mayores frecuencias de 
caries y menor variabilidad de formas de gránulos de almidón y fitolitos, indican un 
consumo más intenso y concentrado en pocas especies vegetales, lo que normalmente 
sucede en grupos humanos con prácticas incipientes de horticultura. Es decir que a 
mayor variabilidad de formas de almidón y fitolitos con bajas prevalencias de caries, 
señala una dieta con mayor énfasis en vegetales recolectados y no cultivados. La 
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presencia de arena y FGE en todas las muestras apunta a procesos de preparación y 
manipulación de los alimentos, como lo sugerían los estudios etnográficos.  
 
Por otro lado, la relación inversa entre el peso de los cálculos y las concentraciones de 
residuos en los mismos, requiere para los investigadores análisis más profundos en una 
discusión abierta a explicaciones probablemente relacionadas con la velocidad de la 
mineralización del cálculo, ya que esta correlación inversa entre peso y concentración se 
reproduce en todas las series observadas. Finalmente, el estudio proporcionó la 
producción de un conjunto independiente de resultados como evidencia de la hipótesis 
de contacto de los grupos litorales con los grupos de la meseta, sobre todo en los 
periodos de ocupación más recientes (Wesolowsky et al., 2007).  
 
En medio de la búsqueda de adaptaciones de esta metodología a las diferentes variables 
y con la preocupación siempre latente de causar el menor daño a la muestra, buscando 
conservar intactas las superficies de las piezas dentales, Amanda Henry y Dolores 
Piperno publicaron en el 2007 los resultados de la aplicación de este técnica con una 
salvedad: la extracción del cálculo se llevó a cabo usando un palillo dental. El estudio 
comprendió el análisis de cinco dientes, provenientes de entierros del pequeño sitio Tell 
Al-Raqa´i, Siria. La identificación de microfósiles vegetales reveló que este grupo del 
Holoceno medio consumía un amplio espectro de plantas, y que, contrario a lo que se 
esperaba, las fuentes principales de almidones como el trigo y la cebada (grandes 
productores de almidones), ocuparon un lugar pequeño en su dieta. Este estudio en su 
momento representó el análisis de la muestra más antigua de almidones y fitolitos 
combinados en dientes humanos, hasta entonces publicado (Henry y Piperno, 2008).  
 
Como es evidente, los análisis de micropartículas vegetales como herramienta 
arqueológica, han llegado a través de sus diferentes métodos de aislamiento e 
identificación a diversos lugares del mundo, pro su puesto Perú no podía ser la 
excepción. El valle de Nanchoc, ubicado hacia el norte peruano, se ha considerado por 
muchos años como un lugar de asentamiento de grupos humanos en tiempos del 
Holoceno Temprano y Medio; e inclusive se sugiere la adopción de prácticas de cultivo 
de plantas como calabaza (Cucurbita moschata), maní (Arachis sp.) y algodón 
(Gossypium barbadense). El estudio efectuado sobre muestras de cálculo dental de 39 
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dientes humanos del sitio Las Pircas, arrojó información directa sobre el consumo de 
cacahuates y calabaza, junto con otros alimentos no identificados previamente (Pearsall, 
2008).  
 
La identificación de fitolitos fue negativa, pues en ninguna de las muestras se 
identificaron estos fósiles de sílice, por el contrario la identificación de almidón permitió 
señalar que la dieta de estos grupos humanos fue diversa y estable, que junto con 
información arqueológica previa de la región (estudios de artefactos relacionados al 
procesamiento de comida y canales de riego) indica que poseían un sistema de cultivo 
eficaz empleando una amplia gama de semillas, hortalizas, árboles y raíces, lo que les 
proporcionó una dieta equilibrada, nutritiva y estable a los antiguos habitantes de las 
laderas tropicales del occidente andino peruano. Finalmente, los autores sugieren que a 
pesar de que solo hasta después del 5000 a.C. se conocen las primeras comunidades 
sedentarias y nucleadas, en algunas áreas se practicaron años antes cultivos de rutina 
que proveen un ciclo persistente de siembra y cosecha posiblemente estable, aunque sin 
los rasgos fenotípicos que adquiere un proceso de domesticación de cientos o miles de 
años, esto se conoce como pre-domesticación del cultivo (Piperno y Dillehay, 2008)   
 
Entre las publicaciones más recientes relacionadas con microfósiles en cálculo dental es 
necesario mencionar el estudio sobre esqueletos de neandertales provenientes de 
Shanidar Cave, Irak y Spy Cave, Bélgica. En distintas ocasiones se ha sugerido  que 
entre las posibles causas de la desaparición de los grupos neandertales, se encuentra la 
aparente falta de alimentos vegetales en la dieta de estos homínidos; no obstante, el 
estudio en mención presentó evidencia directa del consumo de alimentos vegetales por 
parte de los neandertales (fitolitos y gránulos de almidón). Amanda Henry, Alison Brooks 
y Dolores Piperno, autores del estudio en mención, identificaron luego del procesamiento 
del cálculo de siete piezas dentales una gama de alimentos de origen vegetal como 
semillas de gramíneas (Triticeae cf. Hordeum), dátiles (Phoenix), legumbres (Faboideae) 
y órganos de plantas aún no identificadas. Lo anterior indica que los grupos Neandertales 
debieron practicar el procesamiento de alimentos de origen vegetal, junto con un sistema 
de recolección por temporadas y la ampliación de los límites dietéticos. Concluyen con el 
uso de variados alimentos de origen vegetal disponibles en su entorno, inclusive la 
transformación de algunos para su mejor digestión, apuntando a la sofisticación de sus 
regímenes alimenticios (Henry et al., 2011). 
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3.2.3 Análisis de fitolitos en Colombia  
El caso de Colombia es particularmente interesante gracias a las ventajas que suponen 
su posición geográfica, sus ecosistemas de diversas características y la presencia de tres 
imponentes cordilleras a lo largo de su extensión, lo que en últimas facilitó el consumo de 
diversos tipos de plantas para una gama de fines bastante amplia. En la arqueología 
colombiana Thomas Van der Hammen y Gonzalo Correal (1977) son considerados los 
precursores de la aplicación de técnicas provenientes de la palinología en la 
reconstrucción de las condiciones ambientales del Pleistoceno tardío y sus relaciones 
con los grupos humanos que habitaron la Sabana de Bogotá. Desde entonces se han 
llevado a cabo numerosos análisis en torno a los ecosistemas de Colombia y las posibles 
relaciones con sus primeros habitantes.  
 
A pesar de la condiciones características de los ambientes neo tropicales poco 
favorables para la conservación de elementos orgánicos, los análisis de restos botánicos 
continúan lentamente tomando fuerza a lo largo y ancho del país, desde el estudio de 
macro restos como maderas carbonizadas en el Amazonas, adelantado por Sonia Archila 
(2005), hasta los análisis regionales de micro restos de origen vegetal como el que se 
encuentra desarrollando desde hace más de una década Gaspar Morcote del Instituto de 
Ciencias Naturales de la Universidad Nacional. Así, el análisis de macro restos y 
micropartículas vegetales se ha convertido poco a poco en un capítulo obligado de las 
investigaciones colombianas actuales de arqueólogos, geólogos, antropólogos, 
pedólogos, etc. La identificación de fitolitos, por ende, ha tomado ventaja de las 
diferentes perspectivas bajo las cuales puede ser abordada; en Colombia incluye la 
clasificación morfológica (Parra y Flórez, 2001), estudio de sedimentos (Morcote, 2003), 
construcción de atlas fitolítico de especímenes contemporáneos (Monsalve. 2000), entre 
otros. El análisis de fitolitos en cálculo dental hace parte de este nuevo matiz 
multidisciplinario de la reconstrucción histórica del país.  
 
Los primeros estudios de microfósiles en cálculo dental relacionados con contextos 
arqueológicos corren por cuenta de la Facultad de Odontología de la Universidad 
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Nacional de Colombia. El primero de ellos fue realizado por el profesor Ricardo Parra 
(2001) sobre 33 individuos Muiscas de Tunja (Boyacá) y Soacha (Cundinamarca). El 
estudio comprendía la observación de superficies dentales bajo microscopía electrónica 
de barrido, con el fin de identificar posibles microfósiles retenidos en las grietas del 
esmalte de tres piezas dentales. Adicionalmente se removió el cálculo dental de 30 
muestras, de las cuales se procesaron 10 para ser observadas bajo microscopía de 
barrido y  las 20 restantes bajo microscopía convencional. A pesar de que la 
identificación a nivel de familia y especie es aún desconocida, el análisis permitió la 
observación de un total de 48 fitolitos, concluyentes para determinar únicamente tipos de 
vegetales consumidos como dicotiledóneas y monocotiledóneas. Finalmente, el autor 
sugiere la creación de colecciones de referencia más cercanas a los contextos en estudio 
(Parra, 2001).   
 
Posteriormente los estudiantes de odontología Diana Ramírez y Andrés Otálora (2004) 
aplican este método en muestras provenientes de los municipios de Palmira, El Cerrito y 
Guacarí, más específicamente sobre 29 individuos de cuatro grupos humanos 
prehispánicos del Valle del Cauca; en la Tabla 3-3 se relaciona la clasificación y el 
número de observaciones de los individuos del periodo Temprano.  
 
Adicionalmente realizaron una colección de referencia de 25 especímenes botánicos 
modernos típicos de la región según información arqueología y etnohistórica, colectados 
en Roldanillo y Cali (Valle del Cauca).  El estudio arrojó frecuentes formas de fitolitos con 
alto grado de corrosión, disueltas o fraccionadas clasificadas como amorfolitas, que 
señalan pH alcalino y valores de humedad altos de los paleosuelos. No obstante, sus 
resultados comprenden formas fitoliticas asociadas a Palmáceas (estructuras esféricas o 
elipsoidales, con ornamentación espinulosa) presente en todas los grupos estudiados, 
según información etnohistórica podría corresponder a los frutos comestibles de 
diferentes palmas conocidos como corozos.  
 
Formas bilobuladas de cuerpos prismáticos, relacionadas con la familia de las 
Gramíneas, fueron identificadas en casi todas las muestras arqueológicas, con excepción 
de la Cristalina-El Cerrito (probablemente a causa de los depósitos muy delgados de 
cálculo obtenido). Igualmente es posible asociar una tercera forma observada en la 
muestra proveniente de Coronado, este fitolito de estructura esférica con ornamentación 
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o sin ella es representativo de la familia de las Anonáceas (Ver Tabla 3-3). Otra 
asociación de familia según la morfología del cuerpo de sílice es posible gracias a la 
observación en la población de Guacarí, de un fitolito de forma no muy definida y 
apariencia fantasmagórica relacionado con las Saponáceas (Otálora, y Ramírez, 2004). 
 
Tabla 3-3: Resumen de los fitolitos observados en cálculo dental en grupos humanos 
Tempranos del Valle del Cauca. Basado en la información de Otálora y Ramírez (2004). 
Ind.  
 
Flab
ellulit   
 
Acule
olita   
 
Prismat
olita   
 
Estrobil
olita   
 
Braqui
olita   
 
Elipsoi
dita   
 
Halteri
olita   
 
Bilob
ulita   
 
Dolio
lita   
 
Clava
elita   
 
Petasu
sita   
 
Globul
olita   
 
Triang
ulita   
 
Amorf
olita   
 
TOTAL 
Coronado 
T7   0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
T13 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 4 0 0 5 
T17 0 0 4 0 0 0 0 0 0 0 0 13 0 2 19 
T20 0 0 2 0 0 7 0 1 0 0 0 26 0 6 42 
T27 0 0 1 0 0 5 0 0 0 0 0 23 0 12 41 
T36c 0 0 3 0 5 0 0 0 0 0 0 12 0 45 65 
T37 0 0 0 0 0 5 0 0 0 0 0 43 2 17 67 
T38 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
T44 0 0 3 0 0 7 0 0 0 0 0 13 0 11 34 
T47 3 0 5 0 0 2 0 0 0 0 0 17 0 12 39 
T50 0 0 3 0 0 1 0 0 0 1 0 7 0 8 20 
T53 0 0 14 0 22 17 0 0 5 9 0 15 0 19 101 
T54 0 0 3 0 0 4 0 0 0 0 0 18 0 27 52 
T58 0 9 7 0 85 0 1 0 5 0 22 38 0 16 183 
T60 0 0 18 0 19 0 0 0 0 0 0 34 0 22 93 
T62 1 0 49 0 24 19 2 2 12 3 0 38 0 31 181 
T67 2 0 25 3 24 11 2 3 6 4 3 28 0 36 147 
T73 0 0 3 0 0 0 0 1 2 0 0 2 0 8 16 
T81 0 0 28 1 21 23 0 5 14 15 0 26 0 48 181 
T45 0 0 0 0 4 0 0 0 0 0 0 0 0 6 13 
Cerrito 
T9 0 0 5 0 0 8 0 0 0 1 0 21 0 11 46 
T34 0 0 2 0 0 0 0 0 0 0 0 4 0 3 9 
Santa Bárbara 
T1 4 0 86 5 75 18 1 29 12 17 0 86 0 66 399 
T14 1 0 27 5 59 40 0 5 6 9 0 53 0 57 262 
T16 0 0 18 0 15 0 0 3 7 0 0 45 0 38 126 
T17 8 0 50 6 9 20 0 2 14 1 1 31 0 32 174 
 
 
Igualmente se identificaron cristales volcánicos y un cristal de oxalato de calcio en el 
cálculo dental procesado, estos apoyan la hipótesis que los cultivos eran realizados 
sobre la suela plana del valle. La mayoría de las muestras procesadas observadas 
presentaron microorganismos unicelulares denominados Diatomeas, estas algas son 
consideradas fósiles de sedimentos lacustres y característicos de casi cualquier tipo de 
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ambiente, adheridos usualmente a superficies húmedas o flotantes. Así mismo se 
identificaron protozoos típicos de ambientes húmedos y comunidades acuáticas, 
llamados tecamebas, junto con Esponjas (animales invertebrados acuáticos).  
 
Estos hallazgos típicos de un ambiente lacustre sugieren el consumo de alimentos 
cultivados en zonas pantanosas, brindando un acercamiento al paleoambiente en el que 
se desenvolvieron estos grupos humanos. Los autores concluyen con la sugerencia de 
realizar nuevas metodologías como el análisis de microfósiles en la cavidad abdominal 
de los restos óseos. (Otálora, Ramírez, y Parra 2008). 
 
Para el año 2010 se realizan nuevamente este tipo de análisis en cuatro individuos 
asociados al sitio Malagana, Valle del Cauca, buscando un primer acercamiento a la 
dieta y los patrones de subsistencia de este grupo Temprano (Triana, 2011). El estudio 
realizado por Angélica Triana de la Universidad de Caldas, en el marco de su tesis de 
grado en Antropología, arrojó interesantes resultados sobre un nuevo componente en la 
dieta de estos grupos humanos: insectos. Su evidencia se relaciona directamente con la 
presencia de fragmentos de Quitina en los cuatro individuos, asociada en estudios 
actuales a las paredes celulares de hongos, artrópodos y algunos animales 
invertebrados.  
 
 
 
Figura 3-1: Imagen escama de ala de Lepidóptera capturada en cálculo dental, Malagana 
F complejo 94. Tomada por microscopía de luz convencional (Triana, 2011) 
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Así mismo en dos de los individuos se identificaron escamas de alas posiblemente de 
mariposas, como se puede ver en la Figura 3-1. A pesar del número mínimo en términos 
de frecuencia, esta identificación pone sobre la mesa la discusión sobre el valor potencial 
del consumo de insectos en poblaciones tempranas como parte de sus estrategias de 
subsistencia. En términos de fitolitos, los análisis del cálculo dental permitieron la 
identificación de Gramíneas y de un fragmento asociado a Arecaceae, de la familia de las 
palmas (Triana, 2011).  
 
Como lo señalan todos los estudios citados en este capítulo, se ha demostrado en 
continuas publicaciones que el cálculo dental actúa como una fuente confiable de 
información sobre el uso e interacción con el mundo vegetal, ya sea como alimento o 
elemento ritual, en cuanto a estudio de microfósiles vegetales se refiere.   
 
 
  
 
4. Capítulo: Materiales y Métodos 
 
En este capítulo se relacionan con detalle los procedimientos realizados para la 
obtención de resultados, partiendo del planteamiento del problema a investigar y las 
variables que entran en juego para la solución del mismo. De igual manera, se 
mencionan los criterios de inclusión de la muestra, junto con la metodología 
implementada en laboratorio paso a paso para el tratamiento de las mismas. Finalmente, 
son incluidos los pasos de montaje de la muestra, las observaciones bajo microscopia de 
luz convencional y los resultados obtenidos junto con la medición de todas las variables.   
 
4.1 Pregunta de Investigación 
La biodiversidad se postula como sinónimo de un país cuando este se encuentra 
enriquecido por tres exuberantes cordilleras, cuencas selváticas e imponentes llanos, 
además de la infinita posibilidad de recursos que ofrecen los límites de dos océanos en 
gran parte de su extensión. Colombia es sin duda en la actualidad hogar de ecosistemas 
diversos y hasta exclusivos, pese a los procesos acelerados de crecimiento y la 
intensificación de la agricultura  a gran escala. Imaginar entonces una Colombia más rica 
en ecosistemas, más diversa, más atractiva, e inclusive más salvaje, es posible; más aún 
si se contempla como hogar de poblaciones prehispánicas y grupos humanos de diversa 
índole.  
 
Ahora bien, pensar en estos terrenos como escenarios de interacción social es inherente 
a pensarlos con grandes signos de interrogación ante cada una de las posibilidades, 
como es el caso del valle geográfico del río Cauca y su apertura a la problemática 
arqueológica y de poblaciones del pasado en toda su extensión. Como se ha señalado a 
lo largo del documento, una vía de acercamiento al ejercicio cotidiano del ser en tiempos 
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antes de nuestro tiempo, puede ser la vía interactuante directa con su medio: la 
alimentación. Este fenómeno de la alimentación conjuga los grandes paradigmas del 
hombre del pasado, como lo son su interacción con el medio natural y el social. Lo 
anterior se refleja en los constantes estudios desde la antropología alimentaria, gracias a 
los cuales han identificado redes interesantes entre individuos y comunidades, donde a 
través de elección de los alimentos las personas reflejan parte de su identidad de género, 
estatus social, edad, grupo, entre otras. Ahora bien, si es posible obtener este tipo de 
información de los seres humanos del pasado mediante el análisis de la cultura material, 
sitios de habitación, ajuar funerario, tipo de enterramiento, etc., también es posible 
acercarse a las dinámicas de identidad por medio del análisis de sus prácticas 
alimentarias y sus economías de subsistencia.   
 
En este orden de ideas, observar la fuente primaria de información más directa, en este 
 caso el alimento consumido reflejado en los residuos de cálculo dental, puede ser un 
puente de acercamiento a los procesos de identidad dentro de cada comunidad. Esto es 
posible gracias a la identificación de micro-partículas que quedan atrapadas en la 
formación del cálculo dentario6, así como la alimentación constante y  rica en recursos 
vegetales de estos individuos, a diferencia de las costumbres nutricionales actuales que 
imponen horas para las comidas y una carga vegetal mucho menor.  
 
Teniendo en cuenta los factores mencionados, la presente investigación busca responder 
a la siguiente pregunta: ¿Existieron diferencias espaciales y de carácter sexual entre los 
primeros agro alfareros del valle geográfico del río Cauca (I milenio a.C. y mediados del I 
milenio d.C.) en relación a su dieta vegetal a través del análisis de fitolitos capturados en 
calculo dental? 
 
                                               
 
6
 Provenientes de las comidas ingeridas o por lo menos llevadas a la boca para su masticación. 
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4.2 Selección de la muestra y variables de estudio 
En toda la extensión del río Cauca y a lo largo de su historia, se han conglomerado 
diferentes grupos humanos y animales en busca del recurso natural más importante 
sobre el planeta, el agua. El pasar del tiempo y las inevitables transformaciones que este 
conlleva, han dejado entre los valles y laderas de este río huellas un pasado que espera 
ser descubierto y redefinido. De los grupos humanos más antiguos que transcurrieron por 
estas regiones hoy suroccidentales colombianas, se conocen apartes de sus modos de 
vida, pero muy poco sobre sus características físicas, economías de subsistencia y sus 
dinámicas sociales.  
 
En la margen derecha del río Cauca se han recuperado restos óseos humanos fechados 
entre 500 a.C. y 500 d.C, periodo conocido como Temprano. En la ejecución del presente 
estudio se tomaron restos de algunos individuos de cuatro sitios característicos de este 
periodo, entre otras razones debido a la presencia mínima de sitos tardíos con registro 
osteológico y al interés que despierta para la arqueología del suroccidente colombiano 
las particularidades de estas comunidades agro alfareras tempranas. Los sitios 
seleccionados fueron Altamira, Santa Bárbara, El Estadio Deportivo Cali y El Cerrito 
relacionados en la Tabla 4-1.  
 
Tabla 4-1: Porcentajes de distribución de la muestra según sitio arqueológico. 
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4.2.1 Criterios de inclusión y exclusión  
Pese a que la presencia de cálculo dental no es abundante en las poblaciones 
prehispánicas del valle geográfico del río Cauca, la elección de muestras para el estudio 
de la paleodieta incluyó otros criterios de selección necesarios para el análisis de 
resultados. Se seleccionaron cuatro sitios arqueológicos para la ejecución del proyecto: 
Altamira, Santa Barbará, El Estadio y Cerrito. Aunque las características ambientales de 
cada sitio son parcialmente diferentes, todos son considerados parte del periodo 
Temprano de la región.  
 
El primer criterio de inclusión dejaba de lado los individuos infantiles, debido a que estos 
usualmente no presentan depósitos de cálculo dentario y pueden contar o no con 
elementos diagnósticos para la determinación de sexo y la edad. Esto reduce la muestra 
únicamente a los individuos adultos de los cuatro sitios seleccionados. De un nuevo total 
de 65 individuos adultos, se excluyeron todos aquellos que no presentaban las siguientes 
características: 
 
 Esqueleto facial, maxilar o mandíbula. 
 Presencia de piezas dentales, ya sean sueltas o articuladas 
 Contexto funerario detallado, incluida la presencia o ausencia de ajuar  
 Determinación de sexo y edad  
 
Finalmente y como requerimiento más importante, entre los individuos que quedaran bajo 
los filtros anteriores, solo se seleccionaron los individuos que presentaban depósitos de 
cálculo en al menos una pieza dental (ver Tabla 4-2), de los cuales se seleccionó 
únicamente un diente para la obtención de la muestra, previniendo futuros estudios sobre 
el esmalte o el cálculo dentario. La aplicación de estos filtros de selección dio como 
resultado una muestra total de 25 individuos de los cuatro sitios seleccionados, 
distribuidos como se puede evidenciar en la Tabla 4-2. 
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Tabla 4-2: Composición y distribución de la muestra según sitio arqueológico y paisaje. 
Paisaje Sitio  
No. total 
Individuos  
Total de la 
muestra 
Porcentaje 
analizado 
Individuos 
muestreados  
Llanura de 
desborde del río 
Cerrito 
El Cerrito 24 4 17% 
T26 
T26A 
T31 
T33 
Terraza aluvial de 
Palmira 
Santa Bárbara – 
Temp. III 
27 4 15% 
T40  
T22 
T34B 
T33 
Estadio Deportivo 
Cali 
27 13 48% 
T4 
T5A 
T5C 
T6 
T13 
T17 
T25 
T20 
T45B 
T30 
T34 
T46  
T44A 
Altamira 8 4 50% 
T2 
T2 
T5 
T3 
Total 86 25 29%   
4.2.2 Variable de connotación alimentaria 
Esta primera variable contempla todas las micropartículas observadas en cada 
diapositiva. Independientemente de la presencia o frecuencia de estas, cada lámina 
observada arrojó información sobre cada uno de los individuos. Más allá de las 
diferencias o deficiencias que se presenten a lo largo de la identificación, y teniendo en 
cuenta los procesos de mineralización del tártaro dental, junto con el lugar elegido de 
toda la anatomía humana para el presente estudio, cualquier información que reveló la 
muestra, una por una, se entendió como un fragmento del relato encriptado de la historia 
de vida de cada individuo, y por ende, de la comunidad a la que perteneció.  
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El análisis de esta variable se llevó a cabo mediante la identificación de partículas y el 
conteo de las mismas, claramente en cada uno de los cuerpos incluidos en la muestra 
por separado. La recuperación de fitolitos, por su parte, fue posible gracias a la colección 
de referencia existente en el laboratorio de Antropología Física de la Universidad 
Nacional7, junto con las base de datos de University of Missouri – Columbia, The Colonial 
Williamsburg Foundation y The University Of Sheffield. Una vez toda esta información se 
encuentró consignada en las tablas de recolección de datos, se dio paso al examen de 
las siguientes variables.  
 
4.2.3 Variable arqueológica  
La variable de connotación arqueológica  se refiere en este caso al ajuar funerario, donde 
mediante la comparación de los resultados obtenidos por microscopia tradicional, entró 
en juego la presencia o ausencia de elementos de connotación ritual, registrados en el 
contexto funerario de cada uno de los yacimientos. La elección de esta variable 
corresponde a las inquietudes sobre estratificación social de las comunidades tempranas 
del valle del río Cauca. La distribución de la muestra según la presencia o ausencia de 
ajuar y los criterios de clasificación se relacionan en la Tabla 4-3. 
 
Identificar relaciones entre algunas partículas de alimentos reconocidas en el cálculo 
dental y la presencia de elementos con conceptualización mágico-religiosa en el ajuar 
funerario, se puede aportar datos sobre su posible estructura como sociedad, 
evidenciando un vínculo entre alimento y estatus social para los primeros agro alfareros 
de esta región. De lo contrario no es probable asumir tampoco la inexistencia de dicho 
vínculo y mucho menos la imposibilidad de su eventual observación en el registro 
arqueológico. La medición de esta variable se realizó mediante el índice de correlación 
                                               
 
7
 Una pequeña colección de referencia realizada en el 2004 por estudiantes de la Odontologia de la 
Universidad Nacional. 
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de variables de Pearson8, entre la presencia de elementos característicos del ajuar 
funerario y la frecuencia de micropartículas en el cálculo dental de cada individuo. 
 
Tabla 4-3: Información sobre ajuar funerario de la muestra seleccionada. 
Sitio No. Tumba a B F c d e g h i j k l m n o 
Santa 
Bárbara 
1 T40       X x x x                   
2 T22   
     
x 
        
  
3 T34B  
              
  
4 T33                                 
El 
Cerrito 
5 T26B  
 
X Decorado x 
 
x 
         
6 T26A  x Semi Decorado x 
 
x 
         
7 T31   
 
X 
   
x 
         
8 T33   x X 
 
x 
       
x 
  
x 
El 
Estadio 
9 T4    x X   x   x               x   
10 T5A   
 
X 
            
  
11 T5C   X Semi 
            
  
12 T6    x X Decorado x 
   
x 
     
x   
13 T13   
 
X 
 
x 
         
x   
14 T17   
No 
observable 
X 
            
  
15 T25   
 
Semi Decorado x 
  
x x 
   
x 
 
x   
16 T20   x X 
   
x 
        
  
17 T45B 
No 
observable 
X 
 
x x x 
      
x x   
18 T30   
No 
observable 
X 
 
x 
          
  
19 T34   
 
Semi 
            
  
20 T46 
 
X X x x 
        
x   
21 T44A  
No 
observable 
                            
Altamira 
22 T2A   
 
X 
 
x 
 
x 
  
x x 
     
23 T2B   x Semi X x 
    
x 
      
24 T5    
   
x 
           
25 T3B   x 
  
x 
 
x 
         
 
a 
Craneo 
deformado 
D 
Fraagmentos 
ceramicos 
G Metate j Cuentas cuarzo m 
Instrumento 
musical 
b 
Cuerpo 
articulado 
E Alcarraza H Mano moler k Oseos humanos n Caracol marino 
c 
Presencia de 
ajuar 
F Cuenco I Cuentas liticas l Oseos animales o Semillas 
                                               
 
8
 La elección de la prueba de Pearson para medir las relaciones entre variables se debe a que las variables 
del ajuar funerario cumplen con los siguientes requerimientos: supuesto de normalidad de la muestra 
dentro de la poblacion, ninguna de las variables depende de otra de las elegidas y cada medida proviene de 
observaciones independientes.  
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4.2.4 Variable bioantropológica 
Los análisis bioantropológicos sobre la evidencia osteológica del Valle del Cauca han 
concluido que, contrariamente a lo que relataron los cronistas españoles en su momento, 
las comunidades que habitaron el actual Valle del Cauca contaban con buenas 
condiciones vida y convivían en presunta armonía unos con otros. Lo anterior se refleja 
en las afecciones patológicas sobre el esqueleto, donde los índices de salud no 
presentan huellas de agresiones en el hueso más que en un solo caso y mucho menos 
mal trato hacia mujeres o niños. La muestra seleccionada se encuentra distribuida por 
sexos de la siguiente manera: 
 
Tabla 4-4: Distribución sexual de la muestra según sitio arqueológico.  
 
Ahora bien, uno de los objetivos del presente estudio es analizar la diferenciación social 
entre hombres y mujeres, independiente a la conceptualización de género que pueda 
evidenciar el registro arqueológico. La medición de esta variable incluyó la comparación 
elemental entre micropartículas registradas de origen alimenticio y el sexo de cada 
individuo, reconociendo las posibles disimilitudes que señalen la identificación del sexo 
con el consumo de uno u otro alimento capturado en el cálculo dental.  
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4.2.5 Variable espacial 
Finalmente, y como gran condensador de las otras variables analizadas, la variable de 
orden espacial se usó como filtro para el análisis integral de los resultados. El cementerio 
de El Cerrito (ver Tabla 4-2) se encuentra ubicado sobre la llanura aluvial del río Cerrito, 
terreno fácilmente inundable en épocas de invierno, con vegetación de bosque bajo y 
abierto. Los sitios Altamira, Santa Bárbara y el Estadio por su parte, se encuentran 
ubicados sobre la terraza de Palmira la cual presenta una pequeña elevación en relación 
al piedemonte de la cordillera Central. Este hecho sugiere una estabilidad relativa de los 
suelos gracias que se encuentran libres de inundaciones frecuentes, sumado a la alta 
fertilidad de los suelos favorecieron la producción de cultivos y los asentamientos de 
grupos humanos, aunque hasta el momento no se registren sitios de habitación para la 
región del valle del río Cauca. La terraza aluvial de Palmira “(…)en época prehispánica 
estuvo cubierta de cañaduzales y bosques, huertas de maizales, yucales y de palmas de 
pijibay, transformándose con la llegada de los peninsulares hasta convertirse en un 
enorme llano cubierto de caña de azúcar, ciudades, carreteras e industrias agrícolas, 
siendo una de las mas prósperas de Colombia» (Botero et al., 2007:27). 
 
Lo anterior se traduce en la presentación de los resultados a través de cada uno de los 
cuatro sitios seleccionados para la investigación. El perfil completo de todos los sitios por 
separado y según condiciones del ecosistema sobre el que fueron registrados, permitió la 
comprensión de cada grupo humano, precisamente del modo como fueron considerados 
en el momento de su enterramiento; es decir, la identidad de cada individuo con el grupo 
social al que pertenece, puede o no verse reflejada en las observaciones del cálculo 
dental, en tanto compartan elementos exclusivos a su comunidad o entre las 
comunidades estudiadas. El manejo cuantitativo de esta variable se realizó a través de la 
observación de las variables ya analizadas (alimentaria, arqueológica y bioantropológica), 
pero para este caso la información fue filtrada según el sitio de enterramiento.  
 
4.3 Metodología 
El procedimiento de laboratorio implementado en la presente investigación fue una 
adaptación entre el protocolo para la observación de micro residuos en cálculo dental de 
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herbívoros de Middelton (1994) y la metodología propuesta para individuos humanos por 
Zucol (2003). Igualmente, este protocolo fue implementado en investigaciones 
arqueológicas de la Universidad de Caldas, laboratorio de arqueología, en el marco de 
proyectos de investigación en fitolitos (Triana, 2010). El procesamiento se llevó a cabo en 
su mayoría en el laboratorio de Antropología Física de la Universidad Nacional de 
Colombia, sede Bogotá; donde para evitar la contaminación de las muestras se realizó 
limpieza con una solución de hipoclorito de sodio y aislamiento de una zona de trabajo 
exclusiva para la aplicación del protocolo sobre el cálculo o tártaro dental obtenido. 
Igualmente se utilizaron guantes de látex desechables a lo largo de la fase de laboratorio. 
  
4.3.1 Procesamiento del cálculo dental 
La obtención mecánica del tártaro dental se realizó cuidadosamente con curetas 
odontológicas, directamente sobre el crisol en el que se iba a ejecutar el tratamiento 
químico individual de la muestra (ver Figura 4-1). Es importante mencionar que se tomó 
de cada individuo una sola muestra de cálculo dental, y esta a su vez correspondía a una 
sola pieza dental de cada resto esquelético seleccionado, pensando claro está en futuros 
estudios sobre las superficies del esmalte o depósitos de cálculo. 
  
Figura 4-1: Fotografía de la extracción mecánica del tártaro dental. 
 
 
Cada muestra obtenida adquirió un número secuencial entre 1 y 25 según orden de 
recolección, este número se relaciona con el individuo de origen en un formato de 
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recolección de datos. El formato en mención incluye la información sobre el cementerio, 
el número del individuo, la tumba de origen, el diente seleccionado y la superficie de 
formación del depósito de cálculo tomada para su estudio.  
 
Figura 4-2: Fotografía de crisoles y tubos de centrifuga numerados. 
 
 
Una vez el cálculo se encontró en el crisol numerado, fue macerado suavemente 
evitando fragmentar las partículas, para producir ruptura de los fragmentos. 
Inmediatamente se agregó una solución a cada crisol de ácido acético glacial al 10% 
durante 4 ó 5 horas para disolver los cálculos. A lo largo de este tiempo los crisoles 
permanecieron aislados y debidamente cubiertos con sus respectivas tapas (Figura 4-2).  
 
Figura 4-3: Fotografía del proceso de tamizaje de la muestra. 
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Pasadas las cinco horas de disolución, las muestras fueron tamizadas y trasladadas a 
tubos plásticos de centrífuga, previamente numerados (ver Figura 4-3). Para descartar 
residuos de ácido la muestra fue centrifugada dos veces con agua destilada, luego se 
eliminó el líquido sobrenadante y posteriormente fue deshidratada con etanol. Finalmente 
la muestra se trasladadó a micro tubos de centrífuga o viales con etanol, conservando el 
mismo número inicialmente otorgado, donde reposaran finalmente los testigos del 
procedimiento en su totalidad.  
 
4.3.2 Preparación de láminas y montaje  
Las láminas y laminillas fueron esterilizadas previamente en agua a punto de ebullición. 
Luego una por una de las láminas y laminillas se fueron limpiando suavemente con tela, 
verificando a la luz que no quedaran ni manchas ni residuos visibles en sus superficies. 
Acto seguido y con las láminas y laminillas sobre una superficie limpia, se tomó de a una 
lámina debidamente numerada y con una pipeta diferente por cada muestra se aplicó en 
el centro de la lámina una gota del cálculo procesado.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Posteriormente se ubicó sobre la plancha calefactora a 30 grados por unos cuantos 
segundos, con el fin de deshidratar el etanol existente. Inmediatamente se tomó una gota 
Figura 4-4: Fotografía de proceso de montaje de la muestra.  
 
Capítulo 4 81 
 
de la resina seleccionada para montaje y se aplicó sobre la laminilla correspondiente, 
como se evidencia en la Figura 4-4. Se ubica esta laminilla rápidamente sobre el punto 
de muestra deshidrata; luego con ayuda de un estilete, se eliminaron las burbujas visibles 
entre lamina y laminilla. Se utilizó el medio de montaje Entellan resina sintética. Por cada 
individuo se realizó montaje de una lámina que permitiera la observación del mayor 
número de micro-partículas. Del mismo modo los testigos del procesamiento reposan en 
viales con etanol debidamente marcados para futuras observaciones.  
 
4.3.3 Observación y conteo de micro-partículas  
 
Figura 4-5: Fotografía del microscopio Olympus utilizado para la observación de la 
muestra y la colección de referencia9. 
 
 
La observación de las láminas fue realizada en el laboratorio de Antropología Física de la 
Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá. Todas las imágenes fueron obtenidas 
mediante microscopía óptica trasmitida convencional, a través de un microscopio modelo 
CX-31 triocular marca Olympus, con cámara digital DP21 y monitor de cristal líquido de 
19” (Figura 4-5).  Cada placa fue escaneada sistemáticamente de extremo a extremo, 
con aumento de 400x (aumento 40X del objetivo * 10X del ocular). Todas las 
                                               
 
9
 Imagen tomada de www.olympuslatinoamerica.com  
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micropartículas halladas fueron fotografiadas y referenciadas para su posterior conteo e 
identificación realizando un censo total de las observaciones. 
4.4 Resultados  
La observación cuidadosa de cada una de las láminas permitió una aproximación más 
directa hacia la identificación de las partículas de plantas atrapadas en el cálculo dental.  
La posibilidad que brinda el análisis de este vestigio en individuos del pasado solo puede 
comprenderse si pensamos en los estilos de vida de los seres humanos y su relación con 
los alimentos, además de analizar meticulosamente los elementos y por su selección 
para ingresar en la boca de quien busca satisfacer sus necesidades nutricionales. Como 
es evidente, el contacto directo del alimento con la formación del cálculo representa la 
posible manifestación de los hábitos alimenticios y las costumbres del ser humano en 
espera a ser descubiertas.  
 
A continuación se relacionan los resultados obtenidos por microscopía de luz 
convencional, ordenados según las variables inicialmente propuestas. Toda la 
información de carácter cuantitativo fue procesada mediante el software especializado 
SPSS versión 18, donde a cada variable categórica se le otorgó un valor numérico para 
su adecuado análisis estadístico.  
4.4.1 Resultados generales y observaciones iniciales 
Durante el barrido sistemático de cada lámina por microscopía convencional, fue posible 
evidenciar en primer momento diferencias entre individuos y sitios de origen de cada uno. 
Dichas diferencias se encontraron plasmadas tanto por la presencia o ausencia de varios 
elementos, como en la disposición de los mismos.  
 
El propósito inicial relacionado con la identificación de silicofitolitos capturados por el 
tártaro dental arrojó 298 imágenes de estas estructuras de sílice, la identificación de 
estructuras características a nivel de género fue de un 15%, en contraposición con las 
formas no diagnósticas taxonómicamente que se acerca a un 70%. En la Tabla 4-5 se 
numeran las frecuencias de los fitolitos en cada lámina, clasificados a su vez en la 
morfología propuesta por Flórez y Parra (2001). 
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Tabla 4-5: Observaciones de fitolitos por lámina clasificados según propuesta 
morfológica de Flórez y Parra (2001). 
  Santa Bárbara El Cerrito Estadio Deportivo Cali Altamira   
Muestra / 
Morfología 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 Total 
Flabellulita 2 1 1 
 
1 
  
1 1 1 
  
1 2 1 1 1 1 
   
4 
 
2 1 22 
Aculeolita 
                         
0 
Prismatolita 
 
1 
  
1 
   
2 
               
1 5 
Estrobilolita 6 3 2 
  
1 
 
1 1 
 
1 4 
 
2 2 
    
1 2 1 1 
 
1 29 
Braquiolita 
   
3 
   
2 
 
2 1 1 
 
4 
      
1 
 
2 2 3 21 
Elipsoidita 1 
 
1 1 
    
3 
  
1 
     
2 2 2 3 2 2 1 2 23 
Halteriolita 
             
1 
           
1 
Bilobulita 
                         
0 
Doliolita 1 
 
1 
    
1 
   
1 
 
1 3 1 2 2 
 
1 2 1 6 2 1 26 
Clavaelita 1 1 
  
1 
   
1 2 
 
2 
 
1 1 
 
2 
     
3 1 
 
16 
Petasusita 1 
       
1 1 
 
1 
  
1 
        
2 1 8 
Globulolita 
 
1 2 
  
1 
 
1 
    
1 2 
 
3 
 
2 3 3 
 
1 4 2 2 28 
Longolita 
             
1 
           
1 
Cymbaita 1 
            
2 
  
2 
  
1 1 
    
7 
Cylindrita 
  
4 
     
1 
          
1 
     
6 
Triangulita 2 
   
1 1 1 
 
2 1 1 3 
 
2 3 1 1 
  
3 1 1 3 2 2 31 
Capilusita 
                         
0 
Florisita 
                         
0 
Amorfolita 2 6 7 5 2 3 1 
 
3 3 
   
7 2 1 4 
 
7 1 4 2 2 8 4 74 
Sub-Total 17 13 18 9 6 6 2 6 15 10 3 13 2 25 13 7 12 7 12 13 14 12 23 22 18 298 
Total 57 20 146 75   
 
 Santa Bárbara (laminas 1 -4) 
Las muestras provenientes del cementerio de Santa Bárbara presentan fragmentos 
amplios y delgados de coloración tipo ámbar, posiblemente remanentes de la 
mineralización del cálculo dental y materia orgánica. Es frecuente observar cúmulos de 
cristales tubulares muy similares a un rafidio de oxalato de calcio, aunque existe una 
influencia negativa de estas sales sobre la salud del ser humano cuando son consumidas 
en exceso; adicionalmente se relacionan con las variedades de la familia Cactácea, a 
pesar de que el oxalato de calcio es considerado uno de los elementos más frecuentes 
en todas las plantas superiores (Monje y Baran, 2002).  
 
Se observaron algunas formas de almidones probablemente debido a la baja 
concentración del ácido acético usado para el procesamiento de las muestras, aunque de 
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estos pocos almidones ninguno posee valor diagnóstico, posiblemente una colección 
local de almidones de referencia podría arrojar información más acertada. Igualmente se 
identificó un posible fragmento de quitina, sin embargo su tamaño reducido y su casi nula 
frecuencia resultaron poco concluyentes para el presente estudio.  
 
 El Cerrito (laminas 5 – 8) 
La presencia de material orgánico y remanentes de cúmulos de cálculo dentario es 
común en las muestras provenientes de El Cerrito. El conteo de fitolitos es el más bajo, 
en relación a los otros sitios analizados, con un total de 20 observaciones de cuerpos de 
sílice; no obstante se identifican formas diagnósticas a la familia de las Gramíneas.  
 
 
 
 
 
 
Gracias al tratamiento poco corrosivo al que fue sometido el cálculo dental, se 
conservaron formas de almidones en todas las muestras provenientes de El Cerrito. La 
presencia de estas estructuras fue relativamente alta para la muestra No. 6 con más de 
50 formas asociadas. Para las láminas 5, 7 y 8 la presencia es más bien moderada 
desde unas pocas observaciones en la muestra No. 5, hasta 35 almidones en la lámina 
8. Aunque la morfología de los almidones en relación con su valor taxonómico se 
encuentra en discusión, debido entre otras cosas a la repetición de formas en diferentes 
familias y su alterabilidad bajo diferentes condiciones, es posible sugerir la presencia de 
la familia Poaceae y el género Zea (Figura 4-6, imágenes b, d y e) y de la familia 
Fabaceae el frijol o Phaseolus (imagen c) (Piperno y Dillehay, 2008).  
 
 Estadio Deportivo Cali (laminas 9 – 21) 
En las muestras provenientes del Estadio se observaron por primera vez en el presente 
estudio filamentos denominados Hifas (ver Figura 4-8), característicos de la mayoría de 
los hongos, sean líquenes, moho, setas, etc. El conteo de fitolitos es variable en estos 
individuos, debido a que varían entre 2 y 25 observaciones por lámina. Del mismo modo 
            a                   b                 c               d                  e  
Figura 4-6: Imágenes de algunos almidones provenientes de las láminas 6 (a, b), 7 
(c, d) y 8 (e). 
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se identificaron formas diagnósticas de familias y géneros, reportadas por vez primera en 
cálculo dental para Colombia.  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Llama la atención la muestra No. 14 correspondiente a un hombre adulto de El Estadio, 
pues presenta mayor número de fitolitos (25) y almidones (superior a los 150) de la 
muestra en su totalidad. Los almidones juegan nuevamente un papel importante, ya que 
representan una gran porción del material capturado por el cálculo dental y se repiten 
formas características, aunque no exclusivas, de los géneros Zea (Figura 4-7: imágenes 
a, c, d, e, f) y la familia de las Cucurbitáceas (Imagen g) (Piperno, et al. 2009). 
Finalmente se observan algunas formas relativas a fragmentos de esponja, típicas de 
casi cualquier ambiente mínimamente húmedo (ver Figura 4-8).  
 
  
 
 
 
 
 
a             b          c                 d                 e                 f  
g                  h               i 
a                                                
b  
Figura 4-7: Observaciones en algunas muestras provenientes del Estadio Deportivo Cali. 
Lamina No. 12 (a, b y c), No. 13 (d), No. 14 (e, f), No. 16 (g) y No. 17 (h, i). 
Figura 4-8: Imágenes de hifas (b) y fragmento de esponja (a) de las muestras 12 y 10 
respectivamente. 
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 Altamira (laminas 22-25) 
Las imágenes proporcionadas por las cuatro muestras del cementerio prehispánico de 
Altamira presentan frecuentes imágenes de estructuras silíceas, desde 13 hasta 24 por 
cada lámina. Del mismo modo presenta altas concentraciones de almidones superando 
las 120 en las muestras No. 22 y 25, en términos generales es un grupo de muestras 
más homogéneo a nivel de estructuras de origen vegetal. Los gránulos de almidón 
observados al igual que en El Deportivo Cali y El Cerrito, pueden sugerir en concordancia 
con los relatos españoles del siglo XVI la presencia de Poaceas, Cucurbitáceas y 
Fabáceas (Ver Figura 4-9).   
 
 
 
 
 
 
 
 
Se identifica nuevamente la presencia de carbón en las muestras No. 22 y 23, además 
de elementos típicos de la composición de los hongos como las hifas en la lámina No. 24. 
Las imágenes a y b provenientes del individuo 23 poseen una morfología particular, de 
tono ambarino y muy pequeñas correspondientes a microrganismos no relacionados con 
vestigios vegetales, probablemente Fungi.  
 
 
 
 
 
 a              b              c                  d          e 
   f              g             h                 i              j 
Figura 4-9: Fotografía de algunos almidones repetitivos en la muestra de Altamira. Las 
imágenes corresponden a las muestras No. 22 (a, b y c), 23 (d, e), 24 (f, g, h) y 25 (i, j). 
Figura 4-10: Imagen de varios elementos observados en la lámina 23 (a, b, c) 
        a                  b                  c 
Capítulo 4 87 
 
4.4.2 Micropartículas según sitio funerario  
La observación del material capturado por el cálculo dental trajo consigo 
inesperadamente para esta metodología una nueva fuente de información: los almidones. 
Actualmente se reconocen los almidones como parte fundamental de la dieta humana, 
además de su uso industrial a nivel aislado (Medina y Salas, 2007). Sin embargo, parece 
que su componente como principal aportante de la carga calórica de los grupos humanos 
está acompañada de miles de años de historia. Su composición como hidratos de 
carbono –indisolubles en agua fría y en la mayoría de los solventes orgánicos-, junto con 
su carga principal de anhídrido de glucosa, lo hace un componente esencial en la dieta 
de cualquier población, presente en los órganos almacenadores de los vegetales como lo 
son los tallos –subterráneos-, las raíces y semillas (Piperno, 2006). A pesar de su 
relación directa con tubérculos y rizomas, estas moléculas biológicamente activas tienen 
también origen en plantas como  el maíz, el frijol, el trigo, entre otras. 
 
Al igual que otros materiales de origen vegetal, sus propiedades físico–químicas y 
funcionales dependen de su naturaleza, estructura y morfología particular (Medina y 
Salas, 2007). Su importancia a nivel arqueológico se transpone en la posibilidad de 
conocer la proveniencia de la carga calórica de los grupos del pasado, y solo hasta años 
recientes se reconoció su potencial taxonómico como indicador acertado de géneros y 
familias de plantas, debido a que su apariencia granular varía considerablemente de una 
fuente a otra. Lo anterior es posible en la medida en que se puedan explorar todas las 
formas de almidones a nivel regional y con variados grupos de plantas pues al igual que 
el estudio de fitolitos, los  gránulos de almidón presentan redundancia entre familias, pero 
además manifiestan irregular resistencia al calor y a la humedad, junto a posibles 
fracturas a causa de la deshidratación (Pearsall, 2000).  
 
En contra posición, investigaciones como la adelantada por Piperno y Holt (1998) 
señalan que en ciertas condiciones estos gránulos de apariencia cristalina pueden 
conservarse por miles de años. Como valor adicional, los granos de almidón pueden 
arrojar información acerca de la domesticación de las plantas y la selección de  estas por 
los grupos humanos, pues se conservan fácilmente en los diminutos espacios de las 
herramientas arqueológicas donde fueron de alguna manera procesados o manipulados 
y su morfología puede variar según el procesamiento al que fue sometido el alimento. 
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Los almidones pueden estar contenidos en artefactos de piedra, cerámica y, como fue 
nuevamente verificado por el presente estudio, en el calculo dental (Piperno y Pearsall, 
2008). 
 
Como en el caso de los silicofitolitos, los almidones han llamado la atención de grupos de 
estudio con intereses económicos dado su alto valor nutricional y potencial industrial, 
dejando de lado la observación de gránulos de origen nativo y de especies salvajes aún 
existentes. Sin embargo, su recurrente hallazgo en espacios de carácter histórico y 
arqueológico han posibilitado su análisis, más aún si se tiene en cuenta su alta presencia 
en plantas con cargas mínimas de fitolitos y las difíciles condiciones de preservación de 
macro restos orgánicos típicas de las regiones Neo tropicales (Piperno, 2006). De lo 
anterior se desprende su importancia en la búsqueda sobre la información paleo dietética 
de las poblaciones ya extinguidas, gracias además a su relación directa con la 
alimentación misma, mayor a  cualquier otro grupo de micro vestigios vegetales. A pesar 
de su analogía inmediata con el consumo de tubérculos en contextos arqueológicos, los 
almidones pueden relacionarse igualmente con variedades de maíz y frijol (Torrence, 
2006). Como se mencionó anteriormente, el potencial taxonómico de los granos de 
almidón es proporcional a las colecciones de referencia de carácter local sobre las que 
se estudien formas nativas o salvajes y formas modificadas.  
 
Ahora bien, el hallazgo de almidones en todos los sitios arqueológicos estudiados en la 
presente investigación llama la atención, en la medida en que mediante el procesamiento 
del cálculo dental de grupos humanos del pasado más específicamente en el caso 
Colombia no habían sido reportados. Sin embargo estudios recientes en Brasil 
(Boyadijan, 2007b) reportaron alta presencia de almidones en tártaro dental de grupos 
humanos concheros de la costa sudeste brasilera. Igualmente han sido reportados por 
Dolores Piperno en piezas dentales de individuos Neandertales, donde se pudo constatar 
la cocción de los alimentos por parte de estos hombres y su importante consumo de 
vegetales al igual que el hombre actual, cuestionando la hipótesis de su consumo casi 
exclusivo de carne como causa de su desaparición hace más de 30.000 años (Piperno, 
2010). 
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El procesamiento del cálculo dental con una baja concentración de ácido acético (10%) 
abrió la posibilidad del estudio de este importante componente de la dieta humana en 
contextos del Valle del Cauca. No obstante, la falta de colección contemporánea de 
referencia de estos cuerpos dificulta su asociación con el taxón productor, sea a nivel de 
familia o género. Sin embargo fue posible reconocer familias gracias a las formas típicas, 
aunque no diagnósticas, de Poaceaes (gramíneas, incluido el maíz), Fabáceas (frijoles, 
habas, etc.) y Cucurbitáceas (a la que pertenecen la calabaza y el pepino). En la Tabla 4-
6, se relacionan las frecuencias de los almidones encontrados, junto con las 
observaciones de fitolitos de cada uno de los sitios procesados. Cabe anotar que su 
presencia supera en tres de los sitios el 100% en relación al tamaño de la muestra y las 
formas silíceas identificadas, lo cual apunta directamente a su importancia en la dieta de 
los grupos humanos del pasado que habitaron la terraza aluvial del Valle del Cauca y la 
llanura de desborde del río Cauca.  
 
Las condiciones de difícil supervivencia impuestas por los desbordes del río Cauca y los 
ríos provenientes de la cordillera central, como lo son el Nima, Amaime, Vilela, entre 
otros, generaron posiblemente inundaciones por periodos cortos y también prolongados, 
obligando a sus habitantes a concebir formas de adaptación rápidas y eficaces para la 
continuidad de estas comunidades (Rodríguez, J. 2006). Además hay que agregar las 
exigentes labores cumplidas por cada uno de sus miembros en la cotidianidad de sus 
vidas (Acosta, 2010) que requerían un mayor gasto energético relacionado a una mayor 
carga de almidones en sus prácticas alimentarias. A juzgar por la altísima presencia de 
almidones en los sitios analizados (Tabla 4-6) se puede inferir un consumo generalizado 
por parte de los antiguos habitantes del Valle del Cauca de alimentos de alta densidad 
energética, importantes además debido a que los almidones comprenden uno de los 
principales carbohidratos que constituyen los cereales (Mora-Escobedo, et al. 2010). 
 
La tendencia de las sociedades en desarrollo a consumir preferiblemente alimentos con  
altos valores energéticos, sacrificando valores nutricionales por cargas eficaces en 
condiciones de vulnerabilidad, es un factor común en todos los tiempos. En la actualidad 
es evidente la preferencia de alimentos ricos en calorías y de menor costo, sobre todo en 
los estratos más bajos de la mayoría de las poblaciones gracias a su valor agregado de 
costo-beneficio (Martínez, 2002). Sin embargo esta práctica alimentaria está llevando a 
extremos los indicadores de salud del mundo actual, ya que gracias al consumo 
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preferente o casi exclusivo de este grupo de alimentos, de la mano de modos de vida 
mayoritariamente sedentarios, la población se está viendo cada día más comprometida 
con enfermedades crónicas como la obesidad, diabetes, enfermedades cardiovasculares, 
malnutrición, etc. Su presencia en todos los grupos de edad y con crecimiento acelerado 
en la población infantil durante las últimas décadas, ha convertido la obesidad y la 
malnutrición en un problema de salud pública y de alto riesgo para los grupos 
vulnerables, cada vez más amplios (Hernández, 2004). 
 
Tabla 4-6: Comparación entre totales de almidones y fitolitos observados por sitio 
funerario. 
 
 
La obesidad debe ser considerada como un estado adaptativo, aunque su grado de 
compromiso junto con su duración y la predisposición de los grupos humanos, la 
transforman en una enfermedad. Este tipo de fenómenos se comportan en las 
poblaciones como un estado fisiológico de adaptación frente a condiciones ambientales y 
nutricionales cambiantes (Montero, 2002). No obstante si los cambios determinantes 
ambientales no se ven modificados nuevamente, los procesos de regulación del individuo 
ajustan el aporte de nutrientes y las demandas energéticas, por lo que una vez se ha 
instalado el exceso de grasa el cuerpo tiende a mantener una masa corporal estable e 
inclusive a incrementarla (Martínez, 2002), razón que explicaría en la actualidad su 
clasificación como una enfermedad crónica, evolutiva y con fuertes nexos con la 
malnutrición (Montero, 2002). El exceso de consumo de alimentos con alta densidad 
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energética, alto contenido de almidones y el uso inapropiado de otros nutrientes, pueden 
conducir a la obesidad. La eficacia adaptativa de los grupos tradicionales ante este efecto 
incluye la interacción de estos con alimentos de menor densidad energética por unidad, 
además del incremento de los valores nutraceuticos gracias a la manipulación culinaria 
de los alimentos elaborados, como es el caso de la nixtalamización10 del maíz, originario 
de Mesoamérica (Mora-Escobedo et al., 2010). 
 
Este fenómeno de selección de nutrimentos de mayor carga energética por encima de 
otros con mayor valor nutritivo no sería ajeno a los grupos humanos del pasado. Sin 
embargo, es sumamente necesario tener en cuenta las condiciones sobre las cuales la 
elección de este tipo de alimento puede resultar en un proceso adaptativo eficaz y 
provechoso, traducido en condiciones nutritivas óptimas para toda la comunidad. Este el 
caso de los grupos humanos que habitaron el valle geográfico del río Cauca, quienes 
además de llevar un estilo de vida activo y sumamente dinámico, donde las labores 
diarias no concebían el consumo de unos pocos productos a horas específicas, ni 
alimentos ricos en azúcares procesadas -dado que estas llegaron de Viejo Mundo con los 
navegantes europeos-; al contrario, incluyeron entre sus prácticas el policultivo, el 
tratamiento de los alimentos y el consumo de variados grupos de provisiones de origen 
vegetal. Lo anterior se refleja en las frecuencias moderadas de caries dental, junto con 
signos de nutrición favorables y alimentación de cereales, pseudo cereales, tubérculos, 
rizomas, leguminosas, verduras, hortalizas y proteína de origen animal o vegetal 
(Rodríguez,  2006). 
 
 Santa Bárbara:  
En este contexto de análisis de microfósiles de origen vegetal, llama la atención la 
observación de fitolitos y almidones en el grupo de muestras de Santa Bárbara. Los 
cuatro individuos observados presentan homogeneidad en los resultados de silicofitolitos 
registrados como se evidencia en la Tabla 4-7. Con un promedio de 14 fitolitos por lámina 
y valores de máximo-mínimo de 18-9 correspondientemente, de la mano de una 
presencia bastante baja e igualmente uniforme de almidones provistos en el estudio del 
                                               
 
10
 La nixtalamización es una práctica culinaria milenaria con origen en Mesoamérica, referente al 
procesamiento del grano de maíz con cal, para su posterior uso como harina y en tortillas. La 
palabra original se refiere a nextil: ceniza calina y tamalli: masa de maíz. 
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cálculo dental, que apuntan a condiciones homogéneas en el consumo de alimentos de 
origen vegetal.  
 
Tabla 4-7: Diagrama sobre el conteo de fitolitos y almidones de los individuos 
provenientes de Santa Bárbara 
 
 
 
A juzgar por la cantidad de fitolitos diagnósticos identificados en Santa Bárbara (Ver 
Tabla 4-7), la recurrente presencia de formas reconocidas por Piperno (2006) como 
bulliformes, junto con flabellulitas de superficies definidas, señalan el fuerte consumo de 
gramíneas por este grupo humano (Figura 4-11: a, b, c, e, g, j), dado que esta morfología 
es típica en la familia Poaceae. En Santa Bárbara se identifican también formas regulares 
de Cucurbitaceae  y Fabaceae  (Figura 4-11: f, i; correspondientemente). La presencia de 
estas tres grandes familias será discutida más adelante.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 4-11: Fotografías de algunos fitolitos posiblemente diagnósticos observados en 
láminas 1 (a, b, c, d), 2 (e, f), 3 (g, h, i) y 4 (j). 
 
Capítulo 4 93 
 
Finalmente, entre las formas no asociadas directamente a una familia en específico, 
resalta un posible fitolito fragmentado típico de la familia Dichapetalaceae, conformada 
por tres géneros: árboles, arbustos y lianas; esta familia de plantas con flores se 
encuentran principalmente en las regiones tropicales y subtropicales del mundo, que 
entre otras características se localiza en alto riesgo de extinción en el actual territorio 
nacional, acotando que la mitad de las especies altamente amenazadas son exclusivas 
para Colombia. De esta familia son pocos los usos humanos que se han descrito, sin 
embargo géneros como el Tapura (ver Figura No. 4-12) son maderables (Calderon et al., 
2002).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 De ser positiva la identificación de este grupo de plantas en el contexto alimenticio de los 
nativos de la región del valle del río Cauca, puede generar dos hipótesis en primer 
momento: la primera dentro de los posibles escenarios elegidos para la ingestión de 
alimentos, donde la presencia de árboles, arbustos o lianas – o partes de algunos de 
estos-, contaminó de manera accidental la comida del individuo de la tumba T34B. En 
contraposición, la segunda hipótesis apunta a la manipulación de alguna especie de 
Dichapetalaceae en el proceso de preparación de las comidas, su papel puede estar 
dado de manera directa o indirecta sobre los alimentos ingeridos, dejando registro en el 
cálculo dental de quien lo consumió. Cualquiera que fuese la razón principal para que 
esta familia se relacione con el fenómeno alimenticio de la comunidad de Santa Bárbara, 
es necesario considerar su presencia en uno solo de los individuos, además de la falta de 
información sobre este grupo de plantas y la poca evidencia que puede sustentar un solo 
Figura 4-12: Imagen de la colección del Tapura costata cuatrecasas del Museo de 
Historia Natural de Chicago1. Ejemplar correspondiente al Valle del Cauca típico de la 
región Calima. 
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fitolito diagnostico entre más de 180 observados por la presente investigación, ya que la 
presencia y frecuencia de formas diagnosticas del cementerio de Santa Bárbara presenta 
igualmente patrones de homogeneidad para Poaceae.  
 
 El Cerrito:  
 
Para el caso de los individuos adultos con cálculo dental provenientes del cementerio El 
Cerrito analizados por el presente estudio, los datos empiezan a arrojar comportamientos 
interesantes (ver Tabla 4-8). Tal como sucede en las observaciones de la muestra Santa 
Bárbara, se presentan igualmente formas de sílice y de almidones, pero esta vez en 
todos los individuos. La frecuencia de gránulos de almidón apunta al consumo de 
alimentos de alta densidad energética por esta población, relacionada posiblemente con 
los procesos de adaptación a un ambiente de nivel freático bastante alto, que supone 
condiciones de vida  difíciles en un ambiente de fácil inundación y áreas pantanosas. 
  
 
 
 
 
 
 
 
El análisis edafológico del lugar al momento de su excavación, permitió identificar 
algunos cambios ambientales en la llanura aluvial de inundación del río Cerrito. Lo que 
inicialmente habría sido un ambiente de “quebradas que corrían suavemente sobre la 
superficie, dejando una arena muy pareja; el clima era seco, no anegado pues el suelo 
tiene un color pardo (horizonte 3C)” (Rodríguez et al., 2005:13), donde era característico 
el bosque de vegetación relativamente baja y abierta, se habría convertido en un 
ambiente de condiciones secas y suelos arenosos (horizonte 2C) sobre los cuales la 
población de El Cerrito elaboró los primeros pozos con objetivos funerarios. Finalmente 
Tabla 4-8: Diagrama sobre el conteo de fitolitos y almidones de la muestra de El 
Cerrito. 
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se convirtió este terreno en zona pantanosa con abundantes depósitos de arcillas para el 
periodo tardío (horizonte A) (Rodríguez et al., 2005).  
 
Lo anterior permite predecir el consumo de grupos de alimentos ricos en almidones 
dentro de su economía de subsistencia, lo que llama la atención es el número de estas 
estructuras observadas para el individuo A de la tumba 26 de sexo masculino (Ver Tabla 
4-8), entre otras cosas debido a que es este el único individuo de este grupo humano que 
presenta lesiones en cara y cuerpo, denotando actitud defensiva frente a una acción 
agresiva. Los restos óseos se encontraban desarticulados, probablemente como 
producto del ritual de cremación al que fue sometido. Para este individuo solo se 
identifican dos fitolitos diagnósticos de la familia de las gramíneas, de un total de seis 
formas silíceas observadas. Su ajuar funerario que incluía un cuenco decorado se 
encontró al interior del recinto, contrario al patrón común de todo el cementerio por lo que 
se adjudica un tratamiento especial al  a esta tumba. Estos elementos permiten presumir 
un estatus social diferente para este individuo, sumado ahora a la frecuencia alta de 
almidones en relación a los otros individuos analizados de El Cerrito. Su posición le 
otorgó en cualquier medida un trato diferente dentro de la comunidad a la que perteneció, 
y es posible que ésta se encuentre asociada con las lesiones evidentes en esqueleto 
facial y otros huesos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En cuanto a la presencia de formas fitoliticas asociadas a familias específicas, se 
observan formas típicas de la familia Poaceae (Figura 4-13: Imágenes c, d, e). 
Adicionalmente se determina la presencia de Cucurbitáceas (Figura 4-13: fotografía f) y 
      a                          b   
    d                             e                        f 
c 
Figura 4-13: Fotografías de fitolitos observados en láminas 5 (a, b, c), 6 (d) y 8 (e, f), 
correspondientes al sitio El Cerrito.  
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una forma relativa al género Cucurbita moschata (Figura 4-10: Imagen a). En la 
observación de esta muestra llevó a la posible identificación de un fitolito regular de 
calathea (Marantaceae) Fotografía b); su relación con los alimentos seleccionados por 
esta población se discutirá más delante de este mismo texto. 
 
 Estadio Deportivo Cali:  
 
El Estadio Deportivo Cali por su parte, contiene la mayoría de los casos analizados 
debido a que se aplica el estudio de cálculo dental por primera vez para este sitio, 
aportando 13 muestras de tártaro en adultos para su procesamiento. Tal y como se 
registra en El Cerrito y Santa Bárbara, se presentan nuevamente gránulos de almidón, 
sin embargo los valores tienden a incrementarse con un mínimo de 12 observaciones 
hasta 58, sin tener en cuenta los dos casos aislados -T17 y T20- que presentan un 
conteo de más de 120 de estas partículas cada uno (ver Tabla 4-9). La cantidad de 
granos de almidón que presenta la tumba T17 de El Estadio con 160 gránulos 
registrados, es la más alta en todos los individuos observados por este estudio11.  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
 
11
 Aunque en primer momento la cantidad de gránulos de almidón parecía exagerada, buscando 
este comportamiento en estudios sobre el cálculo dental, se encontró que es factible determinar 
cientos de almidones en uno sola muestra, desde 0 gránulos hasta casi  800 observaciones de 
esta micro partícula por individuo (ver Boyadijan, 2007b). 
Tabla 4-9: Diagrama sobre el conteo de almidones y fitolitos proveniente de El 
Estadio 
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Las explicaciones sobre la presencia de este considerable número de almidones por 
individuo, pueden encontrarse asociadas en este caso a la preferencia del consumo de 
cierto tipo de plantas ricas en valor energético una vez han sido domesticadas. Este 
fenómeno se presentó en los grupos humanos Incas, quienes luego de adquirir el 
conocimiento sobre el manejo del maíz, su domesticación y estructurar sus procesos de 
selección, comenzaron a relacionar este cereal con gran parte de sus alimentos, como es 
el caso de la chicha que pasó de ser una bebida fermentada a base de muchos granos –
como la quínoa- y con variedades grupales, a ser preferentemente –casi exclusivamente- 
procesada con el grano de la mazorca (Contreras y García, 2005). 
 
Dicha práctica se extendió por muchas regiones y perdura hasta la actualidad. 
Igualmente sucedió en grupos humanos del Amazonas y el Vaupés en relación al 
consumo directo o indirecto de Manihot esculenta (Dufour, 1990). Igualmente puede 
entenderse la preferencia frente a comidas ricas en carga energética, solo si se 
considera en el mismo plano de condiciones ambientales complejas, que a su vez 
implican procesos adaptativos exigentes y prácticas cotidianas de continuo trabajo físico.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
  a                   b                       c                         e                    f  
 g               h                          i             J                 k           l                       
m                         n                     o                    p 
 q                          r                       s                     t                         u 
 d 
Figura 4-14: Fitolitos fotografiados provenientes de las láminas 9-21, El Estadio.   
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El conteo de fitolitos es relativamente homogéneo, aunque dos individuos presentan baja 
frecuencia de estas estructuras de sílice, causalmente los mismos que contienen la 
menor cantidad de almidones para los datos de El Estadio; no obstante todos 
presentaron estas micropartículas (ver Tabla 4-9). Haciendo caso omiso a estas dos 
situaciones, se obtendría un promedio de casi 13 silicofitolitos por individuo para este 
cementerio, aunque no resulte ser el mayor de los sitios analizados, si es el más 
homogéneo en relación al tamaño considerable de la muestra (Figura 4-14). 
 
La morfología de algunos fitolitos sugiere la asociación con familias como las Gramíneas 
(ver Figura 4-14: Fotografía a, c, d, e, f, h, j, k, l, o, q) y las Cucurbitáceas (Figura 4-14: 
Imágenes g, i, n, p, r, s, u). Igualmente es posible señalar la presencia de Marantacea 
posiblemente de la especie calathea, gracias al presencia de un fitolito en la lámina No. 
19 (Figura 4-14: Imagen t). Llama la atención la presencia de un fitolito en forma de garfio 
o gancho en la lámina No. 10, morfología bastante típica de las Fabáceas, familia a la 
que pertenecen los frijoles y las habas.  
 
 Altamira: 
Finalmente, el cementerio de Altamira presentó un alto índice de cálculo dental entre sus 
individuos, aunque los depósitos no fueran de grandes tamaños, el número de restos 
óseos individualizados en relación a los posibles muestreados, junto con la presencia 
considerable de gránulos de almidón en todas sus muestras, permite relacionar este 
hecho directamente con prácticas específicas dentro del fenómeno alimentario como el 
alto consumo de alimentos amiláceos y su relación con la aparición de enfermedades 
dentales como la caries (Boyadijan, 2007b).  
 
 
 
 
 
Tabla 4-10: Diagrama sobre el conteo de fitolitos y almidones de individuos de Altamira 
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Ahora bien, si se compara la frecuencia en cuanto a la presencia de almidones, los 
individuos de Altamira no presentan valores aislados de una o dos observaciones, al 
contrario cada individuo contiene un número de almidones relativamente alto y muy alto 
(Tabla 4-10), evidenciando directamente el fuerte consumo de alimentos ricos en 
unidades energéticas por parte de esta comunidad. Este hecho se sustentaría también 
en la persistencia de fitolitos asociados a la familia Poaceae (Figura 4-15: Imágenes f, h, 
j), de la que hacen parte la mayoría de los cereales, los cuales a su vez contienen 
partículas amiláceas en grandes cantidades.  Se identificaron también formas regulares 
de Cucurbitaceae (Figura 4-15: a, b, d, i, k) y Marantaceae (Figura 4-15: Fotografías c, e).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
4.4.3 Familias identificadas por asociación de fitolitos  
La identificación de formas típicas fue posible gracias a la consulta de bases de datos de 
fitolitos diagnósticos reconocidas a nivel mundial por sus estándares de clasificación. 
Estas fueron las colecciones del Laboratorio de Paeloetnobotánica, junto con la División 
de Arqueología Americana, pertenecientes a la University of Missouri - Columbia12. La 
                                               
 
12
 Pearsall, Deborah M. Phytoliths in the flora of Ecuador: The University of Missouri Online 
Phytolith Database. http:// Phytolith.missouri.edu. September 2011. 
  a                        b             
c  
 d             e               f                   
g 
   h                   i                 j              k 
Figura 4-15: Fotografías de algunos fitolitos originarios de las láminas 22 (a-c), 23 (d-g), 
24 (h, i) y 25 (j, k) del cementerio de Altamira. 
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base de datos de fitolitos del grupo de investigación en Arqueología Colonial del 
Departamento de Investigación Arqueológica, The Colonial Williamsburg Foundation13. 
Proyecto de Investigación Arqueobotánica Integrada (IAR por sus siglas en ingles) de 
The University Of Sheffield14. Igualmente se consultó la pequeña colección de referencia 
existente en el Laboratorio de Antropología Física de la Universidad Nacional de 
Colombia elaborada en el 2003 (Otálora y Ramírez, 2003).  
 
En términos generales la observación e identificación de micropartículas de sílice fue 
satisfactoria (ver Tabla 4-11). Aunque el porcentaje de micropartículas que quedan por 
asociar a familias productoras es alto (cerca del 70%), los grupos de plantas que fueron 
seleccionados por parte de estas personas para el consumo y que, a su vez fueron 
identificados por el presente estudio, abarcan la mayoría de las posibles géneros que se 
encontraban en la región. Ahora bien, aproximarse a la identificación de taxones a nivel 
de especie o variedad es una labor posible, pero requiere de esfuerzos conjuntos y años 
de trabajo en pro de análisis interdisciplinarios, que a través de colecciones de referencia 
estandarizadas, regionales y que contengan plantas aún no domesticadas, posibiliten 
acercamientos más precisos a las practicas alimentarias de las poblaciones del pasado.  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
 
13
 www.colonialwilliamsburg.org 
14
 www.shef.ac.uk/archaeology/research 
 
Tabla 4-11: Tabla de fitolitos diagnósticos identificados según familia por cada una de las 
muestras. 
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 POACEAE: Gramíneas 
La familia de plantas identificadas por excelencia es la Poaceae (ver Tabla 4-11), 
conocidas también como Gramíneas. Este gran grupo de plantas herbáceas comprende 
cerca de 800 géneros descritos, que constan de casi 12.000 especies (García- Ulloa, et 
al. 2001). Aunque es la cuarta familia con mayor diversidad de especies, es la primera en 
importancia económica del mundo actual, debido a que la dieta de los seres humanos 
proviene en mayor medida de las gramíneas, sí se tiene en cuenta que todos los 
cereales y sus derivados descienden de esta familia (Zhang, 2000). En adición a esto, los 
productos provenientes del ganado o de otros animales domesticados significan el 
consumo indirecto de Poaceae, puesto que estos animales se alimentan en su mayoría 
de granos y pastos. La identificación de fitolitos de esta familia se da gracias a la 
observación de figurtas bulliformes típicas y diagnosticas de las Gramineas, estas formas 
son poliédricas y con facetas definidas (Figura 4-16); igualmente se identificaron formas 
cilíndricas de lados cóncavos con superficie redondeada (Figura 4-17) y finalmente la 
‘’silla de montar” característica de esta familia, diagnostica del genero Zea (Figura 4-17).  
 
 
de granos y pastos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las gramíneas presentan enorme diversidad morfológica y reproductiva, culpable de su 
adaptabilidad a la mayoría de los ecosistemas existentes en la superficie terrestre. No en 
vano se considera el cultivo de cereales como la base de desarrollo de las primeras 
sociedades en el Viejo Mundo. Es posible identificar especies del género Poaceae tanto 
en áreas desérticas como en espacios de aguas saladas, incluyendo zonas deprimidas y 
anegadizas, por lo que son consideradas plantas cosmopolitas (Tzvelev, 1989). Según 
Figura 4-16: Imagen de tres fitolitos de Gramíneas provenientes de las muestras 
analizadas, comparados con imagen de referencia de fitolito buliforme (tomado de 
Piperno, 2006). 
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parece se encuentran más motivos para su cultivo que para no hacerlo y como resultado 
cerca del 70% de los terrenos cultivables del mundo producen gramíneas (García- Ulloa 
et al., 2001) 
 
 et al., 2001).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sin embargo y pese a su gran diversidad en Colombia, son relativamente pocos los 
estudios sobre gramíneas en el territorio nacional. Según el  botánico Diego Giraldo-
Cañas del Instituto de Ciencias Naturales, se conocen hasta el 2001 aproximadamente 
595 especies de Poaceae y unos 158 géneros nativos y cultivados para Colombia (datos 
inéditos), donde las subfamilias Panicoideae y Pooideae las más diversas, con 60 y 35 
géneros respectivamente (Giraldo-Cañas y Mayorga, 2001).  
 
Las gramíneas incluyen entre sus especies la mayoría de los pastos, los cereales, el 
arroz, la caña de azúcar, el bambú, entre otros; por ello es usual encontrar gramíneas en 
el registro arqueológico de cualquier región. Sin embargo el género con mayor difusión 
de esta familia, tanto para América prehispánica como el mundo moderno, fue el género 
Zea comúnmente conocido por el  Maíz o cualquier especie de Teosinte (Iltis y Doebley, 
1980). Indudablemente el Maíz es la especie de las gramíneas con mayor distribución en 
el mundo entero y fue una de las más difundidas en toda América antes de la llegada de 
los conquistadores de Viejo Mundo (Piperno y Flannery, 2000). Su acogimiento y 
producción por el mundo entero como cereal originario de Mesoamérica y Andes 
Centrales, lo han puesto en un lugar primordial del consumo de las sociedades actuales, 
no solo a nivel alimenticio para los seres humanos sino en todos los aspectos 
económicos y sociales en los que ha intervenido, razón por la cual las otras especies del 
  
Figura 4-17: Fitolitos Poaceae provenientes de la muestra observada (figuras de la línea 
superior) comparados con fitolitos de referencia de Piperno (2006). 
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genero Zea conocidas como Teosinte se encuentran amenazadas y en peligro de 
extinción.  
 
Como se mencionó anteriormente, el maíz es considerado el principal legado de los 
grupos humanos de México y el resto de Mesoamérica, pues según los resultados por 
espectrometría de masas con aceleradores de partículas y datación con carbono 14 se 
ha determinado como centro de domesticación de esta planta en la Sierra Volcánica 
Transversal, el Valle de Tehuacán y la cueva de Guilá Nanquitz, en México (Piperno y 
Flannery, 2000). Entre las fechas mas antiguas para México se encuentra la cuenca del 
río las Balsas, hacia el 9000 AP (Piperno et al., 2009). Sin embargo otros estudios 
apuntan a un segundo centro principal e independiente de domesticación del maíz en los 
Andes peruanos (Grobman et al., 1961). 
 
Para el caso de Colombia, las evidencias más tempranas de Zea mays provienen de 
fechas de hasta 8.150 años antes del presente en el Valle de Subachoque (Wijninga y 
Kuhry, 1990) y de 7.000 años AP. para la Sabana de Bogotá publicada por Thomas Van 
der Hammen (et al., 1963). Polen de maiz fue identificado entre el 6500 y 6000 años AP 
por Javier Aceituno (2002:304) Considerar la antigüedad de estas evidencias en los 
Andes Colombianos, se traduce en la idea del posible papel que jugaron los primeros 
habitantes del país en la domesticación de variedades de maíz. En la conocida como 
Región Calima, los hallazgos más antiguos hasta el momento se encentraron en los 
sedimentos pantanosos del Valle del Dorado, que sugieren interacción con esta planta 
por grupos precerámicos entre el V y IV milenio a.C. “Estos datos de polen nos permiten 
suponer, especulativamente, que los habitantes precerámicos de la región Calima 
realizaban prácticas agrícolas que comprendían el cultivo de maíz y de otras plantas 
tropicales” (Salgado, 1988). 
 
En el periodo Temprano del valle del río Cauca y el Ilama de la región Calima15, las 
evidencias del consumo de este cereal se vuelven más frecuentes. La representación del 
maíz en la alfarería fue uno de los más hermosos elementos recuperados del 
                                               
 
15
 Para el sítio Lusitania de Calima (El Darien) se recuperó polen de maiz en le horizonte Yotoco fechado con 
radio carbon para el 3350 años a. P.(Monsalve, 1985) 
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desafortunadamente guaqueado cementerio de Malagana (Figura 4-16).  Por otro lado, el 
cementerio de Coronado de Palmira cuenta con muestras de Poaceae y más 
específicamente de Zea mays en numerosos granos, fragmentos de tusa y tallos, todos 
identificados por Morcote (2007). En los cuatro sitios analizados por el presente estudio 
no se han reportado evidencias directas sobre el consumo de esta especie hasta el 
momento, entre otras razones debido a los problemas de conservación de macro restos, 
la elección de los sitios como recintos funerarios y la falta de análisis de las semillas 
colectadas.  
 
La identificación de formas silíceas capturadas por el cálculo dental pertenecientes a la 
familia Poaceae de la mano de su frecuencia en todos los sitios, plantean la evidencia del 
consumo preferencial de esta familia en los sitios tempranos del valle geográfico del río 
Cauca. Esto es predecible si tienen en cuenta las relaciones culturales con la Región 
Calima y los hallazgos de macro restos de gramíneas en el suroccidente colombiano, 
hipótesis reafirmada por las pruebas fehacientes proporcionadas en fitolitos diagnósticos. 
Ahora bien, el acercamiento al consumo de Zea mays y cualquiera de sus variedades por 
parte de los individuos analizados, es viable, pero requiere de cotejos con colecciones de 
referencia completas que incluyan las variedades de maíz conocidas para Colombia 
precolombina. Pese a este inconveniente fue posible identificar algunas estructuras de 
morfología típica de la especie Zea mays en muestras de El Estadio y Altamira.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 4-18: Imagen de orejeras en oro tipo carrete, que representan la forma típica de 
una mazorca. Cementerio Malagana1. (Archila, S. 1996. Pág. 36) 
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La importancia de su hallazgo dentro de la gama de alimentos consumidos por parte de 
estos grupos humanos recae sobre el conocimiento milenario de casi 300 generaciones 
que contiene el maíz, plasmado en todos los procesos de cultivo que este requiere para 
lograr la productividad que le caracteriza: de un grano bien cultivado se obtienen una o 
dos mazorcas con un promedio de 200 granos por cada una  y hasta inclusive 500 
granos por olote (Barros, 2008); como bien ha sido señalado este “cereal milagroso 
inventado por los indios americanos y sobre el cual se fundaban principalmente los 
grandes imperios prehispánicos” (Baudot, 1983:147) expresa por sí mismo el mayor 
legado americano al mundo entero, la proeza cultural enunciada en cada variedad del 
maíz existente en la actualidad, muchas veces relacionada con espacios simbólicos de 
las comunidades que lo reproducen, como es descrito en pocas palaras por Cristina 
Barros (2008:68) en una de sus publicaciones: 
 
“El ciclo agrícola está vinculado a ceremonias específicas como la 
bendición de las semillas, la siembra, la petición de lluvia, los primeros 
elotes, la cosecha. Esas ceremonias permiten la unión entre los miembros 
de la comunidad y también estrechar vínculos con pueblos vecinos (…)  
 
Danza, música, máscaras, portadas de semillas y otros materiales, la 
cerámica y los textiles presentes en las ofrendas, las comidas especiales, 
todo ello, por su diversidad, constituye una de las mayores riquezas de 
México y hace posible la construcción de identidad.” 
 
 
 CUCURBITACEAE:  
 
En segundo lugar de mayor número de fitolitos encontrados en los cuatro sitios 
seleccionados se posiciona la familia Cucurbitaceae. Esta es una familia de plantas 
originarias en su mayoría en el Nuevo Mundo –aunque se han encontrado formas nativas 
en Europa y África- y usualmente de características herbáceas rastreras o trepadoras. 
Para finales del siglo XX se habían descrito cerca de 118 géneros y más de 800 especies 
en el mundo entero (Jeffrey, 1990). Los restos arqueológicos sugieren diferentes centros 
de origen en México, Guatemala, Perú y Colombia (Bisognin, 2002). La identificación de 
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esta familia en la muestra analizada se dio gracias al hallazgo de formas esferoides 
facetadas exclusivas de las cucurbitáceas, aunque algunas observaciones se 
encontraron densamente granuladas es posible distinguir su superficie de ornamentación 
(ver Figura 4-19), además se observaron fitolitos elipsoides con impresión alongada, 
descritos continuamente para el genero cucúrbita en la especie moschata (Firgura 4-20).      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las cucurbitáceas más conocidas actualmente son el melón de agua, el melón común, el 
pepino, el pepinillo del diablo, la calabaza, la calabacera, la ahuyama, el zapallo, la 
sandía, la guatila, el cundeamor, entre otras.  La importancia de las cucurbitáceas en los 
grupos humanos recae sobre su potencial alimenticio, pues tanto los frutos como las 
flores, semillas y tallos son comestibles y hacen parte de la dieta de humanos y animales. 
Variedades de Cucurbitácea pueden ser usadas como contenedores o recipientes. En 
muchas regiones de América, especies de esta familia se siguen produciendo de manera 
silvestre, preferiblemente en climas tropicales o sub tropicales, aunque algunas especies 
son cultivadas en regiones templadas o frías de Colombia (Piperno et al., 2002).  
 
Para Colombia las primeras observaciones de cucurbitáceas se dieron en el sitio Peña 
Roja, ubicado en el Amazonas. La identificación de fitolitos de Lagenaria asociados a 
fechas de radiocarbono 9107–8884 cal AP es la más antigua registrada hasta el 
momento (Piperno y Pearsall, 1998). En el municipio de Soacha, sitio de Aguazuque. La 
presencia de una semilla calcinada de Cucurbita pepo, asociada al contexto entre 3.850 
    
Figura 4-19: Fitolitos identificados para Cucurbitáceas, diagnósticos de cucúrbita máxima, 
provenientes de la muestra seleccionada (línea superior) comparados con imágenes de 
referencia de Piperno (2006)  
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+/- 35 años AP, sugiere el consumo de esta planta por parte de los primeros proto-
agricultores de la Sabana de Bogotá (Correal, 1989). La región Calima cuenta con 
evidencias tempranas de polen y fitolitos de cucurbitácea en el Valle del Dorado, aunque 
no es definida la especie recuperada (Cardale et al., 1989). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 El valle geográfico del río Cauca no ha evidenciado registros de macro restos de esta 
familia; no obstante la recuperación de fragmentos cerámicos en el contexto funerario de 
la Tumba No. 1 de El Cerrito y su posterior reconstrucción, por parte del INCIVA y la 
Universidad Nacional de Colombia, revelaron una vasija cerámica fitomorfa con engobe 
rojo de carácter ritual referente a la calabaza (Figura 4-17). Es importante recordar que 
este cementerio es hasta el momento el más septentrional y el de fechas más antiguas, 
excavado para la región del valle del río Cauca. Estas representaciones cerámicas se 
volvieron más frecuentes para el periodo Sonso – Región Calima de la Cordillera Oriental 
(Wassén, 1936. Citado por Bray y Moseley, 1976). 
 
Este hallazgo se ve reforzado gracias a las observaciones del cálculo dental, que 
contenían morfo tipos globulares con claras superficies ornamentadas diagnosticas de 
Cucurbitácea, permitiendo su asociación directa con las practicas alimentarias de los 
sitios observados. La presencia de esta familia en la región coincide con las 
características eco geográficas necesarias para su crecimiento, como lo son las zonas de 
baja altitud donde predominen los climas cálidos y húmedos. Especies de Cucurbitaceae 
pudieron haberse cultivado en los territorios del valle del Río Cauca, gracias a su 
capacidad de crecimiento en diferentes tipos de suelos, desde arcillosos hasta arenosos, 
ya sean básicos o ácidos pero que cuenten con un drenaje adecuado (Lira, 1995).  
  
Figura 4-20: Observaciones de fitolitos de Cucurbitaceae capturados en calculo dental 
de individuos de El Cerrito y El Estadios (Ind. 5 y 17, correspondientemente). En la línea 
inferior imágenes de fitolitos de referencia de Piperno (2006) de Cucurbita moschata. 
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La especie representada en la vasija de El Cerrito es precisamente una de las posibles 
formas silíceas diagnosticas encontradas en los sitos de Altamira y El Estadio: Cucurbita 
máxima. Esta especie es conocida comúnmente con el nombre de calabaza, ahuyama o 
zapallo, según su forma y tamaño. Su valor nutricional se debe entre otras razones a su 
riqueza de vitamina A y C, además del alto contenido de calcio, potasio, hierro y fosforo. 
En condiciones ambientales ideales puede conservarse hasta por 4 meses después de 
cosechada y antes de ser consumida. Su cultivo requiere de cuidados básicos como 
control de plagas, hongos, humedad excesiva, falta de sol, sequia, entre otros. Esos 
elementos impregnados en cada variedad de calabaza existente en el país, se pueden 
leer como expresiones de carácter cultural donde cada característica expresa el 
conocimiento tradicional y al mismo tiempo la selección  por parte de los individuos.  
 
Figura 4-21: Figura fitomorfa en cerámica, con engobe rojo, de tipo ritual proveniente del 
cementerio El Cerrito. Su forma  es referente a la  Cucúrbita máxima. Imagen tomada de 
la publicación sobre El Cerrito, Valle del Cauca de Rodríguez (et al., 2005: 25) 
 
 
 
Para los individuos analizados de El Cerrito se identificó un morfo tipo asociado a la 
especie Cucurbita moschata. Esta especie es conocida como calabaza, auyama, 
calabacín, calabacita. Aunque inicialmente se consideraba una variedad de origen 
asiático, los hallazgos arqueológicos apuntan a su domesticación y difusión desde 
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Mesoamérica y Suramérica, posiblemente incluido el norte colombiano. Las fechas más 
antiguas llegan hasta el 4.900 a.C. en Tamaulipas, México. Su cultivo tiene las mismas 
ventajas generales que la Cucurbita máxima, aunque su resistencia a las sequias o las  
heladas es bastante menor. De esta especie se aprovechan para el consumo los brotes 
tiernos, la flor carnosa y el fruto, incluidas las semillas.  
 
 MARANTACEAE: 
 
Las Marantáceas son una familia de plantas herbáceas, distribuidas en la gran mayoría 
de las regiones tropicales del mundo, con excepción de Australia. Se conocen 
comúnmente como las familia de “las plantas del predicador” gracias a la anatomía y 
tonalidad de sus hojas, junto con el valor mágico-religioso otorgado a esta por muchas 
comunidades tradicionales. Aunque son pocos los estudios en torno a esta familia, se 
conocen por el momento 535 especies y aproximadamente 31 géneros (Prince y Kress, 
2006). La identificacion de esta familia de fitolitos se logró gracias a la colección de 
referencia del Laboratorio de Paeloetnobotánica, junto con la División de Arqueología 
Americana, pertenecientes a la University of Missouri – Columbia (Pearsall, 2011) que 
incluye varios ejemplares de Marantáceas (ver Figura 4-). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
Pese a su presencia en varios ecosistemas, el seguimiento genético sobre sus especies 
no ha podido determinar con seguridad las relaciones entre los principales linajes de la 
familia e inclusive la determinación de la rama basal de su árbol  genealógico. Lo anterior 
   
Figura 4-22: Imágenes de fitolitos característicos de Marantaceas, se observaron formas 
elipsoide aplanada (Ind. 19), esferoide granulada (Ind. 5) y elongada (Ind. 23). Las 
imaganes inferiores fueron tomadas de Pearsall (2011). 
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explica porque aún se desconocen los patrones de distribución geográfica. Lo único 
cierto es que esta familia se asocia comúnmente con regiones tropicales y subtropicales 
de la superficie terrestre, presentes usualmente en los márgenes de selvas lluviosas o 
claros de bosques, pero sobretodo en tierras húmedas (Prince y Kress, 2006). Es debido 
anotar que de esta familia se obtiene en la actualidad almidón gracias a su considerable 
producción de estas micropartículas.  
 
En territorio colombiano prehispánico se ha registrado la presencia de especies  y 
variedades de esta familia, como es el caso de la Maranta arundinacea, especie de la 
cual se obtiene el conocido arrurruz, en el sitio San Isidro al suroccidente del país sobre 
la cordillera central (Piperno y Pearsall, 1998). Para este caso no es posible sugerir su 
fueron ejemplares silvestres o domesticados, pero en todo caso es clara su presencia en 
la dieta  y en los procedimientos culinarios, puesto que corresponden a granos de 
almidón sobre herramientas líticas. Según datos inéditos de Piperno (Piperno y Pearsall, 
1998) para el Valle Calima se han identificado abundantes fitolitos de Marantácea, junto 
con micro partículas silíceas de palmas, bambús, Anonáceas, Acantáceas, entre otras 
plantas típicas de bosque tropical.   
 
Figura 4-23: Fotografía de la flor de Marantacea calathea, variedad louisae. Tomada en 
Colombia. Fotografía de Tim Plowman16. 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
 
16
 Imagen código tp31. Tomada de Herbarium specimens. Field Museum. Disponible en línea: 
www.fieldmuseum.org/plantguides/view.asp?chkbox=5297 
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La asociación de morfo tipos característicos de Marantaceae únicamente en los sitios El 
Cerrito y Altamira por parte de esta investigación, manifiesta evidencias que refuerzan la 
hipótesis de su consumo por parte de los primeros agro-alfareros de la región. Aunque no 
se presentan formas exclusivas a uno u otra variedad o especie, se puede advertir la 
probable relación de una forma repetitiva de Marantacea calathea. Este hecho puede ser 
únicamente desvirtuado o confirmado mediante la comparación con colecciones de 
referencia regionales, donde se incluya la mayor cantidad de especies y variedades de 
marantáceas silvestres conocidas para la América precolombina.   
 
La calatea es el género de Marantaceae con mayor número de especies, reconocida 
igualmente por sus hermosas flores, las más bellas de esta familia. El hallazgo de 
calateas para el suroccidente de Colombia no es impredecible, entre otras razones a 
causa de que la mayoría de las calateas son nativas de las superficies de poca luz de la 
América tropical del sur. En la actualidad se encuentran difundidas desde América 
Central hasta Argentina, principalmente cumpliendo labores decorativas.  
 
 FABACEAE: 
 
Esta familia del orden de las Fabales es la tercera con mayor número de especies hasta 
el momento reportadas (superiora 19.000 especies descritas y con 730 géneros 
aproximadamente). Su distribución sobre la faz de la tierra la convierten en una familia 
cosmopolita, característica de los bosques lluviosos tropicales y bosques secos de 
América y África. Sus hábitos de crecimiento comprenden desde árboles y arbustos, 
hasta enredaderas herbáceas o lianas (Singh et al., 1991). Sus centros primarios de 
domesticación se encuentran presumiblemente en sitios de México y Perú (Singh et al., 
1991). 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 4-24: Imagen del Ind. 10 de El Estadio con fitolito diagnóstico de la familia 
Fabaceae, comparado con imagen de referencia de Piperno (2006). 
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A juzgar por su importancia económica y cultural son conocidas igualmente como 
leguminosas. Su valor trasciende límites temporales si se tiene en cuenta la presencia 
fundamental de Fabáceas en grupos humanos durante miles de años. La fuerte 
presencia de proteínas, carbohidratos y fibras en la mayoría de las legumbres, le han  
permitido entrar y permanecer en los hábitos alimenticios animales y humanos,  gracias 
además a que son una importante fuente de vitamina C y B. En la actualidad se utilizan 
también como forrajeras para el alimento bovino y ovino. Entre las Fabaceas se pueden 
encontrar las habas, las arvejas, los garbanzos, las lentejas, la soya, las judías, el 
cacahuate,  el ceibo y, por supuesto el frijol, entre otros (Hainds, 1999). 
 
A pesar de que la presencia de leguminosas para Colombia prehispánica ha sido 
numerosas veces registrada, para la región Calima cuenta con pocas identificaciones y la 
mayoría de ellas correspondiente a periodos Tardíos. Gracias a los análisis de macro 
restos se han identificado cotiledones carbonizados de Phaseolus vulgaris o frijol común 
para el periodo Yotoco en el Valle del Cauca (Kaplan y Smith, 1988), de igual modo se 
detectaron almidones en instrumentos de molienda originarios de estratos 
correspondientes al periodo precerámico del sitio La Pochola (datado para el 6730 ± 35 
a.C.) (Aceituno y Lalinde, 2011) y finalmente, se describió un cotiledón proveniente de un 
sarcófago de madera perteneciente al Periodo Sonso (Morcote, 2006). Este último caso 
señala un factor importante para la identificación de elementos de origen vegetal, pues 
las características de esta región dificultan en gran medida su preservación.  
 
Los posibles morfo tipos silíceos asociados a esta familia se encontraron únicamente en 
un individuo de Santa Bárbara y otro de El Estadio. Su escasa presencia en la muestra 
analizada puede corresponder entre otras muchas razones, a la variable producción de 
fitolitos por parte de esta familia y el valor taxonómico bajo que le caracteriza para 
subespecies o tribus (Piperno, 2006). No fueron identificados ni asociados fitolitos a 
alguna especie o variedad de esta familia, no obstante su presencia puede sugerir 
inclusión en las estrategias de subsistencia de estas comunidades y por ende, en sus 
prácticas alimentarias.  
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Tabla 4-12 Diagrama radial sobre la presencia de fitolitos diagnósticos según familia en 
cada uno de los sitios estudiados. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En términos generales, la presencia de morfo-tipos silicios diagnósticos en la región del 
valle geográfico del río Cauca evidencia la selección de productos de origen vegetal por 
parte de sus primeros grupos humanos agro alfareros (Tabla 4-12). La identificación 
diferencial de plantas de la familia Poaceae en cada uno de los sitios, demuestra 
predominancia para los individuos de Santa Bárbara y el Estadio Deportivo Cali. 
Igualmente en estos dos sitios se presentaron las únicas dos formas relacionadas con la 
familia Fabaceae, e inclusive su frecuencia de Cucurbitaceae tiene comportamiento 
análogo. Dichas similitudes pueden corresponder a las aproximaciones geográficas sobre 
las que fueron excavados los cementerios, pues comparten el mismo tipo de ecosistema.  
 
El Cerrito por su parte presenta un comportamiento similar a Altamira (Tabla 4-12), en 
términos de presencia y frecuencia de familias identificadas para cada uno de sus 
individuos; no obstante en este caso los ecosistemas sobre los que se recuperaron los 
retos óseos son en cierta medida diferentes.  
4.4.4 Observaciones según el sexo del individuo 
Como se había repasado en el capítulo 2, el sexo de cualquier persona puede expresar 
diferenciación social en el acceso a los recursos. En este caso era necesario obtener los 
datos contenidos en el cálculo dental  y seguir su comportamiento según el sexo cada 
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individuo estudiado. Aunque la presencia de cálculo en mujeres y en general la cantidad 
de mujeres adultas identificadas es menor en todos los sitios, el análisis por sexos fue 
posible.  
 
Tabla 4-13: Tabla sobre la presencia de fitolitos según sexo. Incluye la relación entre 
formas silíceas diagnosticas a cada familia. 
 
 
Como se relaciona en la Tabla 4-12, el promedio de silicofitolitos observados por 
individuos femeninos es de 9,4, mientras que en masculinos es de 12,9. Evidentemente 
existe una pequeña diferencia entre el número de formas silíceas observadas de al 
menos 3 puntos. En cuanto a los morfo tipos identificados (Tabla 4-13) por cada grupo de 
individuos, no se reflejan mayores diferencias entre la presencia y frecuencia de las 
cuatro familias identificadas. En el caso de los almidones el comportamiento promediado 
es análogo, manifestando poco contraste entre el conteo de almidones en mujeres y 
hombres.  
 
Las pruebas estadísticas de correlación bivariada entre sexo de individuo y las 
frecuencias de fitolitos para el total de la muestra se relacionan en la Tabla 4-14. Estas 
arrojan un valor de Pearson r de 0,251, evidenciando una relación débil entre las dos 
variables. En cuanto a la significancia bilateral se concluye que no existe correlación 
estadística significante entre estas dos variables.  
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Tabla 4-14: Pruebas de correlación estadística entre fitolitos y sexo del individuo. 
Correlaciones Sexo del individuo Frecuencia de Fitolitos 
Sexo del 
individuo 
Correlación de Pearson 1 ,251 
Sig. (bilateral)   ,226 
Suma de cuadrados y 
productos cruzados 
5,040 17,440 
Covarianza ,210 ,727 
N 25 25 
Frecuencia de 
Fitolitos 
Correlación de Pearson ,251 1 
Sig. (bilateral) ,226   
Suma de cuadrados y 
productos cruzados 
17,440 955,840 
Covarianza ,727 39,827 
N 25 25 
 
 
Lo anterior apunta a un acceso homogéneo a los recursos a nivel sexual; es decir, el  
sexo de cada individuo no se comporta como diferenciador social o filtro para la 
adquisición de los alimentos de origen vegetal en los grupos humanos del periodo 
Temprano del valle del río Cauca, por lo menos no evidente en el consumo de las 
principales familias productoras de fitolitos que fueron consumidas por los individuos 
observados. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La observación por sitio de origen refuerza esta hipótesis, ya que a pesar de encontrar 
diferencias dentro de cada cementerio según el sexo de la persona, dichas diferencias 
mantienen el comportamiento general con tendencia a la homogeneidad (Tabla 4-15). 
Llama la atención el caso del cementerio de Altamira, donde la observación de cuerpos 
 
Tabla 4-15: Tabla sobre la presencia de fitolitos por sexo según sitio de origen.  
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de sílice es mayor para individuos del sexo femenino. Este caso debe ser estudiado de la 
mano de un análisis paleo patológico detallado que incluya indicies de morbilidad dental,  
refiriendo las condiciones de vida entre hombres y mujeres de lo que hoy es Altamira. 
4.4.5 Resultados según contexto funerario 
 
Para el análisis de resultados y sus posibles relaciones con el contexto funerario del 
individuo, se realizó la prueba estadística de Pearson sobre todos los elementos 
comunes del ajuar funerario y la frecuencia de fitolitos, almidones y familias de plantas 
identificadas (ver Anexo B). A través de esta prueba se busca identificar las correlaciones 
entre cada variable, para con ello reconocer posibles comportamientos en torno a los 
alimentos identificados de origen vegetal y la posición social del individuo; esta última 
variable se aborda desde los elementos típicos contenidos y preservados en el ajuar 
funerario.  
 
Los resultados de la prueba r de Pearson arrojaron en términos generales débil 
correlación entre los fitolitos y la presencia de ajuar funerario, incluida cada una de las 
variables contenidas por este último, lo anterior no se traduce en ningún caso en la 
dependencia de dichas variables. Este resultado puede ser interpretado de diferentes 
maneras: las expresiones culturales de las poblaciones estudiadas se encuentran 
reflejadas en sus prácticas alimenticias, en este orden de ideas la débil relación entre 
fitolitos y los elementos del ajuar funerario refleja un acceso no diferencial a los recursos 
de origen vegetal, por lo menos entre los individuos estudiados, su consumo de plantas y 
las expresiones de carácter mortuorio contenidas en sus recintos funerarios; en otras 
palabras, las plantas identificadas no se encontraban incluidas en la jerarquización social 
por lo tanto su consumo no influyó de manera alguna sobre el estatus del individuo. Una 
segunda hipótesis puede corresponder a la relación nula entre estas variables y el 
acceso diferencial a los alimentos vegetales; es decir, la jerarquización social no puede 
ser leída a través de un grupo de alimentos provenientes del entorno inmediato, puesto 
que en los procesos de distinción se incluyen usualmente elementos exóticos y escasos.  
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En contraposición a este comportamiento aparentemente neutral entre fitolitos y ajuar 
para los sitios analizados, otras variables presentaron relación significativa de manera 
inesperada. Este es el caso de las correlaciones entre la frecuencia de almidones y la 
deformación craneal (r = 0.475), las cuentas de cuarzo (r =0.403) y finalmente las 
alcarrazas (r = 553). Aunque ninguna de estas tres correlaciones presenta valores muy 
cercanos al 1, llama la atención su comportamiento. Considerar un comportamiento 
relativamente lineal entre los individuos con deformación craneana y su consumo de 
alimentos ricos en depósitos energéticos, pone en evidencia una posible relación 
diferencial de acceso al consumo de este grupo de alimentos, probablemente referente a 
las actividades físicas en mayor medida demandantes en inversión de energía. Para la 
asociación entre almidones y alcarrazas, con una correlación significativa de 0.01, es 
posible que la explicación parta de la misma hipótesis relacionada a los actividades 
diarias del individuo, las cuales le permiten un consumo preferente sobre alimentos de 
gran valor energético. Cabe mencionar que muchos de estos alimentos de origen vegetal 
pueden ser consumidos crudos y preparados.  
 
Otra asociación interesante de variables se encuentra entre la frecuencia de Poaceae y 
la presencia de elementos en el ajuar funerario como cuencos (r = 428) y manos de 
moler (r = 512).  Su correlación puede deberse igualmente a la actividades y labores 
diarias del individuo, ligadas a la manipulación y el procesamiento de los alimentos 
probablemente a través de este tipo de artefactos culturales, donde el contacto en vida 
con ejemplares de esta familia le permitió un mayor consumo de la misma. Esto es viable 
si se tiene en cuenta que entre las especies más importantes de las gramíneas se 
encuentra el maíz.  
 
Finalmente esta la presencia de Marantáceas en la dieta del individuo, estas se 
encuentran significativamente relacionadas con las cuentas observadas en los recintos 
funerarios, sean líticas (r = 0,887) o de cuarzo (r = 0.614). Aunque no fue posible la 
identificación de especies o variedades determinadas de esta familia, para periodos de 
ocupación Temprana del suroccidente Colombiano se encuentra descrita la presencia de 
almidones de arrurruz (Maranta arundinacea) incrustados en materiales líticos para el 
procesamiento de los alimentos (Piperno y Pearsall, 1998). La asociación lineal de estas 
dos variables es la más fuerte obtenida por el presente estudio, cuya correlación 
significativa en los dos casos es de 0.01 (bilateral). De todas las posibles conexiones 
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entre variables, esta puede corresponder a una expresión de estatus de un individuo 
manifestada en la selección de un alimento considerado de carácter local que produce 
alta densidad de fitolitos17, dicho individuo se encuentra relacionado con cuentas líticas y 
de cuarzo al momento de su inhumación. La anterior hipótesis puede ser confirmada u 
objetada mediante estudios paleoambientales y colecciones de referencia que incluyan 
los géneros de esta familia conocidos para América prehispánica.  
 
 
 
 
                                               
 
17
  La Marantácea se puede considerar un alimento exótico entre estos grupos humanos sí se 
tiene en cuenta su baja presencia en los fitolitos capturados por el cálculo dental, en contra 
posición a su alta producción descrita por Piperno (2006). 
  
 
5. Conclusiones y recomendaciones 
 
5.1 Conclusiones 
Las ventajas geográficas y ecosistémicas que suponen una posición favorable para un 
país como Colombia, invaluablemente rico en recursos de origen natural más allá del 
carbón, el oro, la sal y el petróleo, son razones suficientes para emprender 
investigaciones de trascendencia ecológica. Sin embargo en la arqueología colombiana, 
la atención sobre los macro y micro restos vegetales es relativamente reciente, 
correspondiendo a las nuevas inquietudes globales en torno a la alimentación y la 
situación ambiental. La ubicación eco-geográfica de Colombia se resume en las 
siguientes palabras:  
 
“Su situación en la zona tropical, cruzando el ecuador, caracterizado por 
fuertes lluvias y elevadas temperaturas de las tierras bajas, el territorio 
corrugado y montañoso con una gran diversidad de medios ecológicos y las 
barreras naturales son condiciones para la gran diversificación y evolución 
de las estirpes.  
 
El clima de Colombia es en primer término y sobre todo debido a su 
situación geográfica, básicamente tropical; se caracteriza por la relativa 
uniformidad de temperaturas en cada sitio durante el año. Las principales 
diferencias en la temperatura atmosférica son originadas por la altitud y esto 
ocasiona una diferencia de zonas de vegetación según pisos o niveles 
altitudinales. Variaciones que van desde un promedio de 30º al nivel del mar 
hasta 0º y menos a 4.000m y más de altura.”  (Pinto – Ecobar. 2002. Pág. 
59-60). 
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El presente estudio buscaba identificar grupos de plantas consumidas por el hombre 
Temprano, en el marco de estas nuevas tendencias hacia el conocimiento de los 
paleoambientes y el manejo actual de los, cada vez menos, espacios nativos. El objetivo 
general de identificación de morfo tipos silíceos atrapados por el cálculo dental y su 
posible asociación con el taxón productor, fue gratamente alcanzado. No obstante el 
valor de los fitolitos amorfolitos no relacionados con las familias comúnmente conocidas 
para periodos tempranos, sigue siendo considerablemente alto. Este valor deberá 
reducirse en la medida en que las colecciones de referencia amplíen sus márgenes de 
recolección de datos y que estos a su vez sean publicados.  
 
Como fue desarrollado en el capítulo 4, las familias vegetales determinadas en el análisis 
de los cuatro sitios seleccionados fueron Marantaceae, Fabaceae, Cucurbitáceae y 
Poaceae. Esta última familia fue identificada gracias a formas diagnosticas numerosas y 
repetitivas en las muestras seleccionadas; su presencia en el presente estudio fue 
predominante, lo cual no sorprende si se tiene en cuenta que las gramíneas son plantas 
cosmopolitas y por lo tanto se encuentran dispersas por el mundo entero en forma de 
pastos, cereales, etc. 
 
Aunque no es posible asumir cuáles de estos alimentos eran de carácter nativo y cuales 
domesticados, se asume en términos generales y por las condiciones ambientales 
determinadas para esta región, que por lo menos tres de estas familias vegetales cuentan 
con variedades representativas de origen local. Su crecimiento en este habiente de 
tierras bajas tropicales, con lluvias e inundaciones periódicas, de la mano de un 
conocimiento sobre el manejo de las aguas y las bondades de los suelos fecundos -por la 
adición misma de sedimentos fertilizadores producto de las inundaciones-, hacen posible 
considerar el desarrollo de ejemplares de estos cuatro grandes grupos de plantas en los 
mismos terrenos habitados por las primeros agro alfareros del calle del río Cauca.  
 
En relación a esto, los individuos de El Cerrito, Estadio Deportivo Cali, Santa Bárbara y 
Altamira, evidencian conocimientos en obras de arquitectura compleja para una región 
que asi lo requería, evidenciados en las construcciones de tumbas de pozo con cámaras, 
canales de desagüe, construcción de terrazas, etc. Dentro de estas estrategias de 
5. Conclusiones 121 
 
adaptación a escenarios complejos como lo son el valle y la llanura de inundación del río 
Cauca, es importante reconocer el momento de la incorporación a la dieta de estas 
poblaciones de plantas –domesticadas o no- como el Zea, Phaseolus, Cucurbitaceae, 
entre otros, más aún si de menciona la falta de restos óseos humanos pre cerámicos 
para esta región que dificulta un seguimiento local de estos grupos humanos.  
 
El análisis del momento en que suceden estas transiciones del cazador – recolector al 
agricultor de alguna manera incipiente de las primeras décadas del periodo Temprano, 
debe contemplar el momento mismo en que se incorporan este tipo de alimentos a la 
dieta vegetal de las comunidades, provisiones con requerimientos y conocimientos 
complejos sobre su producción, cultivo, cosecha, usos, etc. Este debe ser un punto de 
partida de futuros estudios sobre el valle del caudaloso cauca, punto que de ser 
identificado marcaría la pauta para cualquier interpretación relacionada con las 
economías de subsistencia y los procesos adaptativos seleccionadas por estas personas.  
 
La presencia simultánea de familias como Cucurbitaceae, Faceae y Poaceae, traen a 
colación los agrosistemas típicos de los cultígenos tradicionales registrados para toda 
América nativa, donde en el caso particular de estas familias se cultivaban 
simultáneamente en los mismos espacios para conseguir mejores resultados al momento 
de la cosecha. El policultivo tiene entre otras ventajas el intercambio de nutrientes entre 
las plantas que fueron sembradas, como es el caso del frijol y el maíz, donde el primero 
aporta considerables montos de nitrógeno, aprovechados por los requerimientos 
naturales del segundo. Otro factor de ganancia tiene que ver con el aprovechamiento del 
espacio, puesto que la calabaza –abrigando humedad en el suelo- ocupa el plano 
superficial más bajo, seguido del frijol enredado entre los tallos altos del maíz (Barros, 
Cristina. 2008). Aunque estos casos pueden repetirse o mejorarse con variados taxones, 
el ejemplo más típico fue el representado anteriormente. Sin embargo esta ilustración 
hipotética de las posibles especies cultivadas, debe ser confrontada con los estudios de 
sedimentos de los sitios de vivienda y cultivo.   
 
Como se mencionó en el capítulo 4, la importancia del maíz radica en la proeza biológica 
sobre la modificación genética de una planta común y poco productiva, hacia una que de 
una sola semilla puede emanar desde 200 semillas y muchas más según la variedad que 
se haya cultivado. Por esta y otras razones de carácter productivo y ecológico, el maíz es 
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considerado la base de la subsistencia y el desarrollo de las sociedades prehispánicas al 
momento de su descubrimiento. En relación a este fenómeno y mencionando el hallazgo 
de esta especie dentro del consumo de alimentos vegetales por parte de estos individuos, 
surge la inquietud en torno al papel de un cereal como el maíz en la dieta.   
 
Muchas de estas preguntas pueden encontrar respuesta en análisis relacionados con la 
dieta del hombre precolombino, como los estudios de isotopos estables, elementos traza, 
almidones en artefactos líticos, fitolitos en muestras de sedimento y reconstrucciones 
paleo ambientales, que puedan a su vez dilucidar especies vegetales presentes en los 
posibles escenarios sobre los que habitaron estas comunidades y las proporciones entre 
plantas C3-C4 para el valle geográfico del río Cauca para su posterior correlación.  
 
En conclusión, estos grupos humanos del periodo Temprano incluyeron dentro de sus 
estrategias de subsistencia el cultivo de cereales como por ejemplo el maíz, junto con la 
recolección de plantas circundantes presentes en los variados nichos ecológicos 
cercanos a los lugares de asentamiento, complementaron su dieta con proteína de origen 
vegetal, evidenciando de cualquier modo una estrategia de amplio espectro 
fundamentada en el manejo simultaneo de variados recursos provistos por el medio.   
 
Con todo, estas sociedades tempranas practicaron una economía diversificada, que 
incluyó el cultivo, la recolección, el procesamiento de alimentos, la caza y la pesca. La 
estructura social adoptada o adaptada por estas comunidades continúa en discusión. En 
cuanto a los elementos de identificación social relacionados en el presente análisis, se 
pudo concluir un acceso no diferencial a los recursos de origen vegetal según el sexo de 
cada individuo, por lo menos sobre aquellos alimentos productores de formas silíceas y 
amiláceas, evidenciado en las frecuencias de fitolitos y almidones por cada individuo.     
 
Ahora bien, los elementos de carácter ritual contenidos en el ajuar frente a la dieta 
vegetal de los cuatro sitios analizados, esta última referente únicamente a la frecuencia 
de sillico-fitolitos y almidones, no demuestran relación lineal directa mediante la prueba 
estadística de correlación de Pearson. Lo anterior se traduce en que la hipótesis de las 
expresiones de status social sobre alimentos seleccionados para el consumo, no es 
aplicable por lo menos en la frecuencia de micropartículas vegetales contenidas por 
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cálculo dental; no obstante queda la discusión sobre que otros elementos del fenómeno 
alimentario pueden ser tomados para  leer este tipo de expresiones culturales y que a su 
vez se preserven en los contextos arqueológicos del valle del río Cauca.  
 
Con todo y la débil correlación de estas variables, la prueba de Pearson arrojó un valor 
interesante entre la presencia de morfo tipos de Marantáceas y las cuentas de 
lidita/cuarzo dispuestas en el ajuar funerario. Dicha relación pone en evidencia una 
posible expresión de estatus social sí se tiene en cuenta las pocas partículas 
identificadas para esta familia y el valor ritual concedido a las cuentas -lidita y cuarzo- 
entre los contextos funerarios del valle geográfico del río Cauca. Este hecho se puede 
leer como una posible expresión cultural de posición especial dentro de un grupo social al 
que pertenece una persona, tanto en vida como al momento de su muerte, manifestada 
en la identificación tanto de elementos trascendentales del ajuar, como de grupos de 
plantas consumidos que puedan contener un valor especial a nivel social.       
 
Por otro lado, la comparación de los resultados obtenidos por el presente estudio con los 
reportados por análisis previos en la región a partir igualmente del  procesamiento del 
cálculo dental, arroja en términos generales algunas diferencias (Triana, 2010; Otálora y 
Ramírez, 2004). Se traerán a colación únicamente las diferencias pertinentes, como lo es 
la ausencia de almidones registrados en dichos estudios anteriores, bastante abundantes 
en relación a las frecuencias registradas por esta investigación. Del mismo en los cuatro 
sitios procesados no fueron identificados elementos de origen entomológico, la presencia 
de posibles fragmentos de quitina observada en uno o dos individuos no corresponde a 
evidencias sobre la inclusión de insectos entre la dieta de estas personas. Finalmente, el 
presente análisis no encontró condiciones precarias de higiene oral, aunque la presencia 
misma de tártaro dental sugiere prácticas de higiene diferentes a las practicadas en la 
actualidad, estos personajes gozaron de dientes resistentes ante los elementos 
desgastantes consumidos con los alimentos.  
 
Continuando sobre otros elementos identificados durante la observación del cálculo 
dental procesado, es importante mencionar la presencia de hifas entre algunas muestras. 
Las hifas son un grupo de células alargadas que reunidas forman el cuerpo vegetativo de 
los hongos; vistas como elementos filamentosos presentes en la mayoría de los hongos 
(Madigan y Martinko, 2005). Su presencia puede deberse a múltiples factores, tales como 
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la presencia de algas, la contaminación del alimento o su relación con el consumo de 
alimentos en procesos de descomposición. Esta última hipótesis ha sido poco explorada, 
aunque podría ser fácilmente explicada si se ponen sobre la mesa los posibles 
escenarios de preservación de los alimentos una vez cosechados, además de las 
condiciones de humedad de los ambientes lacustres típicos del suroccidente colombiano; 
e inclusive sobre los procesos de fermentación, como es el caso del procesamiento de 
cereales para la consecución de la chicha. Este grupo de huevas evidencias, junto con 
las relacionadas con insectos, diatomeas, esponjas, etc., representan los nuevos retos de 
la arqueología y la paleo ecología en el marco de investigaciones profundas e 
interdisciplinarias, que incluyen por supuesto cada vez más elementos sobe las posibles 
relaciones simbióticas del ser humano y su profundo pasado.  
 
La conclusión más importante que puede desprenderse de los estudios que relacionen el 
fenómeno alimentario, las estrategias adaptativas y las condiciones paleo ambientales, 
pesa sobre la trascendencia del saber ecológico ancestral, la vida de nuestros 
antepasados en busca de armonía con el medio, la cosmovisión basada en la 
preservación y la representación de hombre-naturaleza como un solo ser en pro de la 
vida. En palabras de José Vicente Rodríguez, el legado de estos sabios ecólogos se 
expresa en su profundo valor adaptativo, el cual leído de manera pertinente puede ser útil 
en la solución de los problemas que aquejan el mundo actual.  
 
5.2 Recomendaciones 
La experiencia personal con todo el procedimiento y cada uno de los pasos que requirió 
la presente investigación, permite sugerir las siguientes recomendaciones para futuros 
estudios relacionados: 
 
 En primera medida, este tipo de análisis requieren de manera indispensable la 
creación de colecciones contemporáneas de fitolitos y almidones de referencia de 
carácter local. Los esfuerzos para su construcción se han incrementado en los últimos 
años, sin embargo dicha base de datos debe elaborarse en el marco de investigaciones 
académicas de carácter geológico y arqueológico, pero además con el apoyo 
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multidisciplinar de especialistas que posibiliten la identificación acertada y la mayor 
cantidad de análisis posibles.  
 
 Dicha colección de referencia debe incluir información sobre los nombres populares 
de las plantas seleccionadas y los usos o particularidades que se dan en la actualidad. 
Esta información será de gran valor al momento de las reconstrucciones paleo 
ambientales, paleo dietéticas y el estudio del fenómeno alimenticio en las sociedades del 
pasado.  
 
 Sin embargo, estos esfuerzos serán en vano si tanto las colecciones de referencia 
locales como los fitolitos, almidones y polen observados en el contexto arqueológico, no 
son publicados. Es sumamente necesaria su divulgación en el ámbito académico para el 
crecimiento conjunto de todas las disciplinas.  
 
 En la actualidad, las colecciones de referencia requieren montaje adecuado y 
medios de difusión a través de imágenes de calidad por microscopía, relacionadas 
directamente con la descripción detallada de las formas típicas y la información cultural 
de posible interés. Por lo anterior se sugiere una revisión a la fitotecas existentes, sean 
contemporáneas o provenientes de contextos arqueológicos, que bajo estándares 
comunes compartan información básica para la investigación de vestigios botánicos. 
 
 La cantidad de información posible a través de la observación del cálculo dental 
requiere de la observación de especialistas en otras disciplinas relacionadas, bajo sus 
apreciaciones se hace posible ampliar los  datos sobre la dieta y el contextos ambiental 
del pasado. Se sugiere para próximos estudios contemplar la identificación de vestigios 
no únicamente de origen vegetal.  
 
 Es sumamente necesario que de la mano del esfuerzo del investigador, las 
entidades pertinentes faciliten los espacios que una investigación de cualquier carácter 
requiere. Lo anterior posiblemente motivaría en mayor medida el desarrollo satisfactorio 
del estudio, evitando inversiones de tiempo en trámites innecesarios por demás.  
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 La arqueología, como muchas otras ciencias, se encuentra en constante desarrollo 
e implementación de métodos que conduzcan a reconstrucción satisfactoria del pasado. 
Lo anterior se refleja en los estudios de paquetes de sedimentos tomados durante 
excavaciones varios años atrás, para la aplicación de técnicas de laboratorio y la 
recolección de datos. Por ende, se recomienda a los futuros investigadores tomar 
únicamente depósitos de cálculo dental de una sola pieza dental, más aún si su 
presencia es escasa.  
 
 
 
  
 
A. Anexo A: Tabla de recolección de 
datos inicial 
 
No.  Sitio Tumba Ind. 
Pieza Posición Cuadrante Superficie - Cálculo 
Cantidad 
molar premol. Suelta Articul. 1 2 3 4 vestibu. lingual mesial  distal  
1 Santa Bárbara T40   x     x     x     x     Poco 
2 Santa Bárbara T22 1 x   x               x   Poco 
3 Santa Bárbara T34B   x     x         X       Poco 
4 Santa Bárbara T33     x* x                   Poco 
5 El Cerrito T26   x     x   x     X       Poco 
6 El Cerrito T26 1 x     x x               Poco 
7 El Cerrito T31     X   x       x         Muy Poco 
8 El Cerrito T33     X   x x               Muy Poco 
9 Dep. Cali T4   x     x     x   X   x x Conside. 
10 Dep. Cali T5A 1 x     x     x   X x x   Conside. 
11 Dep. Cali T5C 3 x     x     x   X x x   Poco 
12 Dep. Cali T6     X   x       x       x Poco 
13 Dep. Cali T13   x     x       x   x     Poco 
14 Dep. Cali T17   x     x   x     X x     Poco 
15 Dep. Cali T25     X   x x           x   Poco 
16 Dep. Cali T20   x   x                   Poco 
17 Dep. Cali T45B 2   X   x     x   X x     Poco 
18 Dep. Cali T30   x     x       x   x x   Muy Poco 
19 Dep. Cali T34   x     x       x X   x   Muy Poco 
20 Dep. Cali T46   x   x                   Muy Poco 
21 Dep. Cali T44A 1 x     x     x   x       Muy Poco 
22 Altamira T2 1 x     x       x x x     Muy Poco 
23 Altamira T2 2 x   x   x       x x     Muy Poco 
24 Altamira T5   x     x       x x       Muy Poco 
25 Altamira T3 2 x     x     x   x x     Muy Poco 
  
 
B. Anexo B: Pruebas estadísticas 
 
 
El siguiente cuadro contiene las pruebas de correlación bivariada entre las variables 
comunes de carácter funerario, la frecuencia familias de plantas identificadas, fitolitos y 
almidones:  
 
Correlaciones 
Grupo 
edad 
Deform. 
craneal 
Pres. 
Ajuar 
Almidón Fitolito Poaceae Marant. Fabace. Cucurbit. 
Grupo de 
edad 
Pearson 1 ,186 ,018 -,274 -,257 ,112 -,386 ,173 -,086 
Sig. (bilateral)   ,374 ,931 ,185 ,216 ,596 ,057 ,408 ,682 
Deformación 
craneal 
Pearson ,186 1 -,085 -,475
*
 -,142 ,164 ,170 ,254 -,061 
Sig. (bilateral) ,374   ,685 ,017 ,498 ,433 ,418 ,220 ,773 
Presencia de 
ajuar 
Pearson ,018 -,085 1 ,187 ,017 ,175 ,165 -,393 ,400
*
 
Sig. (bilateral) ,931 ,685   ,371 ,935 ,403 ,430 ,052 ,047 
Almidones 
Pearson -,274 -,475
*
 ,187 1 ,327 -,072 ,209 -,230 ,387 
Sig. (bilateral) ,185 ,017 ,371   ,110 ,733 ,317 ,269 ,056 
Fitolitos 
Pearson -,257 -,142 ,017 ,327 1 ,400
*
 ,182 ,099 ,252 
Sig. (bilateral) ,216 ,498 ,935 ,110   ,048 ,383 ,637 ,225 
Poaceae 
Pearson ,112 ,164 ,175 -,072 ,400
*
 1 -,060 -,094 ,110 
Sig. (bilateral) ,596 ,433 ,403 ,733 ,048   ,774 ,655 ,601 
Marantaceae 
Pearson -,386 ,170 ,165 ,209 ,182 -,060 1 -,121 ,228 
Sig. (bilateral) ,057 ,418 ,430 ,317 ,383 ,774   ,565 ,273 
Fabaceae 
Pearson ,173 ,254 -,393 -,230 ,099 -,094 -,121 1 -,318 
Sig. (bilateral) ,408 ,220 ,052 ,269 ,637 ,655 ,565   ,121 
Cucurbitaceae 
Pearson -,086 -,061 ,400
*
 ,387 ,252 ,110 ,228 -,318 1 
Sig. (bilateral) ,682 ,773 ,047 ,056 ,225 ,601 ,273 ,121   
*. La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
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En la siguiente tabla se relacionan los resultados de las pruebas estadísticas de 
correlación bivariada entre elementos comunes identificados en el ajuar funerario de 
cada uno de los individuos y la frecuencia de fitolitos, almidones y familias identificadas. 
 
Correlación Almidón Fitolitos Poaceae Marantaceae Fabaceae Cucurbit. 
Fragmentos 
cerámicos 
Alcarrazas 
Almidones 
Pearson 1 ,327 -,072 ,209 -,230 ,387 -,118 ,553
**
 
Sig.    ,110 ,733 ,317 ,269 ,056 ,575 ,004 
 Fitolitos 
Pearson ,327 1 ,400
*
 ,182 ,099 ,252 ,124 ,071 
Sig. ,110   ,048 ,383 ,637 ,225 ,554 ,735 
Poaceae 
Pearson -,072 ,400
*
 1 -,060 -,094 ,110 ,230 -,082 
Sig.  ,733 ,048   ,774 ,655 ,601 ,268 ,696 
Marantaceae 
Pearson ,209 ,182 -,060 1 -,121 ,228 -,151 ,137 
Sig. ,317 ,383 ,774   ,565 ,273 ,470 ,515 
Fabaceae 
Pearson -,230 ,099 -,094 -,121 1 -,318 -,109 -,147 
Sig.  ,269 ,637 ,655 ,565   ,121 ,604 ,482 
Cucurbitaceae 
Pearson ,387 ,252 ,110 ,228 -,318 1 ,054 ,196 
Sig. ,056 ,225 ,601 ,273 ,121   ,797 ,347 
Fragmentos 
cerámicos 
Pearson -,118 ,124 ,230 -,151 -,109 ,054 1 ,123 
Sig.  ,575 ,554 ,268 ,470 ,604 ,797   ,558 
Alcarrazas 
Pearson ,553
**
 ,071 -,082 ,137 -,147 ,196 ,123 1 
Sig. ,004 ,735 ,696 ,515 ,482 ,347 ,558   
Cuenco 
Pearson -,214 -,018 ,428
*
 ,124 -,172 -,044 ,111 -,292 
Sig.  ,304 ,931 ,033 ,556 ,410 ,833 ,597 ,156 
Metate o 
mortero de 
piedra 
Pearson -,056 ,036 ,092 -,084 -,060 -,220 -,075 -,102 
Sig. ,791 ,866 ,661 ,691 ,775 ,290 ,720 ,627 
Mano de 
moler 
Pearson -,127 ,052 ,512
**
 -,121 -,087 ,043 -,109 -,147 
Sig.  ,545 ,807 ,009 ,565 ,679 ,837 ,604 ,482 
Cuentas de 
origen lítico 
Pearson ,317 ,266 ,058 ,887
**
 -,087 ,224 -,109 ,221 
Sig. ,123 ,199 ,785 ,000 ,679 ,282 ,604 ,288 
Cuentas de 
cuarzo 
Pearson ,403
*
 ,003 ,092 ,614
**
 -,060 ,280 -,075 ,408
*
 
Sig.  ,046 ,990 ,661 ,001 ,775 ,175 ,720 ,043 
Restos óseos 
animales 
Pearson ,052 -,205 -,007 -,048 -,463
*
 ,017 -,043 -,058 
Sig. ,806 ,325 ,973 ,821 ,020 ,935 ,839 ,783 
Instrumento 
musical 
Pearson ,022 ,003 -,118 -,084 -,060 ,030 ,553
**
 ,408
*
 
Sig.  ,917 ,990 ,576 ,691 ,775 ,887 ,004 ,043 
Caracol 
Marino 
Pearson -,146 -,053 ,302 -,230 -,166 ,083 ,369 ,187 
Sig. ,487 ,800 ,142 ,268 ,429 ,694 ,070 ,370 
Semillas 
Pearson -,038 -,195 -,118 -,084 -,060 ,030 -,075 -,102 
Sig.  ,858 ,349 ,576 ,691 ,775 ,887 ,720 ,627 
**. La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).  //  *. La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
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Continuación tabla anterior: 
 
Correlación Cuenco Metate 
Mano de 
moler 
Cuentas de 
origen lítico 
Cuentas 
de cuarzo 
Restos óseos 
animales 
Instrumento 
musical 
Caracoles 
Marino 
Semillas 
Almidones 
-,214 -,056 -,127 ,317 ,403
*
 ,052 ,022 -,146 -,038 
,304 ,791 ,545 ,123 ,046 ,806 ,917 ,487 ,858 
 Fitolitos 
-,018 ,036 ,052 ,266 ,003 -,205 ,003 -,053 -,195 
,931 ,866 ,807 ,199 ,990 ,325 ,990 ,800 ,349 
Poaceae 
,428
*
 ,092 ,512
**
 ,058 ,092 -,007 -,118 ,302 -,118 
,033 ,661 ,009 ,785 ,661 ,973 ,576 ,142 ,576 
Marantaceae 
,124 -,084 -,121 ,887
**
 ,614
**
 -,048 -,084 -,230 -,084 
,556 ,691 ,565 ,000 ,001 ,821 ,691 ,268 ,691 
Fabaceae 
-,172 -,060 -,087 -,087 -,060 -,463
*
 -,060 -,166 -,060 
,410 ,775 ,679 ,679 ,775 ,020 ,775 ,429 ,775 
Cucurbitaceae 
-,044 -,220 ,043 ,224 ,280 ,017 ,030 ,083 ,030 
,833 ,290 ,837 ,282 ,175 ,935 ,887 ,694 ,887 
Fragmentos 
cerámicos 
,111 -,075 -,109 -,109 -,075 -,043 ,553
**
 ,369 -,075 
,597 ,720 ,604 ,604 ,720 ,839 ,004 ,070 ,720 
Alcarrazas 
-,292 -,102 -,147 ,221 ,408
*
 -,058 ,408
*
 ,187 -,102 
,156 ,627 ,482 ,288 ,043 ,783 ,043 ,370 ,627 
Cuenco 
1 ,423
*
 ,611
**
 ,024 -,119 ,241 -,119 ,294 -,119 
  ,035 ,001 ,911 ,570 ,246 ,570 ,154 ,570 
Metate o 
mortero de 
piedra 
,423
*
 1 ,692
**
 -,060 -,042 ,569
**
 -,042 ,363 -,042 
,035   ,000 ,775 ,843 ,003 ,843 ,074 ,843 
Mano de 
moler 
,611
**
 ,692
**
 1 -,087 -,060 ,394 -,060 ,525
**
 -,060 
,001 ,000   ,679 ,775 ,051 ,775 ,007 ,775 
Cuentas de 
origen lítico 
,024 -,060 -,087 1 ,692
**
 -,034 -,060 -,166 -,060 
,911 ,775 ,679   ,000 ,871 ,775 ,429 ,775 
Cuentas de 
cuarzo 
-,119 -,042 -,060 ,692
**
 1 -,024 -,042 -,115 -,042 
,570 ,843 ,775 ,000   ,910 ,843 ,585 ,843 
Restos óseos 
animales 
,241 ,569
**
 ,394 -,034 -,024 1 -,024 ,207 ,569
**
 
,246 ,003 ,051 ,871 ,910   ,910 ,321 ,003 
Instrumento 
musical 
-,119 -,042 -,060 -,060 -,042 -,024 1 ,363 -,042 
,570 ,843 ,775 ,775 ,843 ,910   ,074 ,843 
Caracol 
Marino 
,294 ,363 ,525
**
 -,166 -,115 ,207 ,363 1 -,115 
,154 ,074 ,007 ,429 ,585 ,321 ,074   ,585 
Semillas 
-,119 -,042 -,060 -,060 -,042 ,569
**
 -,042 -,115 1 
,570 ,843 ,775 ,775 ,843 ,003 ,843 ,585   
**. La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).  //  *. La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral). 
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